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Introducción  

Nada en este vasto continente ha sido inmune a la dominación imperial y la expansión 

capitalista de los últimos cinco siglos: ni la cosmovisión de los pueblos no occidentales; 

ni sus saberes; ni sus paisajes; ni sus territorios. Si bien el dominio cultural de occidente 

no ha sido totalitario, sus discursos y dispositivos de poder han trastocado todo los campos 

de la vida social en todo el planeta Tierra, orientando en la mayoría de los casos, de una 

manera u otra, una producción espacial ad hoc a la lógica del valor de cambio y las 

mercancías. La dominación si bien es hegemónica, hoy podemos reconocer aun territorios 

en disputa de pueblos que se resisten a la subsunción cultural, simbólica y económica de 

sus formas de vida (de manera consciente o inconscientemente), y siguen produciendo 

aun paisajes a partir de sus creencias, ritualidades contextualizadas, saberes locales y 

prácticas que están íntimamente abigarradas con las pulsiones del mundo natural que les 

circunda.   

 La árida geografía sudcaliforniana no es la excepción en todo esto. Después del 

arribo de los misioneros jesuitas al brazo peninsular (s. XVI) el mundo de la vida de los 

naciones Guaycura, Cochimí y Pericú fue violentamente colonizado y culturalmente 

aniquilado (des-cubierto diría Enrique Dussel) por el incesante deseo de acumulación. La 

concepción de las montañas, las cosmovisiones, los paisajes y, las formas de vida en 

general, se transformaron drásticamente con la puesta en marcha del proyecto misional. 

El agotamiento de este proyecto dio paso a nuevas relaciones con la naturaleza, lo que 

implicó una nueva concepción del entorno y nuevas maneras de intervenirlo y 

administrarlo. La rancheridad sudcaliforniana es precisamente una de las expresiones de 

estas nuevas interrelaciones con el mundo natural, que precedieron la destrucción del 

mundo histórico social indígena. A lo largo de 200 años los rancheros han producido, 

sorprendentemente, paisajes en lugares verdaderamente limitados en elementos 

esenciales para la vida como es el agua y totalmente agrestes como son las cadenas 

montañosas de la península bajacaliforniana, haciendo de las zonas escarpadas desérticas, 

sus territorios de vida. 

 Además, a principios del siglo pasado las familias rancheras contribuyeron 

significativamente a la economía regional, exportando desde las sierras materias primas 

para el desarrollo económico del país. En la segunda mitad del siglo XX, algunos factores 

exógenos, provocaron que el rancho perdiera conectividad económica convirtiéndose así 

en lugares realmente marginales de los centros de población más importantes de la región, 
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como son La Paz, Ciudad Constitución o Cabo San Lucas. La vida en el rancho se 

mantuvo con relativa continuidad hasta el día de hoy, que a través de un nuevo lenguaje 

para la acumulación, desde el exterior empiezan a re-conocerse sus paisajes y sus culturas, 

con el objetivo principal de intervenir y administrar sus territorios1.  

 Los hombres y las mujeres del desierto y las cañadas de las sierras, desde hace 

más de 200 años  han venido tejiendo una relación muy profunda con esta singular  

naturaleza; en efecto, la han intervenido técnicamente, apropiándose  y produciendo una 

diversidad de valores de uso que les han permitido satisfacer necesidades básicas; pero 

sobre todo, han forjado sus formas de vida junto a ella.    

 Nosotros partimos de la idea de que la permanencia del rancho  ha sido posible 

por el desarrollo de habilidades y un ñcuerpo acumulativo de conocimientos, pr§cticas y 

creencias, que evoluciona a través de procesos adaptativos y es comunicado por 

transmisión cultural durante generaciones, acerca de la relación de los seres vivos, 

incluidos los seres humanos, de uno con el otro y con su medio ambienteò. (Gómez-

Baggethub, 2009: 57). Esta transmisión es un proceso que se da a través de la oralidad, 

lo que implica hablar de creencias, conocimientos y prácticas no escritas, pero que no 

puede ser si no se reproducen en el tiempo. En ese sentido, la memoria para los rancheros, 

tiene un papel clave ya que les ha permitido, dicho de nueva cuenta, sobrevivir 

creativamente hasta el día de hoy.  

 Víctor Toledo y Narciso Barrera-Bassols, coinciden en que la memoria se 

manifiesta indistintamente en tres estratos del mismo ser: como memoria genética; 

memoria lingüística y como memoria cultural. Las sociedades rancheras como todas 

aquellas sociedades que se desenvuelven estrechamente con la naturaleza, guardan en su 

memoria la historia de su evolución como especie.: "en el ser humano, la memoria de 

especie toma la forma de experiencia aprendida y perfeccionada colectivamente, de 

saberes transmitidos de generaci·n en generaci·n durante cientos e incluso miles de a¶osò 

(Toledo y Barrera-Bassols 2003). Digamos que este tipo de memoria produce sabidurías 

que han hecho posible la reproducción milenaria de diversas formas de vida, es decir, han 

tenido que desplegar "conocimientos directos, complejos y reiterados sobre las 

cosas"(Villoro, 1989: 226). 

                                                           
1 Una de las organizaciones gubernamentales con mayor trayectoria y trabajo comunitario en Baja 

California Sur se llama Niparajá. Esta OSC tiene como una de sus líneas de intervención, la conservación 

del medio natural. Una de sus estrategias es el impulso de ordenamientos territoriales y marítimos, y la 

privatización de las tierras en las sierras centrales ha sido una constante. Para ello, ha requerido establecer 

relaciones muy estrechas con la comisaría ejidal en turno. 
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 Por ello, se puede decir que esta sabiduría, como un tipo de epifenómeno de la 

memoria que tienen las personas como especie, se expresa en un complejo de ritualidades 

y creencias, de conocimientos localmente determinados, prácticas o usos del espacio, 

técnicas relacionadas y hasta cierto punto determinadas por el entorno y los nichos 

ecológicos en el que todo esto emerge. 

 Las expresiones del histórico abigarramiento rancheros-naturaleza, según 

nosotros, debe ser resguardada para la sobrevivencia, simbólica y material, de los pueblos 

que históricamente han resguardado y co-evolucionado con sus entornos inmediatos. La 

memoria biocultural de las sociedades rancheras, nos permitió entender la abigarrada 

relación cultura-natura que históricamente se ha tejido en las serranías de la península de 

Baja California. Desde este panorama proponemos explorar una vía de indagación: 

reconocer la experiencia del mundo ranchero; lo que estos sujetos piensan sobre su mundo 

social y natural, sus saberes y la forma en que ellos practican social y ecológicamente su 

territorio; es decir, sus relaciones con el agua, con la tierra, las flora y la fauna.  

 Si bien La memoria biocultural del rancho sudcaliforniano no es estrictamente un 

análisis histórico ecológico del medio2 producido por las colectividades que por siglos 

habitaron y/o habitan la península de Baja California, pues reconocemos que las premisas 

de este tipo de historia han sido medulares en la investigación, la reflexión y el análisis 

de las representaciones, los saberes y las prácticas eco-sociales de las familias rancheras, 

que es en el último de los casos el objetivo de nuestro trabajo.  Es decir, a nosotros nos 

interesa el análisis del presente, sin embargo, vemos en la historia ecológica una 

perspectiva importante para el avistamiento al rancho sudcaliforniano. Esto por tres 

razones fundamentales.  La primera porque el trabajo de investigación busca elucidar la 

forma en que históricamente los rancheros sudcalifornianos han venido construyendo y 

moldeando permanentemente el paisaje de la península sudcaliforniana y relacionándose 

de manera específica con todo lo no humano, para reproducirse así socialmente a lo largo 

del tiempo. Una relación que ha producido ciertos paisajes y estilos de vida prudentes, en 

función de un complejo de prácticas productivas y culturales territorializadas.  

 Segundo, porque en esos estilos de vida que aún perduran en algunas regiones del 

brazo peninsular, por ejemplo en la sierra la Giganta en donde están nuestros sujetos de 

estudio, se encuentran las referencias locales para re-significar nuevas formas de estar en 

el mundo, mucho más prudentes que los estilos de vida hegemónicos propuestos desde el 

                                                           
2 Vale mencionar que con la idea de medio geográfico se expresan las interrelaciones entre el hombre y la 

naturaleza. 
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occidente capitalista, incluidos los estilos de vida social y ambientalmente responsables 

que se pregonan de igual manera por los capitales turísticos e inmobiliarios y los 

gobiernos neoliberales, a través del discurso de la sustentabilidad.  

 Y por último, en tercer lugar, porque la historia ecológica, sugiere distanciarnos 

de la tradición parcelaria e hiper-especializada del positivismo, provocando reanudar un 

dialogo indisciplinar, con el fin de enriquecer en lo posible, nuestra propia mirada. Y es 

que es solamente desde el horizonte de una ecología de saberes, tal y como lo sugiere 

Boaventura de Sousa Santos (2003), es que se puede elucidar la complejidad de esas 

formaciones sociales que están aún abigarradas con las pulsaciones naturales y que por 

mucho tiempo fueron ocultadas o en el mejor de los casos, simplificada su organización 

socio-ecológica y sus formas de vida.  

Valdría subrayar que esta propuesta centra la atención precisamente en las 

retroacciones [relaciones cognitivas, simbólicas y afectivas] entre los rancheros y lo no 

humano, que orientan la configuración de una forma de vida, paisajes específicos y 

procesos de territorialización propios del rancho, en franca co-evolución con los 

ecosistemas de montaña árida. Estas relaciones, valdría subrayar, están mediadas 

mínimamente por cuatro dimensiones, que por cierto, las separamos para efecto del 

trabajo de sistematización que estamos realizando pero que en realidad están relacionadas 

holísticamente: 

i) Un complejo de representaciones sociales en torno a la naturaleza  

ii)  Creencias, valores y ritualidades en torno al agua y la tierra 

iii)  Una constelación de saberes geo-ecológicos locales y, 

iv) Y prácticas eco-sociales que les permiten aprovechar sus recursos y especialmente 

producir sus paisajes y territorios  

En el esfuerzo que venimos haciendo desde hace ya algún tiempo (Piñeda 2013) por tomar 

una distancia crítica de quienes siguen la tradición positivista de atomizar la realidad para 

analizar minuciosamente las partes del todo que fragmentan; asumimos la fuerza 

epistémica de la etnoecología, por considerarla un artilugio óptico, cognitivo y afectivo 

que nos provoca pensar complejamente las formas de vida rancheras históricamente 

reproducidas en la zona sur de la Sierra la Giganta. La perspectiva etnoecológica es lo 

suficientemente flexible como para permitirnos entender; en el marco de un orden 
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tecnológico, industrial y financiero; las formas de vidas organizadas, con plena 

conciencia personal y colectiva, en un estrecho vínculo con los tiempos, los procesos y 

las dinámicas de la naturaleza.  

  Y es que la vida socialmente hablando está compuesta por una madeja de 

representaciones, creencias, ritualidades, afecciones y saberes que se hacen y hacen la 

cotidianidad misma y la reproducción de la vida, posible. El esfuerzo por entender esta 

complejidad nos sugiere asumir esta perspectiva. Tal vez sería pertinente recordar cómo 

Toledo y Barrera-Bassols definen esta disciplina emergente. Según los autores de La 

memoria biocultural, la etnoecología es una perspectiva metodológica que busca tejer 

con miradas distintas una concepción situada de la naturaleza (Descola 2002) y su 

consecuente intervención u apropiación, esto es, ñcómo es percibida por los seres 

humanos a través de un conjunto de creencias y de conocimientos, y de cómo mediante 

los significados y las representaciones simbólicas, utiliza y/o maneja los paisajes y sus 

recursos naturalesò (Toledo V., Barrera N., 2008: 23).  

Quienes sigan esta investigación hasta las últimas consecuencias podrán ver a lo 

largo del trabajo que el análisis se concentró en los elementos propios de la historia 

ranchera; sin embargo, tuvimos que hacer referencias y análisis a elementos exógenos, 

que han incidido en la producción del espacio social ranchero3. Y es que como bien lo 

sugiere la etnoecología política perfilada por Norma Helen Juárez, cuando habla de las 

transformaciones en la producción y el consumo de viandas en Cuba (2013): ñEn un 

mundo global, los cambios sociopolíticos, en sus diferentes escalas, tienen efectos que 

trastocan la vida cotidiana, desde los modos de producción hasta el gusto por nuevos 

alimentos y con ello cambios en las tradiciones culinarias.ò  (Juárez 2013: 3).  

 

Objetivos e hipótesis  

Frente al incesante e insaciable deseo de acumulación capitalista, que mantiene a toda 

forma de vida en el planeta Tierra pendiendo de un hilo,  reconocer la memoria biocultural 

de los pueblos se ha vuelto una tarea emergente, y me atrevería a decir que impostergable. 

En el reconocimiento del proceso mediante el cual diversas colectividades sociales en un 

                                                           
3 Por ejemplo, en la primera mitad del siglo XX los rancheros, particularmente de las zonas serranas, se 

dedicaron a explotar el ñcascaloteò del palo blanco, el cual era vendido a uno de los comercios más 

importante de la regi·n. Esta empresa propiedad de la familia Rufo, compraba toneladas de ñcascaloteò, en 

toda la región sur de la península, con el cual producía tintura con la cual teñía las pieles de ganados ya 

curtidas, también adquiridas de los ranchos, para exportarlas al centro de país para la producción de diversas 

mercancías como calzado. 
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largo tiempo histórico han metabolizado nichos biológicamente muy diversos, 

constituyendo así formas sociales de vida relativamente prudentes, están implícitas las 

alternativas para la emergencia de nuevos estilos de vida para el futuro cercano. 

 Nosotros partimos precisamente de la idea de que la memoria biocultural del 

ranchero sudcaliforniano ha permitido a distintas generaciones metabolizar socialmente 

geografías aparentemente hostiles y limitadas en elementos vitales tales como el agua. Al 

mismo tiempo, este proceso metabólico ha orientado la emergencia de una forma de vida 

relativamente frugal, significativamente prudente, ergo, respetuosa del espacio bio-fìsico 

(la coexistencia con los no humanos) habitado por estas colectividades. Es decir, el 

ranchero ha sabido a lo largo del tiempo establecer relaciones productivas (apropiaciones) 

con la naturaleza, benignas para la regeneración de los mismos nichos ecológicos y de las 

mismas colectividades humanas.  

 Sin embargo, en las últimas décadas, una multiplicidad de factores 

exógenos/endógenos ha orientado heterónomamente una serie de transformaciones, de 

orden material y simbólica, que están poniendo en riesgo el proceso constitutivo y 

reproductivo de la memoria biocultural del ranchero. Las prácticas tecno-científicas 

(incluidas la tecnología de información), las condiciones materiales que dificultan la 

reproducción social (pobreza, marginación, migración) y el nuevo lenguaje económico-

ambientalista del capitalismo verde (difundido a través de un sector mayoritario de la 

academia, de asociaciones civiles conservacionistas y de los distintos niveles de 

gobierno), están acelerando transformaciones que trastocan las formas en que los 

rancheros (y el mundo en su conjunto) históricamente se han apropiado de la naturaleza 

circundante y se han adaptado a ella, amenazando así la continuidad histórica de uno los 

reductos de una forma de vida relativamente prudentes de Baja California Sur. 

 Ante las nuevas condiciones globales impuestas por los grandes capitales, la 

continuidad histórica del rancho sudcaliforniano se encuentra comprometida debido a 

dichos procesos. Ante esta fragilidad, es que vemos importante reconstruir su memoria 

biocultural. Este ejercicio tuvo un grado de complejidad que volvió la tarea muy 

complicada. Y lo complicado apareció en varios sentidos. Teórica-metodológicamente no 

fue sencillo el camino, entre otras cosas, este fue un ejercicio personal que me obligó a 

hacer cosas que necesariamente deben hacerse de manera colectiva; aunque debo 

reconocer que este viaje fue menos turbulento de lo que pensé, sobre todo por la ayuda 
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de quienes en el último de los casos se convirtieron en mis maestros: las familias 

rancheras.  

 Además, tuve la fortuna de encontrarme con académicos y académicas de primer 

nivel, que entendían la necesidad de fracturar las fronteras entre las disciplinas científicas 

que tradicionalmente y por separado, han puesto su ojo descriptivo y analítico sobre el 

rancho, inyectándole horas de reflexión para la salida de este franco problema. Entre ellos, 

mis queridos maestros Narciso Barrera-Bassols, Esteban Barragán, Nemer Narchi, y por 

supuesto, Rossana Almada Alatorre. Ellos entendieron que esta era la única manera de 

acercarnos a estas complejas formas sociales de vida. 

 Desde el momento en el que emprendimos este viaje, tuvimos relativamente claro 

que el objetivo principal de nuestra investigación fue:  

Analizar las características de la memoria biocultural, sus dispositivos para el 

continuo proceso de su constitución y las condiciones histórico-sociales y 

tecnológicas que obstaculizan hoy su reproducción al interior de las colectividades 

rancheras enclavadas en la zona sur de la Sierra de la Giganta, municipio de La 

Paz, Baja California Sur. 

 

Para cumplir con este objetivo, establecimos tres objetivos específicos:  

i. Analizar los elementos no humanos que han sido fundamentales en la 

articulación y reproducción de la memoria biocultural ranchera 

ii.  Analizar los dispositivos que han permitido el continuo proceso de 

constitución de la memoria biocultural en el rancho sudcaliforniano 

iii.  Analizar los eventos, fenómenos y los discurso tecno-científicos que 

han mermado el continuum histórico de la memoria biocultural en el 

rancho sudcaliforniano     

 

La guía para nuestro trabajo reflexivo y los ejercicios en campo, los presentamos en la 

siguiente hipótesis:  

La memoria biocultural de los rancheros sudcalifornianos de la zona sur de la 

sierra de la Giganta ha orientado históricamente la constitución de formas de 

vida que les ha permitido a estas colectividades mantenerse enclavadas en 
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espacios geo-ecológicos aparentemente limitados y agrestes, por un periodo 

histórico de larga duración y a pesar de diversos acontecimientos histórico-

económicos que han estado relacionados con su propio desarrollo.  

Perfil metodológico  

La complejidad del tema nos obligó a dimensionar los objetivos que nos planteamos. 

Entre otras cosas, esto nos permitió agudizar la mirada y sobre todo, determinar los 

requerimientos para construir con ello las herramientas más pertinentes para recopilar 

información en el campo. En este sentido, se decidió organizar la memoria biocultural 

ranchera, en las tres dimensiones que propone Toledo y Barrera-Bassols (2008): Kosmos, 

Corpus y Praxis. Cada una de ellas tuvo su propio indicador.  

 

No obstante, lo primero que asumimos es que debíamos deshacernos de todos nuestros 

prejuicios culturalmente edificados a partir de nuestra experiencia fuera de los ranchos. 

Cosa que lo asumíamos imposible, pero debíamos hacerlo así para minimizar los riesgos 

y errores tradicionales de la ciencia positivista. Por ello, no queríamos decir más de lo 

que el territorio ranchero pudiera decir de sí mismo. La estrategia fue que por lo menos 

un par de años estuvieramos sin sacar una cámara, un micrófono, una libreta o cualquier 

otra cosa que regularmente los investigadores sacan frente a lo que observan 

detalladamente, y requieren para sistematizar datos. Caminamos como diría Thoureu 

(2016), sin rumbo fijo y sin un destino (aparente) determinado para la llegada.   

 Sabíamos que solamente así podríamos reconocer algunos indicios de las 

singularidades propias de las formas de vida ranchera, pero no sabíamos exactamente qué 

nos encontraríamos. Sin embargo, debo mencionar que mucho tiempo después de esos 

primeros dos años (maestría), fue que empezamos a entender que las huellas propias de 

Variable 
Definición 

conceptual 

Definición 

operacional
Dimensión Indicadores

Instrumentos para 

recopilar datos

 Significaciones en torno a la naturaleza (desierto/humedal/montaña)

Representaciones y percepciones  de la naturaleza

 Percepciones y paisaje

 Percepciones del tiempo

 Ritualidades y afecciones 

Flora y fauna: alimentación,  salud, vivienda, cacería

Saberes geográficos y ganadería: ojos de agua, tinajas, pozas, querencia, 

geosimbolos, senderos, etc.

K. saberes hidrológicos: nubes, viento, clima, 

 Agricultura: suelo, rotación de cultivo, agroforestería,  siembra discontinua.

Producción de alimentos

 Indicios climatológicos: clima, desastres, prevención

Saberes astronómicos

Uso de flora y fauna silvestre sobre la salud

Uso, cosecha y administración de agua

Uso y administración de flora para fines productivos

Sistema agro-silvo pastoril: siembra, cosecha, consumo

Prevención en sequía y huracanes

A. MEMORIA 

BIOCULTURAL

Entrevistas/historias 

orales temáticas/ 

(observación) notas de 

campo/SIG/Mapas 

Comunitarios

Corpus 

Praxis eco-

social

La memoria 

biocultural se 

constituye con la 

interacción entre 

las 

representaciones 

sociales sobre la 

naturaleza, la 

sabiduría 

tradicional y 

prácticas eco-

sociales 

La memoria 

biocultural  es la 

memoria de las 

relaciones de 

apropiación que las 

sociedades han 

establecido con su 

naturaleza 

circundante y que les 

ha permitido co-

evolucionar con ella

Notas de campo 

(observació)/micro-

documentales/Entrevist

as

Kosmos
Entrevistas/observación 

[diario de campo]
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los rancheros estaban en el monte grande (la montaña4) y al mismo tiempo, alrededor de 

los aguajes. Y que no podía entenderse esta forma de vida si no era a través de este 

movimiento constante entre una escala y la otra del territorio ranchero.  

 No fue una casualidad que la geografía haya brindado las grandes aportaciones 

que nos dio. Para sistematizar las prácticas rancheras requerimos tal y como decimos 

nosotros, caminar la piedra con libreta en mano. En los senderos, mientras caminábamos, 

un mundo de vida floreció con las palabras de los acompañantes. Lo mismo sucedió 

cuando regresamos a las casas de quienes nos dieron por años, techo y comida. La 

entrevista a profundidad, la observación y los diarios de campo se volvieron 

imprescindibles para este trabajo. 

 Otra de las herramientas que tiene su propia metodología y que fue fundamental 

para el segundo momento de nuestro ejercicio, fueron los análisis geo-espaciales. Los 

Sistemas de Información Geográfica como el ArcMap y el ArcScene (ArcGis 10.1), se 

convirtieron esenciales para observar el territorio ranchero como una constelación de 

prácticas, saberes, emociones y creencias en un espacio con fronteras porosamente 

delimitadas. Analizado espacialmente el rancho a través de los SIG y las observaciones 

en campo, los vaqueros y sus familias realizaron un trabajo cartográfico extraordinario, 

en dos distintas áreas. Como las localidades rancheras en donde trabajamos están situadas 

en dos microcuencas distintas, decidimos utilizar ese criterio hídrico para construir 

cartografía comunitaria. Con ella, los grupos identificaron los senderos de sus territorios; 

los cerros que lo constituyen y los nombres de cada uno de éstos; todos los aguajes, tinajas 

y pozas; las zonas de pastores, los parajes o ranchos antiguos, los espacios emocionales 

más fuertes y, lugares de referencia, entre otra cosas que veremos en el capítulo 

correspondiente (cap.3). Con este trabajo terminamos por arriesgarnos a delimitar el 

territorio ranchero, y a sostener que éste, se constituye a partir de un complejo de 

localidades rancheras que comparten fronteras.  

 Junto a esta cartografía, trabajamos también con jóvenes de los ranchos que 

componen nuestro espacio-tiempo de estudio. Con ellas y ellos, realizamos croquis o 

dibujos parlantes, que nos pudieran dar pautas para conocer la concepción o 

                                                           
4 Por supuesto que esto no lo pensé solo. Fue gracias al acompañamiento y las largas conversaciones con 

Adán encinas Amador, mientras me guiaba por los recovecos de tu territorio; y gracias también, a una larga 

y permanente discusión con mi director de tesis, Narciso Barrera-Bassols. Sin ellos dos como guías este 

trabajo hubiera tomado otro rumbo. 
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representaciones que tiene del rancho las últimas generaciones que viven aún entre las 

piedras.   

 En la última fase de nuestro trabajo requerimos construir y aplicar dos tipos de 

encuestas. Una, para la población mayor de edad de cada una de las familias de las 

localidades rancheras; la cual se aplicó en cada localidad. Y la otra, fue para niños y niñas, 

la cual fue aplicada en el internado de La Soledad5.  

 Vale comentar tres cosas sobre la encuesta para mayores de edad. La primera, es 

que se aplicó una prueba piloto, se corrieron datos recabados y vimos la necesidad de re-

organizarla. La re-organización se hizo junto con Javier Amador Cervantes, en el rancho 

Buenavista. El segundo apunte que se debe hacer, y que no solo corresponde al trabajo de 

encuestas, sino además a la de las entrevistas temáticas que realizamos para construir una 

matriz de información sobre el conocimiento y el uso de la flora silvestre, por ejemplo, 

es que, por las características geográficas, históricas y económicas que comparten quienes 

viven en el territorio de La Soledad, utilizamos una muestra no probabilística de tipo bola 

de nieve. Y el tercer apunte, es que para procesar los datos utilizamos la paquetería de 

Excel y además, el software Visual Anthropac 1.0, el cual nos permitió analizar datos 

cualitativos y obtener consensos culturales (saliencia) sobre diversos saberes relacionados 

con el ecosistema de montaña árida.  

 Por último, es importante comentar que el trabajo siendo un esfuerzo de 

interpretación y comprensión de las formas de vida rancheras, se inició suponiendo que 

la metodología fundamental sería de corte cualitativo. Sin embargo, en la última fase del 

trabajo y con la experiencia de caminar la montaña y, el encuentro con una diversidad de 

datos que exigían tratamiento distinto, nos vimos en la necesidad de recurrir a técnicas 

como las encuestas por ejemplo, o datos del Instituto Nacional de Estadística, Geografía 

e Informática, que nos permitieron organizar y analizar información bajo una perspectiva 

cuantitativa. 

 

Estructura del trabajo  

Este trabajo lo dividimos en 3 momentos o pausas. El primer capítulo es de orden teórico, 

y en él buscamos de alguna manera darle sentido a la reflexión sobre las formas de vida 

rancheras, la producción de los paisajes serreños y las prácticas territoriales de quienes 

históricamente han vivido entre las piedras. El segundo capítulo es un ejercicio de orden 

                                                           
5 En el internado, ubicado en la subdelegación de la Soledad, asisten niños de los ranchos aledaños, por ello 

se decidió ese lugar como la base de la aplicación de la encuesta. 
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histórico, y el tercer capítulo, donde se presentan los datos que recuperamos en campo, 

es un trabajo de orden etnoecológico. 

 El primer capítulo se titula Acumulación originaria, metabolismo social, paisaje 

y territorio y con él revisamos algunos conceptos que nos permitieron entender la fuerza 

de los factores que han abonado a la producción y a la transformación de los paisajes y  

los territorios, las creencias, los saberes y las prácticas eco-sociales en los ranchos de la 

zona sur de la Sierra la Giganta. En este sentido, nos aproximamos lo más cuidadosamente 

posible a ideas como la de acumulación originaria, metabolismo social, modos de 

apropiación y por supuesto, los conceptos de paisaje y territorio.  

 El segundo capítulo lleva como título Paisajes y procesos de territorialización 

en el desierto y en las sierras de la península de Baja California, y buscamos en un 

primer momento, hacer una caracterización geológica, paleo-ambiental y ecosistémica de 

la subprovincia fisiográfica Sierra de La Giganta (CONABIO 2008),  y posteriormente, 

presentar algunas características de los tres grandes procesos de abigarramiento 

biocultural en torno al ecosistema de montaña, que han devenido en esa región durante 

los últimos 10,000 años.  

 Y en el último capítulo, intitulado como Memoria ranchera: representaciones, 

saberes y prácticas eco-sociales en torno al monte grande, presentamos todos los 

argumentos que recuperamos en campo, para reconocer el territorio histórico de las 

personas arrancheradas en la región Sur de la Sierra de La Giganta.  
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Capítulo 1. Acumulación originaria, metabolismo social, paisaje y 

territorio  
 

Las exploraciones y las rutas abiertas hacia América por los europeos al finalizar el siglo 

XV, representan las primeras fracturas geopolíticas6 (Braudel F., 1973; Mignolo W., 

2004; Quijano y Wallerstein, 1992; Santos S. 2003; Wallerstein I., 2000) producidas por 

el incipiente (pero fervoroso) deseo de acumulación. Es por todos conocidos que, con el 

tiempo este proceso se complejizó, lo que ha devenido en fenómenos de alcances 

mundiales que muchos, sin recato alguno, llaman globalización7. Esta violenta aventura 

que inauguró el largo proceso histórico de expansión capitalista, es exhibida por Fernando 

Braudel e Immanuel Wallerstein, entre otros, con las metáforas de la Economía-Mundo 

y del Centro-Periferia8, respectivamente. En su incesante e insaciable deseo de 

acumulación los países centrales del nuevo sistema-mundo moderno capitalista 

produjeron violentamente las condiciones materiales y simbólicas necesarias para 

anidarse en las periferias planetarias; transgrediendo en la mayoría de los casos, 

drásticamente, las formas de vida, lo saberes, los paisajes y las territorialidades de los 

diversos pueblos no europeos. En pocas palabras, los europeos negaron cultural, 

epistémica y ontológicamente todo aquello que no cumpliera con su modelo civilizatorio. 

Esto ha permitido justificar política y moralmente el proyecto global colonial y 

                                                           
6 Al igual que el concepto de apertura geográfica, la idea de fractura geopolítica nos permite explicar cómo 

es que una regi·n sufre ñprofundas transformaciones ecol·gicas y/o sociales consecuentes a la conexi·n 

creciente e incontrolada de esta regi·n con el resto del mundoò (Granier). Sin embargo, es importante 

asumir el carácter determinista en esa idea, ya que una apertura geográfica presupone un relativo 

aislamiento, el cual por cierto se vuelve difícil de sostener sobre todo cuando no estamos hablando de 

territorios insulares o de una sola cultura. Pero más allá de lo anterior, nos parece que este concepto carece 

de la suficiente fuerza para incluir la violencia política-cultural de las fuerzas económicas y religiosas 

representados por los europeos, que impusieron como parte de la acumulación originaria del capitalismo 

mundial, nuevas formas de vida. 
7 Arjun Appadurai en El rechazo a las minorías (2007), expone una interesante reflexión sobre la narrativa 

de la globalización. Si bien sugiere leer a ésta como un fenómeno que se extiende en la historia desde el 

siglo XVI con la emergencia de la modernidad europea y la invención de América, reconoce al mismo 

tiempo su reformulación y la emergencia de nuevas características de este proyecto histórico. Entender la 

novedad, dice Appadurai, requiere, por un lado, un esfuerzo por complejizar el análisis socio-histórico y 

por el otro, más difícil aun, se requiere un lenguaje distinto con el cual nombrar lo nuevo. Menciona que 

existen tres factores que vuelven difícil aprehender el fenómeno de la globalización y a los cuales hay que 

ponerles un poco de atención: el primero es la financiarización del capital, que convive con las formas 

tradicionales de la estructura mercantil; el segundo la tecnologización del mundo de la vida, y 

fundamentalmente del campo de la economía y, por último, el tercero, la radicalización de las 

contradicciones sociales y las diversas crisis identitarias. 
8 Si bien esta metáfora nace en el seno de la teoría de la dependencia con Raúl Prebisch, con la cual busca 

mostrar la mundialización capitalista a partir de la diferenciación de países centrales y periféricos, esta, 

como bien lo expresa An²bal Quijano, ñfue retomada y reelaborada por Immanuel Wallerstein (é) desde 

una perspectiva donde confluyen la visión marxiana del capitalismo como un sistema mundial y la 

braudeliana sobre la larga duraci·n hist·ricaò (Sousa Santos y Meneses L., 2014: 70). 
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capitalista, que tiene su punto de partida en el fenómeno que Marx (1977) lucidamente 

reconoció con la categoría de acumulación originaria.   

 Si bien las ideas que giran en torno a este concepto fueron aparentemente periféricas 

en el pensamiento de Marx, desde hace algunas décadas ha sido fuente de numerosas e 

importantes aportaciones teóricas, que intentan, por cierto, elucidar las nuevas 

características de las diversas formas del capitalismo contemporáneo y la crisis 

civilizatoria en la que este deseo de acumulación nos ha sumergido a todos en la 

actualidad. No obstante, nos parece que esta idea nos puede servir para entender no solo 

el punto de partida de la puesta en marcha de la estructura mercantil capitalista en los 

términos económicos o políticos expresados por Marx desde las primeras líneas del 

capítulo XXIV de El Capital, sino que además la acumulación originaria nos permitirá 

reconocer los diversos mecanismo de sometimiento sobre las formas locales 

(tradicionales) de apropiación de la naturaleza, los saberes, los paisajes y las 

territorialidades no occidentales, bajo la lógica de la acumulación y las mercancías, y 

cómo estas transformaciones fracturan algunas veces de manera violenta, las relación 

entre los hombres y la naturaleza, a tal grado que dejan ver o aceleran problemas socio-

ambientales serios y perdurables.  

 Para explicar la devastación ecológica en el marco del modo de producción 

capitalista del siglo XIX, Marx utiliza otros conceptos de relativa complejidad, como el 

de metabolismo social y la fractura metabólica, de los cuales haremos algunos apuntes 

también. Estos apuntes no necesariamente tienen la intención de evidenciar que la crisis 

contemporánea es fundamentalmente un producto del capitalismo, sino más bien para 

entender que las relaciones entre las personas y la naturaleza se transforman a lo largo del 

tiempo y que en los últimos tres siglos, lo han hecho drásticamente, principalmente por 

esa vieja y actualizada necesidad de acumular capitales.     

 Es decir, si bien no buscamos realizar un diagnóstico de la crisis ecológica que 

enfrentamos, como tampoco se trata de realizar una rigurosa genealogía de las categorías 

marxistas antes mencionadas, estamos convencidos que aproximarnos a algunos de estas 

ideas nos ayudará en mucho a entender más adelante los tipos de relaciones que se han 

establecido entre las personas que han habitado esta península y la península misma, 

geológica, biológica y ecológicamente hablando. De la misma forma, tener cierta claridad 

sobre conceptos como el de acumulación originaria, metabolismo social y apropiación 

de la naturaleza, y la relación que mantienen éstas con las ideas de paisaje, nos va ayudar 

más adelante a analizar la configuración biocultural de las colectividades rancheras de 
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montaña y a entender de mejor manera las transformaciones que hoy suceden 

cotidianamente en estos territorios sudcalifornianos.  

 Esta es la historia general del trabajo. Desde hace años, sin exagerar, venimos 

dialogando con la ruralidad sudcaliforniana, y específicamente con los ranchos de la zona 

sur de la Sierra la Giganta, para entender las formas de vida que desde allí  gestan, en su 

peculiar dimensión. Hemos reconocido una diversidad de formas sociales peninsulares 

como son los pescadores, de los litorales peninsulares y, rancheros de las montañas y de 

las planicies. No obstante, los tipos de relaciones (racionales, afectivas, simbólicas) que 

aún mantienen con la tierra y el mar, con el planeta Tierra en general, nos permiten trazar 

una historia en común, una etnogénesis, por decirlo de algún modo. Es decir, lo que une 

a esa diversidad de formaciones sociales es el abigarramiento entre los tiempos del 

hombre y los de la naturaleza que, en buena medida, les ha permitido producir para la 

vida en condiciones desérticas muy limitadas  

 No podemos negar la cruz heraclitiana que cargamos. Estamos convencidos que 

todo cambia. No existe algo que permanezca en un estado de pureza. Lo sabemos. Perdón, 

lo asumimos. La historia geológica, biológica, ecológica y socio-histórica es la historia 

de las transformaciones. Sin embargo lo que nos interesa no es precisamente plantear en 

esos términos el cambio. Lo que es realmente importante reconocer es que las 

transformaciones o los cambios se dan, tal y como lo sugiere Edgar Morin, a través de 

bucles y retroacciones entre lo biológico, lo geológico, lo ecológico y más tardíamente lo 

socio-antropológico. Y decimos esto último porque en estas trasformaciones o co-

evoluciones, por lo menos hasta un momento de nuestra historia como personas en 

colectivos, ciertas fuerzas económicas y geopolíticas han sido cruciales para orientar un 

camino determinado que, sin exagerar nos han llevado a un aparente callejón sin salida. 

Tan así, que en el 2008, por ejemplo, la Comisión de Estratigrafía de la Sociedad 

Geológica de Londres; la asociación más veterana de científicos sobre la Tierra; se ha 

reunido y ha aportado pruebas suficientes y ñmuy robustas de que la ®poca del Holoceno 

(é) termin·, y de que la tierra ha entrado en óun intervalo estratigr§fico sin precedentes 

parecidos en los ¼ltimos millones de a¶osò (Davis M., 2008). Esta época que termina da 

paso a lo que algunos científicos han llamado el Antropoceno.  Quienes argumentan a 

favor mencionan que fue con el advenimiento de la sociedad industrial y su desarrollo 

urbi et orbi, que la naturaleza sufrió transformaciones profundas en su estructura y su 

dinámica: 
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ñEsta nueva era, explican, viene definida tanto por la tendencia al calentamiento (cuyo 

análogo más próximo podría ser la catástrofe conocida como el Máximo Térmico del 

Paleoceno-Eoceno, hace 56 millones de años) como por la radical inestabilidad esperada 

en las condiciones medioambientales futuras. Con prosa sombría, alertan de que "la 

combinación de extinciones, migraciones globales de especies y una substitución masiva 

de la vegetación natural por monocultivos agrícolas están produciendo una señal 

bioestratigráfica distintivamente contemporánea. Esos efectos son permanentes, porque la 

evolución futura se dará a partir de las reservas sobrevivientes (frecuentemente 

redistribuidas antropogénicamente)". La misma evolución, dicho en otras o palabras, ha 

sido forzada a discurrir por una nueva trayectoria.ò 

 

Dos cosas para cerrar esta idea y abrir la revisión conceptual que venimos prometiendo 

desde un principio. La primera es que, en efecto, el cambio o las transformaciones son 

inevitables, sí, pero los caminos civilizatorios que decidimos recorrer o que nos 

impusieron han sido un accidente histórico, es decir, una creación humana. En este 

sentido, para nosotros, es importante entender cuáles son esos factores que de una manera 

u otra han influido en las transformaciones del paisaje y por supuesto, en las relaciones 

con la naturaleza que nos envuelve y circunda. El concepto de acumulación originaria, 

como punto de partida, nos va permitir entender esto, por eso lo revisaremos. Por otro 

lado, como ya también hemos dicho hasta el cansancio, donde vamos a poner énfasis es 

en el entrelazamiento entre lo humano y lo no humano, que ha sido condición sine qua 

non para el desarrollo de toda forma de vida, y particularmente la social-humana. Para 

entender esto, vamos a revisar otro concepto que se ha vuelto muy importante para la 

ciencia contemporánea, y que al igual que el de acumulación originaria, proviene de 

Marx. Nos referimos a la idea de metabolismo social. Estos son las dos grandes categorías 

que nos van a permitir revisar, más adelante también la idea de paisaje y de territorio.   

I.1 La acumulación originaria y el mundo de las mercancías 

En el Nuevo Imperialismo David Harvey acertadamente menciona que una lectura bien 

hecha del capítulo XXIV de El Capital, nos permitirá entender cómo a través del concepto 

de acumulación originaria se puede reconocer incluso hoy en día una gama de procesos 

sociopolíticos, jurídicos e histórico-culturales, que tienen como objetivo final, la 

acumulación de capitales:    

 Una mirada más atenta de la descripción que hace Marx de la acumulación originaria 

revela un rango amplio de procesos. Estos incluyen la mercantilización y privatización 

de la tierra y la expulsión forzosa de las poblaciones campesinas; la conversión de 

diversas formas de derechos de propiedad ïcomún, colectiva, estatal, etc.ï en derechos 

de propiedad exclusivos; la supresión del derecho a los bienes comunes; la 

transformación de la fuerza de trabajo en mercancía y la supresión de formas de 
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producción y consumo alternativas; los procesos coloniales, neocoloniales e imperiales 

de apropiación de activos, incluyendo los recursos naturales (Harvey, 2004: 112) 

 

Lo que llama la atención de esta cita de Harvey, aunque no lo diga directamente, es la 

transformación en las maneras en las que el hombre se relaciona con la naturaleza a través 

del trabajo. Y, sobre todo, los intercambios energéticos y materiales implícitos en estas 

relaciones que, por cierto, son históricas, es decir, son producidos por los humanos en 

momentos específicos y ha cambiado en el tiempo. Harvey quien ha dedicado una buena 

parte de sus esfuerzos para visibilizar la lógica de desposesión que precede a la 

acumulación capitalista, ha dejado de manifiesto que en el fondo no existe una diferencia 

entre su planteamiento y el del mismo Marx. En el mejor de los casos es una actualización 

del planteamiento marxiano, a la luz del presente, es decir, la acumulación por 

desposesión es la acumulación originaria o primitiva expuesta en El Capital, de frente a 

un capitalismo mucho más violento y depredador que el analizado por el mismo Marx en 

el siglo XIX.  

Algunos lectores del geógrafo inglés malamente sostienen que la acumulación 

originaria es un proceso que tuvo un origen y despareció ex-abruptamente en Inglaterra, 

dando paso a los procesos propios de la acumulación de capitales, en diferentes geografías 

del planeta Tierra y con sus propias velocidades. Una lectura del problema planteado por 

Marx, de esta forma, es contrario al mismo materialismo histórico. De hecho, una lectura 

de esta naturaleza es opuesta a la sugerida por el mismo Harvey, al que ciegamente 

muchos citan al mencionar a éste que los rasgos descritos por Marx en El Capital ñhan 

estado claramente presentes en la geografía histórica del capitalismo. Algunos de ellos se 

han adecuado y hoy juegan un rol aún más importante que el que habían jugado en el 

pasadoò.   

En efecto, Marx deja muy claro que la acumulación primitiva es el preámbulo de 

la acumulación capitalista. Específicamente dicho por él mismo, la acumulación 

originaria es su punto de partida:  

ñLa acumulaci·n del capital presupone el plusvalor, el plusvalor la producci·n capitalista, 

y ésta la preexistencia de masas de capital relativamente grandes en manos de los 

productores de mercanc²as. Todo el proceso (é) parece suponer una acumulaci·n 

originaria previa a la acumulaci·n capitalista (é), una acumulaci·n que no es el resultado 

del modo de producci·n capitalista, sino su punto de partidaò (Marx 1977: 891)  

 

Lo que nosotros prevemos y vamos intentar demostrar teóricamente, son dos cosas. Por 

un lado, que los diversos puntos de partida de cualquier proceso de acumulación se 
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manifiestan de diversas maneras, dependiendo de la geografía en la que éstos busquen 

anidarse y, además, de que éstos cambian dependiendo de la temporalidad. Esto 

significaría que la acumulación originaria representa las necesidades de producir un 

espacio y una temporalidad a través de la cual sea posible generar riqueza y acumularla 

en pocas, muy pocas manos.  

Para iniciar el proceso de acumulación, entre otras cosas, el capitalismo requiere la 

relación de dos clases sociales, radicalmente opuestas entre sí. Estas clases se van a 

caracterizar por poseer de distinta manera las mercancías que van a generar riquezas. Por 

un lado, deben estar los propietarios del dinero, de los medios de producción y de 

subsistencia, a quienes les toca agregarle valor a la mercanc²a ñmediante la adquisici·n 

de fuerza de trabajo ajenaò, de la cual esta clase se apropia tambi®n. Del otro lado, deben 

existir trabajadores que vendan lo único que asumen que les pertenece, que es su fuerza 

de trabajo, para producir mercancías que no van a satisfacer solamente sus necesidades 

básicas. Así lo dice Marx: 

ñEl dinero y la mercanc²a no son capital desde un primer momento, como tampoco lo son 

los medios de producción y de subsistencia. Requieren ser transformados en capital. Pero 

esta transformación misma solo puede operar bajo determinadas circunstancias 

coincidentes: es necesario que se enfrenten y entren en contacto dos clases diferentes de 

poseedores de mercanc²asò (Marx 1977: 892)  

 

En efecto, la historia de la humanidad está marcada por la historia de la lucha de clases, 

de los oprimidos y de los opresores, de los dominados y de los dominadores, como 

claramente lo dicen el mismo Marx y Friedrich Engels en los primeros párrafos del 

Manifiesto del Partido Comunista. Es decir la historia de la humanidad es la historia del 

cambio. Sin embargo, a diferencia de otros momentos que precedieron a la época de la 

burguesía moderna, ésta se ñdistingue por haber simplificado las contradicciones de 

claseò (Marx 2011: 31): 

ñEn las anteriores ®pocas históricas encontramos casi por todas partes una completa 

diferenciación de la sociedad en diversos estamentos, una múltiple escala gradual de 

condiciones sociales. En la antigua Roma hallamos patricios, plebeyos y esclavos; en la 

Edad Media, señores feudales, vasallos, maestros, oficiales y siervos, y, además, en casi 

todas estas clases todavía encontramos gradaciones especiales. 

La moderna sociedad burguesa, que ha salido de entre las ruinas de la sociedad feudal, no 

ha abolido las contradicciones de clase. Únicamente ha sustituido las viejas clases, las 

viejas condiciones de opresi·n, las viejas formas de lucha por otras nuevas.ò (Marx 2011: 

30-31) 

 

Y precisamente esta nueva polarización es una de las condiciones para liar los engranajes 

de la gran maquinaria. Lo que significa que, si no existen estas clases, opuestas entre sí, 
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hay que re-producir la contradicción capitalista. Si bien Marx reconoce la característica 

revolucionaria del modo de producción capitalista, sabe perfectamente que para que el 

dinero, la mercancía, los medios de producción y subsistencia puedan producir capitales, 

es decir dinero, lo primero que habrá que hacer es despojar de sus medios de subsistencia 

a los trabajadores y al mismo tiempo, cosificar la conciencia en aquellos territorios no 

capitalistas. Esto obviamente, incluso aunque se ejerza la violencia, no se puede dar de la 

noche a la mañana. En ese sentido, la acumulación originaria es un proceso histórico 

que no se produce ni en Inglaterra ni da inicio con la transformación de la herramienta 

simple a máquina herramienta. La acumulación primitiva que es la ñescisión entre 

productor y medios de producci·n [é] Aparece como originaria porque configura la 

prehistoria del capital y del modo de producción correspondiente al mismoò (Marx 1977: 

893) Esto quiere decir que el proceso que permite la relación del capital lo origina 

precisamente la acumulación primitiva, al despojar a los productores tradicionales de los 

medios de producción y subsistencia, para convertirlos así en trabajadores libres9 y a la 

postre, en asalariados. Y esto viene sucediendo por lo menos desde hace un par de siglos 

antes que explotará la primera revolución tecnológica en Europa.  

Lo importante aquí es entender que el proceso de acumulación en general se monta 

para ponerse en marcha, sobre procesos de destrucción biocultural. Por un lado, requiere 

que todas las formas de apropiación y formas de producir, se rindan a sus pies, es decir, 

al modo de producción capitalista que, a través de diversos mecanismos, va a sujetar las 

cosmovisiones, los saberes y la praxis de las personas que habitan el lugar en donde este 

modo intenta anidarse; y las transforma (sino es que las aniquila), para que respondan a 

sus necesidades y así, transforma por ejemplo al pescador, cazador o recolector 

tradicional, que cuenta con sus propios medios de subsistencia y que generacionalmente 

se ha apropiado de un saber tradicional no tecnificado que le permiten manejar sus artes 

y administrar así su naturaleza circundante; convirtiéndolo en un trabajador a su servicio, 

pero sobre todo, debe asumir entre otras cosas por ejemplo, que lo no humano se convierta 

en una proto-mercancia que puede intercambiarse a partir de un valor agregado por el 

mercado mismo o en su caso, el mercader. En este último sentido, es fundamental destacar 

que ese productor primario del que hablamos hipotéticamente no solo transforma la 

                                                           
9 Es importante mencionar que el trabajador libre es el trabajador ya despojado de sus formas de vida, que 

queda a merced del capital. Por ejemplo, el pescador que es despojado de su espacio de trabajo, pero 

además, que el espacio se apropia de tal manera que es imposible trabajar en él aunque el capitalista se lo 

permita. Necesita cambiar su forma, convirtiéndose así en un trabajador libre para asalariarse 
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naturaleza haciendo para sí un espacio. Su forma de experimentar el mundo, de 

intervenirlo, implica una cosmovisión determinada históricamente, saberes situados y 

afectos que en buena medida son compartidos por la sociedad a la que este pertenece. 

Estas relaciones topofílicas son determinantes para constituir paisajes específicos.  Y si 

estos paisajes tampoco responden a las necesidades del capital, de la misma manera deben 

transformarse.   

Este proceso de escisión abarca según Marx, todo el desarrollo de la sociedad 

burguesa hasta nuestros días. Por lo menos y desde la perspectiva histórica del 

materialismo, durante tres siglos el capitalismo se ha caracterizado por el sojuzgamiento 

de los productores tradicionales, sus paisajes y territorios.  

ñEn la historia del proceso de escisi·n hacen ®pocas desde el punto de vista 

histórico, los momentos en los que se separa súbita y violentamente a grandes 

masas humanas de sus medios de subsistencia y producción y se les arroja, en 

calidad de proletarios totalmente libres, al mercado de trabajo. La expropiación 

que despoja de la tierra al trabajador, constituye, el fundamento de todo procesoò 

(Marx 1977: 895) 

 

Claro que la forma que han tomado los cambios ha variado en el tiempo y los diversos 

espacios del planeta Tierra; como bien lo dice Marx: ñla historia de esas expropiaciones 

adopta diversas tonalidades en distintos países y recorre en una sucesión diferentes las 

diversas fasesò. No obstante, y de cualquier modo, podríamos arriesgarnos a mencionar 

que las fuerzas del capital, como bien parafrasea Marshall Berman al mismo Marx, diluye 

todo lo solido en el aire. La rigidez de la cultura que orientó, a través de procesos de larga 

duración estilos de vida con una tradición no occidental, frente a las fuerzas capitalistas, 

se convierte en una endeble y fina urdimbre de significados que aquel moldea con sus 

propios dispositivos de poder, de tal manera que adecua una buena parte de la vida, la 

praxis y el espacio social a sus propias necesidades.  

 Lo que nos interesa destacar es que en un principio lo que se fracturó con la 

imposición de nuevas formas de experimentar la vida, es la relación metabólica hombre-

naturaleza, lo que ha provocado para decirlo en términos marxianos, una fractura 

irreparable10. No es casualidad esto que mencionamos, sobre todo porque como hemos 

                                                           
10 El modo de producción capitalista ha  fracturado el metabolismo social del planeta Tierra  de tal manera 

que, según el último informe de algunos científicos de la Universidad de Stanford y la Universidad Nacional 

Autónoma de México, el uso excesivo de los recursos naturales al mismo tiempo que la invasión de diversos 

nichos ecológicos habitados por distintos animales, ha provocado el inicio de la sexta extinción masiva de 

especies 
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insistido, este modo de producción necesita extraer toda la energía posible del planeta 

Tierra para mantenerse, artificialmente, con vida.  

 No obstante a que hoy estamos viviendo las consecuencias de la modernidad 

capitalista (Giddens A., 1994) habrá que reconocer que los cambios sociales no se han 

realizado de manera rápida y sobre todo, de forma totalitaria. Estos han sido muy lentos 

y existen hoy espacios y campos de la vida social que el sistema de producción dominante 

no ha alcanzado atrapar (Scott 2009). Podemos decir que las transformaciones se dan a 

través de micro-procesos que preparan lentamente el terreno, socio-culturalmente 

hablando, haciendo posible así, entre otras cosas, que las personas en colectivos, 

mantengan un tipo de apropiación de la naturaleza, produciendo paisajes y constituyendo 

al mismo tiempo diversos tipos de territorialidades que no tengan como fin la 

acumulación y la ganancia. En este sentido, se vuelve muy pertinente abordar algunas 

ideas que nos permitan entender las relaciones existentes y posibles entre las diversas 

sociedades y sus entornos inmediatos. El acto de apropiación es una de esas ideas. Más 

adelante vamos profundizar sobre este concepto, pero por el momento podemos entender 

esta idea como la ñla acci·n por la cual los seres humanos extraen un fragmento de la 

naturaleza para volverlo un elemento socialò (Toledo, 2011).  Es decir, la apropiación en 

los términos que lo planteamos, está íntimamente ligado a la idea de trabajo y de 

producción en Marx, y debemos considerar que si bien es una abstracción nos permite 

entender diversos tipos de intervención y praxis en tiempos y geografías distintas.   

 

1.1.2 Acumulación originara y metabolismo social 

 

Ninguna sociedad puede sobrevivir sino es a través de un modo de producción que le 

permite, entre otras cosas, satisfacer las necesidades básicas de las personas y colectivos 

que la componen. Exagerando un poco, desde una perspectiva eco-política, nos 

atreveríamos a sugerir que a un modo de producción le corresponde una forma 

hegemónica de apropiarse de la naturaleza, es decir, una manera particular de transformar 

su mundo circundante. 

En una sociedad con un modo de producción con tendencias hegemónicas como 

el capitalista, por ejemplo, se pueden desarrollar formas de apropiación que no estén 

subordinadas a la lógica de la acumulación. Estas formas cuando se dan, regularmente lo 

hacen en condiciones de violencia y represión, o bien, en el aislamiento y la marginalidad. 

Pongamos el ejemplo de los rancheros sudcalifornianos que históricamente se han 



 

pág. 21 
 

desarrollado la mayor parte del tiempo en la marginalidad política, económica y social. 

Para efectos del ejemplo podemos decir que los ranchos en su nivel económico pueden 

ser considerados como una unidad de producción. La producción depende 

fundamentalmente, como lo veremos más adelante, de la geografía donde éste se 

desarrolla. En los ranchos de montaña que estamos investigando, es decir aquellos donde 

las personas desarrollan sus prácticas productivas o actividades cotidianas entre los 400 

y los 1600 m.s.n.m., generalmente se dedican a la agricultura y la ganadería semi-

extensiva. Con la introducción del ganado por los misioneros jesuitas, los rancheros han 

practicado la ganadería para el sustento familiar y en las últimas décadas, hasta la fecha, 

en mayor o menor medida, han logrado la venta para el consumo externo. Al mismo 

tiempo se siembra regularmente en zonas escaparadas, por lo menos dos veces al año, y 

cuando lo hacen deben preparar el suelo, y cuando echan la semilla consideran varios 

factores, mismos que pueden ser religiosos11, climáticos12 y astronómicos, como el ciclo 

lunar. Sin embargo, no significa que estas prácticas de domesticación les haga 

desaprovechar sus saberes tradicionales sobre la vegetación que no han domesticado (en 

la montaña) como, por ejemplo, el de la amoureuxia palmatifida (León de la Luz et al, 

2015: 214), conocida en el argot ranchero como saya. La saya es una herbácea anual de 

raíz tuberosa que florece gracias a las lluvias de verano, y que precisamente en las 

primeras semanas de tiempo de aguas se extrae para preparar diversos tipos de alimentos 

como por ejemplo, caldo de hueso salado. Además, de agosto a octubre, se recolecta la 

semilla reniforme de esta herbácea, la cual es utilizada desde hace siglos para producir 

con ella una bebida que en su tiempo y ante las carencias históricas de los rancheros, se 

hace ñpasar por caféò. Y al mismo tiempo existen diversas comunidades rancheras en los 

márgenes de los centros de población, donde además de extraer algunas semillas, frutos 

y tubérculos de las montañas; producir en sus huertos frutales y hortalizas, siguiendo su 

propia tradición; y manteniendo el ganado; también han asumido como un beneficio la 

                                                           
11 Por ejemplo en la zona de la Soledad, por mucho tiempo se ha sembrado la calabaza el 2 de diciembre, 

conocido como el día de la candelaria. Se siembran en otros momentos, pero ese día ha sido especialmente 

importante. Cada vez menos personas, mujeres la mayoría, consideran esta fecha para la siembra, sin 

embargo esta práctica aún se mantiene en la memoria de quienes siguen considerando la siembre como una 

actividad crucial para el sostenimiento del rancho. 
12 El clima en Baja California Sur es árido. Con muy poca precipitación pluvial. Las personas en el rancho, 

en este sentido, dividen el año en dos grandes tiempos: el tiempo de aguas y el tiempo de secas. El tiempo 

de agua corresponde de los meses de agosto a marzo, y los tiempos de seca de marzo a julio. Hay una 

temporada que se siempre para producir comida para los animales, fundamentalmente; y otra temporada 

que se siempre fundamentalmente para el auto-consumo. 
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valorización mercantil del paisaje para actividades turísticas,  e incluso han llegado a 

vender sus tierras para que se practique e impulsen proyecto de esa naturaleza.  

Por supuesto que simplificamos de más los diversos procesos de apropiación 

mediante los cuales los rancheros sudcalifornianos hacen para sí y transforman la 

naturaleza, pero por lo pronto basta esto para exponer, primero, en qué sentido estos 

procesos no son tan simples, y por ello, se requieren de esfuerzos teórico y metodológicos 

para entender prácticas, saberes y representaciones en lugares como las montañas 

sudcalifornianas.   Y sobre todo, con esto que comentamos podemos dar cuenta como lo 

sugerimos ya, que un modo de apropiación no es privativo de un mismo momento 

histórico específico.  

Ahora podemos decir que, independientemente de los modos de producir y sus 

correspondientes formas de apropiación, prácticamente el entorno inmediato se 

transforma. En ese sentido satisfacer las necesidades humanas está relacionado siempre 

con un proceso que violenta la organización natural de la vida humana y no humana, es 

decir, la estructura, dinámica y la evolución de las naturalezas. Sin embargo, al mismo 

tiempo, y esto lo veremos ampliamente a lo largo de todo el trabajo, las relaciones que 

las familias ranchera ha establecido con sus entornos, les ha permitido edificar paisajes 

extraordinarios e inimaginables, incluso en contextos geográfico ampliamente limitados 

en elementos que permiten la vida, como el agua.  

En sus análisis económico-políticos Marx se sirve del término stoffwechsel para 

explicar las relaciones orgánicas que se establecen entre la naturaleza interna y externa 

de los individuos y su entorno. Hay indicios de que este término, traducido como 

metabolismo social por algunos filósofos, sociólogos e historiadores, se forja 

tempranamente desde los Manuscritos, sin embargo, fue en El Capital donde se define 

como una categoría analítica que se vuelve crucial para el marxismo de Marx. 

Si el Marx de los Manuscritos parisinos, influido por Feuerbach y el romanticismo, ve en 

el trabajo un proceso de humanización progresiva de la naturaleza, una humanización que 

coincide con la naturalización del hombre, y por lo tanto considera que la historia acuñada 

en el trabajo muestra en forma cada vez más clara la ecuación naturalismo=humanismo, 

el Marx del análisis económico, mucho más crítico, se sirve del término Stoffwechsel 

[intercambio orgánico], de un tinte científico-natural pero no por ello menos especulativo, 

cuando examina la mutable, pero en el fondo insuprimible lucha del hombre con la 

naturaleza (Schmidt 2011: 84) 

 

 

Stoffwechsel es entonces el intercambio orgánico entre la naturaleza y el hombre. Veremos 

más detalles de esto poco más adelante, pero por el momento podemos apuntar que este 

concepto de corte naturalista Marx lo abigarra con el mundo social; esto le permite 
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explicar cómo es que el trabajo, es decir, la praxis, tiene un papel importantísimo en sus 

análisis. Digamos que el concepto de metabolismo recuperado en sus análisis permite 

explicar estas relaciones y las simultáneas transformaciones entre lo humano y lo no 

humano a partir del trabajo, y en ese sentido Marx recurre a la idea de metabolismo para 

definir el proceso mediante el cual el hombre, a través de su praxis, regula las relaciones 

con la naturaleza:  

El trabajo es, antes que nada, un proceso que tiene lugar entre el hombre y la naturaleza, 

un proceso por el que el hombre, por medio de sus propias acciones, media, regula y 

controla el metabolismo que se produce entre él y la naturaleza. Se enfrenta a los 

materiales de la naturaleza como una fuerza de la naturaleza. Pone en movimiento las 

fuerzas naturales que forman parte de su propio cuerpo, sus brazos, sus piernas, su cabeza 

y sus manos, con el fin de apropiarse de los materiales de la naturaleza de una forma 

adecuada a sus propias necesidades. A través de este movimiento actúa sobre la naturaleza 

exterior y la cambia, y de ese modo cambia simultáneamente su propia naturaleza (Marx 

1976: 283) 

 

En sus Manuscritos económicos y filosóficos de 1844, Marx había ya explicado que los 

hombres no solamente viven de la naturaleza sino, sobre todo, como más tarde también 

lo sugiere en el Capital, el hombre es naturaleza. En ese abigarramiento, dice Marx, ñla 

naturaleza constituye su cuerpo, y tiene que mantener un constante dialogo con ella, sino 

quiere perecer. Decir que la vida física y mental del hombre está vinculada a la naturaleza 

significa que la naturaleza está vinculada consigo misma, puesto que el hombre es 

naturalezaò (Marx) A la luz de Jeremy Foster, con el concepto de metabolismo Marx 

permite construir argumentos e ideas más sólidas sobre las relaciones simbióticas entre 

dos entidades que de fondo se relacionan ontológicamente, por decirlo de alguna manera:  

ñel posterior concepto marxista de metabolismo le permit²a (a Marx) dar una expresi·n 

más sólida y científica de esa fundamental relación, al describir el complejo intercambio 

dinámico que se produce entre los seres humanos y la naturaleza, como consecuencia del 

trabajo humano. El concepto de metabolismo, con sus nociones asociadas de intercambios 

materiales y acción reguladora, le permite expresar la relación humana con la naturaleza 

como una relación que incluía las condiciones impuestas por la naturaleza y la capacidad 

de los seres humanos para afectar este procesoò (Foster 2002: 245) 

 

Si bien Marx recurre a este concepto para hacer sus análisis, él no lo acuña y en ese sentido 

es justo darle el crédito a quienes lo pusieron a discusión en el campo científico. En el 

estudio que el mismo Foster realiza para escudriñar sus preocupaciones ecológicas (de 

Marx), se presenta una genealogía del concepto que valdría la pena seguir aquí para dar 

cuenta de las relaciones establecidas entre disciplinas aparentemente tan disimiles, como 

la economía política, la fisiología y la química. Ahí, Foster menciona que la idea de 

metabolismo fue utilizada, primeramente, a principios del siglo XIX, por fisiólogos 
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alemanes ñpara referirse primordialmente a los intercambios materiales que se producen 

dentro del cuerpo humano en relaci·n con la respiraci·nò (Foster 2002: 247). Décadas 

después Liebig, químico de origen alemán, se concentra más aun sobre las relaciones y 

procesos metabólicos edafológicos, que fueron fuertemente alterados por la industria 

moderna (agroindustria), es decir, lo que a Liebig le interesa es esa profunda 

transformación del suelo producto de la tecnificación en la agricultura y las migraciones 

urbanas que, a la luz del químico, provocó una fractura metabólica irreparable. Marx 

menciona en el tomo III de El Capital, cuando habla de ñLa g®nesis de la renta capitalista 

del sueloò (Foster 2002: 240) lo siguiente:  

ñEl latifundio reduce la poblaci·n agraria a un m²nimo siempre decreciente y la sit¼a frente 

a una creciente población industrial hacinada en grandes ciudades. De este modo da origen 

a unas condiciones que provocan una fractura irreparable en el proceso interdependiente de 

metabolismo social, metabolismo que prescriben las leyes naturales de la vida misma. El 

resultado de esto es un desperdicio de la vitalidad del suelo, que el comercio lleva mucho 

m§s all§ de los l²mites de un solo pa²s (Liebig) é La industria a gran escala y la agricultura 

a gran escala explotada industrialmente tienen el mismo efecto. Si originalmente pueden 

distinguirse por el hecho de que la primera deposita desechos y arruina la fuerza de trabajo, 

y por tanto la fuerza natural del hombre, mientras que la segunda hace lo mismo con la 

fuerza natural del suelo, en el posterior curso de desarrollo  se combinan, porque el sistema 

industrial aplicado a la agricultura también debilita a los trabajadores del campo, mientras 

que la industria y el comercio, por su parte, proporcionan  a la agricultura los medios para 

agotar el suelo (Cfr. Foster 2002: 240) 

  

Foster menciona además que, en El Capital, no se deja duda de esa irreparable fractura 

metabólica como consecuencia del desarrollo industrial entre las ciudades y la agricultura 

a gran escala:  

La producción capitalista congrega a la población en grandes centros, y hace que la 

población urbana alcance una preponderancia siempre creciente. Esto tiene dos 

consecuencias. Por una parte, concentra la fuerza motriz histórica de la sociedad; por otra, 

perturba la interacción metabó1ica entre el hombre y la tierra, es decir, impide que se 

devuelvan a la tierra los elementos constituyentes consumidos por el hombre en forma de 

alimentos y ropa, e impide por lo tanto el funcionamiento del eterno estado natural para la 

fertilidad permanente del suelo ... Pero, al destruir las circunstancias que rodean al 

metabolismo ... obliga a su sistemática restauración como ley reguladora de la producci6n 

social, en una forma adecuada al pleno desarrollo de la raza humana ... Todo progreso en 

la agricultura capitalista es un progreso en el arte, no de robar al trabajador, sino de robar 

al suelo; todo progreso en el aumento de la fertilidad del suelo durante un cierto tiempo es 

un progreso hacia el arruinamiento de las fuentes duraderas de esa fertilidad ... La 

producción capitalista, en consecuencia, sólo desarrolla la técnica y el grado de 

combinaci6n del proceso social de producción socavando simultáneamente las fuentes 

originales de toda riqueza: el suelo y el trabajador (Cfr Foster 2002: 241) 

  

En este sentido menciona que son precisamente las aportaciones de Liebig las que 

permiten re significar y poner en el centro de su teoría sobre la transformación de la 

naturaleza, el concepto de metabolismo. Incluso, dice, son las aportaciones de la química 
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de su época, lo que le permite a Marx sostener que el capitalismo fractura 

metabólicamente toda forma de vida, inevitablemente, irreparablemente, marcando una 

clara diferencia entre las relaciones que se producen en la ciudad y el campo.  

Por su parte Alfred Schmidt (2011), cuestionado ampliamente por Foster, realizó 

un estudio sobre El concepto de naturaleza en Marx sugiriendo que éste estuvo bien al 

tanto del uso del concepto de metabolismo en Liebig, sin embargo, para Schmidt, Marx 

reconoce principalmente el concepto difundido por el fisiólogo y uno de los portavoces 

del materialismo de su época, Jackob Moleschott. Foster sugiere que las interpretaciones 

que hace Schmidt son erradas, especialmente porque cuando Moleschott escribe su obra 

en el argot científico de la época el concepto de metabolismo ya estaba bien posicionado.  

En el uso que Marx hace de él en El Capital siempre se mantiene cerca de la argumentación 

de Liebig, y lo hace por lo general en un contexto que incluye alusiones directas a la obra 

de éste. Dada la tendencia de Moleschott de dar pasos hacia adelante y hacia atrás entre el 

materialismo mecanicista y el misticismo, es poco probable que Marx congeniara con su 

análisis. (Schmidt 2011) 

 

Con la posibilidad que nos da leer los dos planteamientos nos parece que los de Liebig le 

permiten a Marx evidenciar el carácter entrópico de las relaciones metabólicas y el 

creciente detrimento de la fertilidad del suelo producto de la agricultura industrial, sin 

embargo, tenemos la impresión que las aportaciones de Moleschott también le permiten 

a Marx definir cierta rigurosidad teórico-metodológica y establecer las relaciones 

reciprocas (dialécticas) entre un orden físico-químico-biológico y un orden socio-

ecológico. Bastaría echar luz sobre algunas ideas impresas en el Ciclo de la vida de 

Moleschott, escrita en 1957, que el mismo Schmidt cita:   

Lo que el hombre elimina, nutre a la planta. La planta transforma al aire en elementos 

sólidos y nutre al animal. Los carnívoros viven de los herbívoros, que a su vez son presa 

de la muerte y difunden una nueva vida que germina en el mundo vegetal. A este cambio 

de la materia se le ha denominado intercambio orgánico. Esta palabra se pronuncia, con 

razón, no sin un sentimiento de veneración, pues así como el comercio es el alma del 

intercambio, tambi®n el ciclo eterno de la materia es el alma del mundo. [é] 

 

[..] El movimiento de las materias primas, la vinculación y separación, la asimilación y 

desasimilación, constituyen la esencia de toda la actividad sobre la tierra. [é]  

 

[..] El milagro reside en la eternidad de la sustancia a través del cambio de forma, en el 

cambio de la sustancia de forma a forma, en el intercambio orgánico como fundamento 

primordial de la vida terrestre (Cfr. Schmidt 2011: 95) 

 

Una de las cosas que es importante destacar de lo anterior es la idea en torno al 

movimiento circular de la naturaleza, el cual por supuesto y como ya lo hemos planteado, 
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incluye incluso al hombre mismo. Según Schmidt, estas formulaciones de Moleschott13, 

le permiten a Marx conferirle un carácter ontológico a la naturaleza, ñcuando habla 

reiteradamente de ese intercambio como una necesidad eternaò de ella (Cfr. Schmidt 2011: 

95).  Tal vez por esto es que Marx insistía en que si el hombre fractura irreparablemente 

la relación con la naturaleza, incluyendo la relación consigo mismo, este tendería a 

desaparecer. 

Para terminar con esta somera genealogía del concepto de metabolismo es 

importante recordar que en Marx lo humano y lo no humano comparten una ontología 

propia. Según Schmidt, la idea de metabolismo que se puede encontrar en la Ideología 

Alemana y de manera más precisa en El Capital, está anclada en un dominio fisiológico 

y no social. No obstante al carácter científico natural del concepto, le sirve a Marx para 

explicar la dimensi·n social de la realidad: ñAs², tal como la subsistencia de un individuo 

está ligada a las funciones de su cuerpo, también la sociedad debe mantenerse en un 

contacto productivo ininterrumpido con la naturalezaò (Schmidt 2011: 97)  

Por supuesto que esta mediación entre el hombre y su naturaleza externa, para 

decirlo en los términos de Marx, no es la misma en la incipiente era industrial analizada 

por él mismo, que en alguna formación económica social anterior al capitalismo moderno, 

o incluso, a nuestro momento histórico. Eso lo veremos más adelante con las aportaciones 

que se han hecho desde la ecología política y sobre todo en la historia ecológica por 

algunos investigadores como Manuel González de Molina y Víctor Toledo. Por lo pronto 

podemos decir que, independientemente de la temporalidad y la geografía, la idea del 

intercambio orgánico-material, es decir el concepto de metabolismo y el de trabajo, 

permite entender que además de que los hombres ñpenetran las sustancias naturales, 

también estas pasan a través de los hombres como valores de uso, para volverse a 

transformar en mera naturalezaò (Schmidt 2011: 97). Es decir, independientemente del 

significado mercantilista con el que la cultura moderna capitalista envuelve eso que 

llamamos hoy naturaleza (Santos 2003; Gudynas 1999), su apropiación, transformación 

y consumo, responden a una necesidad vital, esto es, a producir valores de uso, por lo 

menos en una primera instancia.  

                                                           
13 Sin ánimo de profundizar más, es importante destacar que estas ideas de Moleschott e incluso las de 

Marx,  ya se encontraba no solo en Liebig, sino en el joven Schealling: ñLas cosas se liberan, a trav®s de la 

elaboración, del contexto inmediato de la naturaleza, y toman una estampa individual. A esta acuñación 

humana lleva inconscientemente el proceso natural mismo. El óproceso de organizaci·nô que va m§s all§ 

de la materia inorg§nica consiste ya para Schealling en la óindividualizaci·nô infinita de la materiaô, y esta 

individualizaci·n prosigue, mediada por el trabajo humano, en niveles m§s elevadosò Cfr. Schmidt 2011, 

p. 96. 
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A Marx le quedaba claro que vivir y reproducir cualquier forma de vida tenía  

implicaciones en la estructura y la dinámica de la naturaleza, y al mismo tiempo, la 

naturaleza era determinante para la praxis, es decir, en buena medida determina las formas 

específicas que pueden tomar los modos de apropiación  en las diversas geografías y 

temporalidades: ñel intercambio org§nico entre el hombre y la tierra, es decir, el retorno 

a la tierra de los elementos constitutivos de ésta que el hombre consumió utilizándolos en 

forma de medios de alimentaci·n y vestido [é] altera la eterna condici·n natural de la 

productividad duradera del sueloò.  

Schmidt siguiendo los postulados marxianos sostenía que tanto el sujeto como el 

objeto del trabajo ñest§n, en ¼ltima instancia, determinados por la naturalezaò. Por 

ejemplo, prosigue el autor, ñlos hombres quedan limitados por lo menos a sustancias 

básicas tales como la tierra, el agua y el aire, pese a toda la artificiosidad de las formas 

objetivas por ellos producidas. Además, un fenómeno tan importante para comprender 

los hechos sociales como lo es la división social del trabajo, no surge solo del desarrollo 

inmanente de la economía sino que también está condicionado por hechos naturales 

preexistentesò (Schmidt 2011, p. 97).  

En este sentido Marx por supuesto que no deja de ser un hijo de su tiempo y su 

espacio, es decir, un filósofo, economista e historiador europeo del siglo XIX. A pesar de 

sus artilugios críticos, injustamente, me parece, ha sido cuestionado por su perspectiva 

humanista y el carácter moderno de sus planteamientos (con todo lo que esto implica). 

Desde nuestro punto de vista las críticas que se han hecho, fundamentalmente por autores 

que se montaron sobre la discursividad posmoderna, etiquetaron a Marx pero los 

elementos con los que alimentaban sus cuestionamientos fueron tomados de los marxistas 

dogmáticos, cientificistas y doctrinarios del siglo XX; o en el mejor de los casos cuando 

lo atacaban directamente, lo hicieron desde obras como el Manifiesto del Partido 

Comunista, que si bien están en ella indicios claves para el entendimiento de la estructura 

mercantil capitalista, no deja de ser un panfleto con un lenguaje necesariamente 

ideologizado. No obstante, es hasta cierto punto necesario reconocer que algunos de sus 

planteamientos, sino se leen con atención, pueden hacer aparecer a Marx como un 

determinista recalcitrante.  

En sus análisis sobre el concepto de naturaleza, Schmidt menciona que pone 

énfasis sobre las condiciones geográficas donde las colectividades se desarrollan, 

especialmente en el clima y la situación hídrica de las sociedades, que determinan 

precisamente su grado de desarrollo: ñla madre patria del capital no es el clima del tr·pico 
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con su lujuriosa vegetaci·n, sino la zona templadaò. Y es que, según Marx, la zona 

tropical ñno hace que el desarrollo del hombre constituya una necesidad naturalò (Cfr. 

Schmidt 2011, p. 98)  

Sin hacer mucho eco de las críticas al lenguaje etnocéntrico característico de Marx 

y de su época (por el momento), vamos a concentrarnos en el aparente determinismo 

geográfico en estas últimas ideas. Entiéndase que para Marx cualquier tipo de formación 

económico-social está determinado, en buena medida, por la geografía, el ecosistema y, 

el clima donde estas nacen. Bajo esta lógica se puede entender el planteamiento geo-

histórico de Fernand Braudel en El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época 

de Felipe II.  De la misma manera, los pueblos del Sur global, por sus características eco-

sistémicas en las que se desenvuelven, históricamente se habían desarrollado con un bajo 

estrés metabólico, ya que sus formas sociales de vida responderían productivamente 

hablando a la biodiversidad existente, las pulsiones naturales y la necesidad de seguir 

viviendo; y en ese sentido, con sus formas de apropiación producirían para vivir, no para 

acumular (Santos, 2013). Sin embargo, desde el siglo XVI, como lo explica Eduardo 

Gudynas en un texto sobre las Concepciones de la naturaleza y el desarrollo de América 

Latina (1999), al igual que Santos en su Epistemología del Sur (2003) y mucho antes 

majestuosamente lo haría Eduardo Galeano en las Venas abiertas de América Latina 

(1999), esta misma lógica y la necesidad propia de las formaciones económico sociales 

capitalistas, determinaron la expansión del Norte global hacia estas latitudes, 

reconociendo a nuestro continente, de manera particular,  como una canasta de recursos 

y materia prima para la acumulación.  

La postura de Marx aparentemente es geográficamente determinista, sin embargo, 

deja bastante claro en varias de sus obras (desde la Ideología Alemana, pasando por el 

Manifiesto y hasta El Capital) el carácter revolucionario de las sociedades burguesas 

(Marx dixit). Tan revolucionario que puede desvanecer todo lo solido en el aire diría 

Marshall Berman. En este sentido, para Marx, la historia del capitalismo es una historia 

de fracturas geográficas que van modelando las transformaciones en los paisajes, los 

territorios, los saberes y concepciones del mundo, para que el capital que nació en el 

Norte, pudiera echar raíces en el Sur.  

Así, el modo de producción capitalista no solo provocó una fractura metabólica 

en su lugar de origen, como lo explica Marx junto a Liebig al cuestionar la industria de la 

agricultura y hacer hincapié en el daño irreparable de los suelos en la Inglaterra del siglo 

XVIII. Además, en su necesidad de expansión y acumulación, fracturó metabólicamente 
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todos los nichos socio-ecológico del planeta Tierra, a tal grado de hoy ser la causa 

principal de la mala rancha ecológica que atravesamos la humanidad entera y que está 

poniendo toda forma de vida en riesgo. 

 

1.2 Metabolismo social y modos de apropiación 

La disyunción radical entre cultura y naturaleza artificiosamente tuvo que ser edificada, 

por ser ésta una condición sine qua non del poder y la dominación de todo cuanto existe. 

Francis Bacon dio cuenta de esto tempranamente, desde el siglo XVI, al exponer a través 

del mito de Esfinge, la premisa sobre el poder de la racionalidad moderna:  

En los enigmas de la Esfinge siempre se establecen dos condiciones: la laceración de la 

mente para el que no los resuelve y el poder para el que los resuelve. Pues quien conoce 

algo por experiencia, se adueña de su objetivo; y todo artífice gobierna su obra. Hay dos 

tipos de enigmas de la Esfinge en lo que respecta a la totalidad de las cosas: los enigmas 

sobre la naturaleza de las cosas y los enigmas sobre la naturaleza del hombre. Del mismo 

modo, dos tipos de poder se siguen como recompensas a la resolución de tales enigmas: el 

poder sobre la naturaleza y el poder sobre los hombres. (Bacon 2014: 108-109)  

 

Estos planteamientos sobre el poder; sugiere Álvarez Céspedes (2016) aludiendo a Silvia 

Manzo; provoca una redefinición sobre la concepción del hombre, convirtiéndolo en ñun 

semi-dios o demiurgo que puede no crear la naturaleza ïpues eso es potestad de Dios-, 

sino disponerla y transformarla para poder obtener determinados elementos útiles para el 

mejoramiento de su condici·nò (Ćlvarez 2016: 8). En ese sentido esta racionalidad 

instrumental con respecto a fines para decirlo en términos weberianos, supone como 

punto de partida el control de algo externo al sujeto. Es decir, el control de la naturaleza. 

Esta distinción entre un adentro y un afuera independientes, impulsada por la filosofía 

occidental y por la teoría social que posteriormente se edifica a costa de ella, es falsa. Es 

decir, la dicotomía sirve para la dominación, el control, para la simplificación del mundo, 

pero si seguimos el planteamiento marxista expuesto hace un momento, ni siquiera es 

real.   

Todas las sociedades, independientemente de su posición geopolítica, no se 

despliegan en un espacio euclidiano o un ñvac²o ecol·gicoò. Independientemente de la 

prudencia ecológica en sus formas de apropiación o su vocación conservacionista, 

inevitablemente ñafectan y son afectadas por las din§micas, ciclos y pulsos de la 

naturalezaò (Gonz§lez y Toledo: 59). Esta relación entre una esfera y otra comparten 

fundamentos ontológicos que incluso, si pudiéramos determinar una distinción entre 

cultura y naturaleza o naturaleza e historia, esta sería relativa, porque estas esferas están 
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permanentemente afectándose, es decir, haciéndose recíprocamente. Nosotros decimos 

abigarradas. En ese sentido requerimos una mirada teórica que sea lo suficientemente 

flexible como para entender este abigarramiento cultura-natura, en el mundo de la vida. 

Y es que como lo expone Karel Kosik en su famoso libro sobre la Dialéctica de los 

concreto (1965) desde mediados del siglo pasado: 

La realidad no es (auténtica) realidad sin el hombre, de la misma manera que tampoco es 

(únicamente) la realidad del hombre. Es la realidad de la naturaleza como totalidad 

absoluta, independiente no sólo de la conciencia del hombre, sino también de su 

existencia, y es la realidad del hombre, que en la naturaleza, y como parte de ella, crea la 

realidad humano-social, que trasciende a la naturaleza, y define en la historia su propio 

lugar en el universo. El hombre no vive en dos esferas distintas; no habita con una parte 

de su ser en la historia y con la otra en la naturaleza. Como hombre está siempre, y a la 

vez, en la naturaleza y en la historia. Como ser histórico, y por tanto como ser social, 

humaniza la naturaleza, pero también la conoce y reconoce como totalidad absoluta, como 

causa sui que se basta a sí misma, como condición y supuesto de la humanización (Kosik 

1965:102) 

 

Por eso es que Schmidt (2011), en el mismo sentido que Kosik siguiendo los 

planteamiento de Marx, menciona que las condiciones materiales de existencia de los 

hombres en sociedad se reproducen a partir de un inevitable intercambio orgánico 

(stoffwechell) con la naturaleza: ñlas sociedades humanas producen y reproducen sus 

condiciones materiales de existencia a partir de su metabolismo con la naturalezaò 

(Schmidt 2011: 59). 

La idea de metabolismo que le permite a la historia ecológica y la socioecología 

analizar los diversos modos de interacción con la naturaleza, nos parece, proviene 

precisamente de Marx. Y particularmente intuimos, por lo que veremos en un momento, 

está más cercana teóricamente a los planteamientos del Marx de Moleschott que el de 

Liebig. El mismo González de Molina, uno de los más importantes historiadores 

ecológicos iberoamericanos, comparte con Víctor Toledo, ecólogo mexicano, la siguiente 

idea de metabolismo:  

Este metabolismo lo realizan los seres humanos a través del proceso social de trabajo. 

Dicho proceso implica el conjunto de acciones a través de las cuales los seres humanos 

se apropian, producen, circulan, transforman, consumen y excretan materiales y/o energía 

provenientes del mundo natural. Durante este proceso, se genera una situación de 

determinación recíproca entre la sociedad y la naturaleza, pues la forma en que los seres 

humanos se organizan en sociedad determina la forma en que en que ellos transforman a 

la naturaleza, la cual a su vez afecta a la manera como las sociedades se configuran.ò 

(Gonzalez M., Toledo V., 2011:59) 
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Esta definición asume la retroactividad implícita en las relaciones entre la naturaleza 

interna y externa al sujeto. Es de destacar el esquema general que presentan los autores 

sobre el metabolismo.  El esfuerzo por precisar este concepto es verdaderamente grande. 

Como podemos ver en el acercamiento anterior, el metabolismo social como categoría 

permite profundizar sobre cinco subprocesos metabólicos, a saber: apropiación, 

transformación, circulación, consumo y excreción.  

Como bien se puede intuir al observar la figura anterior, ñel metabolismo entre la 

naturaleza y la sociedad comienza cuando los seres humanos socialmente agrupados se 

apropian materiales y energías de la naturaleza (input) y finaliza cuando depositan 

desechos, emanaciones o residuos en los espacios naturales (output)ò (Gonz§lez y Toledo 

2011, p. 64). Sin embargo, también sugiere que ocurren procesos en ñlas entra¶asò de las 

sociedades, que permiten a la postre de la apropiación, circular, transformar y consumir 

la energía o materiales que la sociedad misma ñrequiereò y hace para sí.  

Para las llamadas disciplinas hibridas que hacen (según su propia jerga) ciencia 

de frontera, el concepto de metabolismo social requirió ser actualizado y sofisticado, para 

permitirse así un análisis mucho más riguroso de las diversas realidades geográficas tanto 

del mundo rural como del mundo urbano. Los subprocesos que constituyen los grandes 

procesos metabólicos sociales, si bien está perfilado por Moleschott y Marx, ahora se 

vuelven mucho más precisos, sobre todo desde la última década del siglo pasado. Si bien 



 

pág. 32 
 

se entiende básicamente en qué consiste cada uno de los procesos metabólicos si es 

importante que aludamos a algunas de sus características.  

 Cómo lo comentamos líneas arriba el acto de apropiación constituye el punto de 

partida del proceso metabólico social. Digamos que la apropiación es la relación 

iniciática, en términos energéticos y materiales, que se establece entre el hombre y la 

naturaleza, y que le permite a la sociedad, cualesquiera que sean sus características, 

reproducirse biológica y culturalmente hablado. Según lo establecen Toledo y González 

de Molina, este proceso siempre es impulsado por lo que ellos llaman una unidad de 

apropiación, que puede ir desde una persona, un colectivo como el de las familias 

rancheras e incluso un dispositivo tecnológico como por ejemplo, una planta solar o una 

perforadora que permite la extracción de agua. Por eso estos autores mencionan que la 

unidad de apropiación puede ser ñuna empresa (estatal o privada), una cooperativa, una 

familia, una comunidad, o un solo individuoò (González y Toledo, 2011: 65). 

 El proceso de Transformación implica todos aquellos cambios que se producen 

sobre aquello que se apropia, es decir, sobre ñlos productos extra²dos de la naturaleza, los 

cuales ya no son consumidos en su forma originalò (Ídem). Digamos que la forma básica 

de la transformación puede ir desde la preparación de alimentos, hasta su forma más 

compleja, como la transformación de la materia. Según lo planteado por Toledo y 

Gonz§lez de Molina, este subproceso metab·lico, con el tiempo, ñse ha vuelto menos 

intenso en trabajo y más intensivo en el empleo de energ²asò, lo que para Marx era la 

supeditación del hombre a la máquina y al mismo tiempo, uno de los principales factores 

enajenantes del trabajo, ya que el trabajo a partir de la revolución industrial, se va 

separando de su ser productor. Tan es así, que ñlas cadenas o secuencias de 

transformación hacen muchas veces indistinguibles las materias primas, originalmente 

obtenidas de la naturalezaò (González y Toledo, 2011: 66) 

 El proceso de Circulación se consolida y toma un papel fundamental en el 

momento en que las unidades de apropiación, es decir las personas ya sea en su forma 

individual o colectivamente, dejan de consumir todo lo que producen y a su vez, de 

producir todo lo que consumen. Puede circular aquello que se apropia,  transformado o 

no, en forma de truque o como un intercambio económico bajo la lógica del dinero, la 

propiedad privada y los mercados. Entonces, además, ñlos elementos extraídos de la 

naturaleza comienzan (é) a circular, transformados o no, y en el devenir de la historia se 

incrementan no solo los volúmenes de o que circula, sino las distancias que recorren antes 

de ser consumidosò (Gonz§lez y Toledo, 2011: 67). Lo que es evidente es que la 
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circulación tiene como resultado un complejo de intercambios, dirían González de Molina 

y Toledo, íntimamente ligados a la transformación, en donde cada vez más se difumina 

ñla antigua relaci·n directa y casi inmediata, entre apropiaci·n y consumoò (ĉdem)  

El Consumo está intrínsecamente relacionado a las necesidades humanas, sean estas 

básicas o creadas, sean pues materiales o simbólicas. En este sentido, independientemente 

de su posición geopolítica, su cultura o las formas de vida, todas las sociedades están 

envueltas en ello. Desde la perspectiva de la historia ecológica, el consumo entonces se 

entiende  ña partir de la relaci·n que existe entre las necesidades del ser humano, social e 

históricamente determinados, y los satisfactores proporcionados por medio de los tres 

primeros procesos (A+T+C)ò (Ibídem) No obstante a ese aparente carácter objetivo del 

consumo, tiene al igual que todos los procesos, como el de producción, una dimensión 

subjetiva producida precisamente en relación con el mundo histórico-ecológico-social 

que claramente lo presenta Marx con la siguiente idea:  

ñEl hambre es el hambre, pero el hambre que se satisface con carne cocida, comida con 

cuchillo y tenedor, es distinta de la que devora carne cruda con ayuda de las manos, uñas o 

dientes. Por lo tanto, la producción no produce solo el objeto del consumo sino también la 

manera en que ®ste ocurre, produce no solo objetiva sino subjetivamenteò (Cfr. Schmidt 

2011: 92) 

 

Las formas de consumir determinan diferencias en los procesos de Apropiación, 

Transformación, Circulación y Excreción. Según González de Molina y Toledo ñel nivel 

de consumo ñmodula todos los subprocesos del metabolismo social correspondienteò. Por 

ejemplo, en las sociedades industriales ñel consumo constituye un poderoso factor de 

demanda que incentiva y de alguna manera subordina a los dem§s procesos metab·licosò 

(González y Toledo 2011, p. 67), es decir, en estas sociedades las familias, organizadas 

como unidades de apropiación, dejan de producir sus alimentos pero las personas no dejan 

de comer; al contrario, varía su alimentación con productos que no saben exactamente de 

dónde vienen ni en qué condiciones se produjeron.  

En su esfuerzo por afinar categorialmente estos subprocesos; siguiendo un poco 

la teorías de las necesidad presentada por Agnes Heller (1998), se puede aludir a la 

existencia de dos grandes formas de consumo: un consumo endosomático, que 

corresponde a las necesidades biológicas de los humanos, y un consumo exosomático, 

que se refiere a todas aquellas estructuras creadas por las personas mismas. Dicho de otra 

manera, un consumo que es valor de uso exclusivamente, y otro, que es valor de uso pero 

sobre todo, valor de cambio.    
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Como último subproceso está aquello que el metabolismo social excreta (basuras, 

emanaciones, gases, substancias y calor), y que regresa a la naturaleza, la cual en el mejor 

de los casos debería re-absorber. Debido al consumo, todas las sociedades excretan ciertas 

cantidades de materia y energía. A la vista de González de Molina y Toledo, las dos 

cuestiones básicas que se deben de considerar cuando se elabora un estudio metabólico, 

y se analiza particularmente este subproceso, son las siguientes:  

1) la calidad de los residuos, es decir, si la naturaleza puede re-absorberlas con 

facilidad;  

2) su cantidad, es decir si las excreciones sobrepasan los límites para que la 

naturaleza los recicle.  

Intentemos explicar esto con un caso bastante simple. Lorella Castorena Davis (2000) en 

un estudio que hizo hace ya tiempo sobre la conformación de la ciudad de La Paz, 

mencionó que a partir de la década del 70 del siglo pasado se aceleró el tránsito de la 

sociedad sudcaliforniana tradicional a una moderna. Esto tiene varias expresiones, pero 

para ejemplificar el fenómeno emergente basta con mencionar un par de ellas. La primera 

manifestación de la modernidad sudcaliforniana fue la construcción de infraestructura 

para la aceleración de un mayor flujo de mercancías, lo que no sobra decir que implicó 

un flujo de significaciones sociales nuevas. Estamos hablando de que se terminó por 

construir la carretera transpeninsular, la cual conectó al puerto de La Paz con el estado de 

Baja California; se construyó el aeropuerto y se intensificaron las rutas aéreas; se 

construyó un puerto de altura en el puerto de pichilingue e inició el funcionamiento de la 

televisora local que retransmitió la señal nacional. Esto, implicó entre otras cosas un flujo 

de mercancías nuevas y al mismo tiempo, por supuesto, una manera de consumir distinta. 

Parecería algo absurdo pero tempranamente se empezaron a manifestar problemáticas que 

a nuestros días se normalizaron. La generación de basura fue tanta que en la década del 

80 existía un basurero municipal y por lo menos un basurero clandestino, los dos en las 

zonas periféricas del centro poblacional. Alrededor de este último, había familias 

rancheras que se sostenían a través de la ganadería y la agricultura a baja escala desde 

mucho tiempo atrás. En poco tiempo cuentan las familias de esos ranchos, sus animales 

comenzaron a morir, con sus intestinos reventados, porque el nuevo material que 

utilizaban para envolver las nuevas mercancías, las bolsas de plástico, arrojadas al monte, 

eran consumidas por el ganado. Y es que cualquier sistema vivo (incluido los rumiantes) 

frente al polietileno, el policloruro de vinilideno y policloruro de vinilo, se destaca por su 

aparente baja capacidad de resiliencia.  
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Cabrá hacer mención que el modelo conceptual del metabolismo social que se 

presente así, aparece duramente abstracto. Aun a pesar que estemos exponiendo las 

características principales de la idea ofreciendo algunos ejemplos concretos, es necesario 

profundizar en el contexto. Sobre todo, porque es evidente, por ejemplo, que no son los 

mismos los procesos metabólicos que se desarrollan en la ciudad que los que se ponen en 

marcha en los ranchos de las montañas sudcalifornianas o las comunidades pesqueras del 

Golfo de California, que serían las dos expresiones fenoménicas de la ruralidad 

peninsular.  Bajo el riesgo de exagerar, muchos de los trabajos metabólicos según lo 

sugieren tanto Toledo como González de Molina, son fuertes análisis positivistas, al 

considerar de manera mecánica y racional la entrada y la salida de los flujos de energías 

y materiales al proceso metabólico. Matemáticamente agudos, pero sin mucha alma como 

se diría coloquialmente. En un momento vamos abordar la esfera simbólica de la realidad 

que prácticamente se considera muy poco al hacer este tipo de análisis; pero por ahora 

nos interesa el cómo podemos situar espacio-temporalmente dichos procesos 

metabólicos.   

En Metabolismo, naturaleza e historia (González y Toledo, 2011) sus autores 

construyen un modelo para ordenar el fenómeno y realizar un análisis con mucha mayor 

precisión y pertinencia. Entre otras cosas aluden a las posibilidades de realizar análisis de 

la totalidad de los subprocesos que constituyen el metabolismo social, lo cual implica 

ejercicios ampliamente complejos y, desde nuestra perspectiva un riesgo metodológico, 

aunque la mirada se profese como compleja. Es decir, sin importar la potencia presupuesta 

sobre cualquier método que se asuma para abordar el fenómeno, mientras más se focalice 

en algunos de los subprocesos, más agudo y fino será el análisis. Me parece que en ese 

sentido, reconocen ellos la otra posibilidad de focalizar la atención analítica en una de las 

parcelas del proceso metabólico, atendiendo uno u otro subproceso.  

 De cualquier manera, ya sea que se esté en condiciones de apostar por el análisis de 

la totalidad de los procesos metabólico o por solo una parcela de su realidad, este tipo de 

trabajos requiere, insoslayablemente, un diálogo transdisciplinar, por lo menos, entre la 

antropología, la ecología, la historia, la geografía y si es necesario, los saberes ecológicos 

y tecnológicos locales, que medían, por cierto, todos los procesos metabólicos. Y es que 

al margen de las dificultades que esto implique, habrá que asumir junto a Edgar Morin 

(1982) que a una teoría simplificante le corresponde una realidad simplificada.  

Los primeros apuntes de González de Molina y Toledo (2011), refieren a un análisis 

montado sobre tres dimensiones. Para definirlas se reconocen tres grandes campos de 
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estudio del metabolismo social: metabolismo agrario u orgánico, metabolismo urbano y 

metabolismo industrial. Como se puede ver en la siguiente matriz, en cada uno de los 

metabolismos los subprocesos son distintos o tienen uno u otro un papel hegemónico   

 

Como primera impresión parecería que cada uno de estos tipos de metabolismos responde 

a un contexto espacial determinado, y de alguna manera así lo es. Al metabolismo 

industrial le corresponden procesos de transformación impulsados por industrias como la 

minería, la industria petrolera, la industria energética de gas natural, la industria 

cervecera, refresquera, turística, entre otras. Al metabolismo urbano le correspondería 

aquel que se despliega y mantiene funcionando a las ciudades, pequeñas o grandes y que 

por cierto, está íntimamente ligado al industrial. Y el metabolismo rural, le corresponde 

los lugares regularmente fuera de las ciudades, donde la gente mantiene una forma de 

vida estrechamente vinculada (material, afectiva y simbólicamente) con la naturaleza. Por 

ejemplo, en este último caso, al metabolismo rural le corresponde las sociedades 

campesinas, agroecológicas, recolectoras y cazadoras, que se encuentran en las periferias 

urbanas: pensemos en los desiertos, la playa, la selva, las montañas o en algún otro lugar 

donde se comparten diversos ecosistemas biodiversamente abundantes. A las familias 

rancheras, siguiendo con el ejemplo, les correspondería el papel de la unidad básica de 

apropiación de este último metabolismo.  

Sin embargo lo que podemos destacar en este caso son las diferencias en los 

subprocesos implícitos en cada uno de los metabolismos. Por ejemplo en el metabolismo 

rural el proceso de apropiación es fundamental. En el urbano e industrial, como lo dijimos 

y se representa en la figura anterior, el consumo y la excreción tienen un papel central. 

En el mundo rural las relaciones de apropiación con la naturaleza son permanentes pero 

sobre todo condición necesaria para su funcionamiento y su existencia. Una sociedad 

organizada bajo este modelo metabólico no solo depende materialmente de estas 
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relaciones, sino afectiva y simbólicamente hablando también; a diferencia de los 

metabolismo urbanos, por ejemplo, donde los consumidores, cuando se meten algo a la 

boca no saben exactamente qué es, cómo se produce, cuándo se cosechó, ni qué papel 

está jugando en el proceso metabólico, biológica, energética o socialmente hablando.  

 Por otro lado, así como se pueden analizar espacialmente los procesos metabólicos 

a través de las dimensiones aludidas con anterioridad, también se pueden realizar 

ejercicios de análisis considerando las escalas del proceso metabólico. Esta variable va 

permitir afianzar espacialmente los ejercicios de investigación. En este sentido se 

proponen hasta siete escalas de análisis: 

a) Unidades de apropiación/producción, que son las unidades básicas (individuos, 

familias, colectivos) 

b) Comunidades  

c) Micro-regiones 

d) Regiones 

e) Nacional 

f) Internacional  

g) Global o de especie 

 

Estas escalas que se proponen para los análisis metabólicos recuerdan el carácter multi-

escalar de los ejercicios propuestos desde la geografía, por ejemplo el paisaje y el 

territorio son dos escalas de análisis, con las cuales por cierto trabajaremos a lo largo del 

del planteamiento.  En ese sentido, veremos más adelante cómo el papel de la geografía 

es más importante de lo que se cree. Sobre todo porque la transformación de la naturaleza 

y de la sociedad, en su relación dialéctica, deviene en paisajes y territorios que toman 

formas específicas, como lo sugiere el marxismo, en los diversos nichos ecológicos. 

Además, por supuesto, y como igual lo sugiere el planteamiento de Marx, los 

metabolismos, los paisajes y los territorios, son distintos en el tiempo y fundamentales 

para las mismas formaciones sociales.  De hecho, este modelo de metabolismo social 

presentando por Manuel González de Molina y Víctor Toledo, también considera que 

puede y debe abordarse desde una perspectiva histórica este análisis ya sea por años, 

décadas, siglos y milenos. 

El funcionamiento de esta matriz que busca articular tres importantes variables en 

el estudio del metabolismo social, dimensión-escala-temporalidad, va depender de los 

objetivos y los recursos de la investigación; no obstante, como lo dijimos hace apenas 

unos cuantos párrafos, la precisión del análisis va estar determinada por el recorte 

epistémico y metodológico  que se haga del proceso en general. Por ejemplo, será mucho 

más fino el análisis si este se concentra en una dimensión, una escala y una temporalidad, 
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pero de cualquier manera lo que deja de manifiesto este lente tridimensional es la 

inherente relación que existe entre una y otra variable; una relación de retroactividad diría 

Edgar Morin.   

Como nuestro trabajo de investigación tiene como objetivo elucidar las 

retroacciones entre las representaciones sociales sobre la naturaleza, esto es, los saberes 

locales y la praxis que les permite a los rancheros de Sierra de la Giganta administrar sus 

recursos y territorios, entender el modo en el que éstos se apropian de la naturaleza es 

fundamental. Por ello y siguiendo los planteamiento histórico-ecológicos con los que 

estamos construyendo nuestro edificio conceptual, ahora vamos a concentrar la atención 

en los diversos modos que las sociedades, los colectivos y las personas a lo largo de la 

historia  se han apropiado de los bienes y servicios propios de la naturaleza, lo que les ha 

permitido satisfacer sus necesidades. Porque como ya lo sugerimos, los bienes y servicio 

que son extra²dos de la naturaleza, ñsirven para satisfacer las necesidades b§sicas de los 

seres humanos como individuos (é) y de los artefactos que los acompa¶an tales como 

vestimentas, construcciones, instrumentos, máquinas, fabricas, aparatosò (Gonz§lez y 

Toledo 2011: 73).  

Es importante recordar también que las sociedades, colectivos o personas siempre 

requieren de un conocimiento relativamente profundo de la estructura y la dinámica de la 

naturaleza circundante, para poder apropiarse de ella y satisfacer sus necesidades de 

manera adecuada, es decir, para que el metabolismo social se mantenga funcionando ñsin 

afectar la reproducci·n de su base materialò (González y Toledo 2011: 74) 

Entonces, la satisfacción de las necesidades humanas implica una relativa 

afectación a la naturaleza exterior; esto es, a su estructura, su dinámica y su evolución, es 

decir, a su capacidad de auto-mantenerse, auto-regularse y auto-reproducirse. Esta 

afectación se hace fundamentalmente por la vía de la apropiación, por supuesto, aunque 

también ñal excretar elementos de la naturaleza ya socializados, pues al producir, circular, 

transformar y consumir, los seres humanos depositan materiales en el mundo no natural 

[..]ò (González y Toledo 2011:137) 

En las últimas décadas la crisis ecológica por la que atravesamos no solo se ha 

hecho evidente fenoménicamente hablando; al mismo tiempo los análisis realizados en 

torno al uso irracional de la naturaleza y su consecuente estrés metabólico, ha permitido 

sofisticar los esfuerzos por sistematizar y clasificar los modos en los que la naturaleza 

está siendo utilizada. La misma historia ecológica, por ejemplo, reconoce en la historia 

de la humanidad tres grandes modos de relacionarnos con ella.  
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Antes de iniciar con una somera caracterización es importante aludir a aquello que 

permite distinguir uno y otro modo en que las sociedades han interactuado con sus 

ecosistemas. Esto está definido por tres criterios fundamentales:  

1) El grado de transformación de los ecosistemas, que son apropiados por personas;  

2) la fuente de energía empleada durante la apropiación y,  

3) el tipo de manipulación efectuado sobre los componentes y los procesos de 

manipulación de los ecosistemas. 

Estos tres elementos ya nos permiten hablar de un espacio socialmente producido, el cual, 

dependiendo del modo de apropiación, va corresponder a una expresión particular del 

paisaje y en el último de los casos, cada uno de los modos termina siendo determinante 

para una forma específica de territorialidad, incluidas, prácticas espaciales localizadas. 

Sobre la relación entre metabolismo social, paisaje y territorio vamos hablar más adelante, 

pero por el momento nos vamos a tomar un tiempo para establecer las diferencias entre 

los tres grandes modos de apropiación perfilados por González de Molina y Toledo. No 

es arbitrario concentrarnos en esto, ya que la apropiación además de ser el punto de 

partida de cualquier proceso metabólico; es también, ñel punto nodal de articulación entre 

los procesos ecológicos y los procesos sociales, por lo tanto, son sus configuraciones 

hist·ricas las que permiten identificar grandes saltos en el tiempoò (Gonz§lez y Toledo 

2011: 118) 

Siguiendo los planteamientos de la ecología cultural y la perspectiva histórica-

ecológica de Toledo y González de Molina, en la historia de la humanidad se pueden 

reconocer tres grandes modos de apropiación: un modo primario, extractivo o cinegético; 

uno secundario, orgánico o agrario y por último, un modo terciario o industrial.  

En el caso del modo primario de apropiación, su rasgo fundamental reside en que 

el complejo tecnológico no alcanza a transformar, profundamente, ni la estructura ni la 

dinámica de los ecosistemas apropiados por las personas. Es decir, los productores 

mediante tecnología relativamente simple, se limitan a extraer todos sus medios de 

subsistencia a través de la recolección de especies vegetales y caza de animales. Por 

supuesto esto último depende de la geografía donde estos productores se desarrollen; por 

ejemplo, en armonía con lo que sugiere el determinismo geográfico marxista y de cierta 

manera la ecología cultural impulsada por Jules Steward, ñmientras que en los grupos de 

las zonas cálidas y templadas del planeta predominan la recolección, dada la mayor 

abundancia y variedad de especies vegetales, en los climas (é) fr²os predomina la caza 

y la pescaò (Gonz§lez y Toledo 2011: 122). Para estas sociedades la energía utilizada es 
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fundamentalmente la solar. A este modo de apropiación le corresponde las sociedades 

que los antropólogos, a través de la herencia colonial, les denominaron cazadoras-

recolectoras-pescadoras. En ese sentido podemos decir que es la forma elemental de 

apropiación.  

En este marco, los humanos aparecen, según Toledo y González de Molina como 

ñmeros elementos biol·gicosò. Y si es as², pero desde una perspectiva socio-ecológica o 

ecológica cultural los humanos ejecutan procesos cualitativamente diferentes. Por 

ejemplo, el propio acto de apropiarse de bienes y servicio de la naturaleza ya va más allá 

de una interacción meramente ecológica. 

ñLa diferencia sustancial entre digamos una tropa de mandriles que preda, forrajea, 

coopera y mantiene un territorio, y una banda de seres humanos que realiza acciones 

aparentemente similares, es que los segundos obtienen materiales de la naturaleza a través 

de un acto concebido desde una colectividad social y en los que se comportan como 

agentes intencionales para quienes la naturaleza aparece como un mundo aparte. Ellos se 

aproximan al mundo natural como sujetos frente a un objeto, no como una especie animal 

bajo el control de las leyes del ecosistema. Ellos realizan el acto, social y humano, de 

apropiaci·nò (Gonzalez y Toledo 2011:120) 

 

Lo que significa que, a pesar de la simplicidad de las técnicas utilizadas para apropiarse 

de elementos de la naturaleza; su fabricación, aplicabilidad y funcionalidad requieren un 

largo proceso de experimentación (Rodríguez 2002) y de un pensamiento lógico y 

racional, que aparece en la literatura como una de las diferencias más importantes con lo 

no-humano. Lévi-Strauss, citado por Rosa Elba Rodríguez Tomp, menciona que las 

técnicas de los cazadores-recolectores, ñsupone siglos de observaci·n activa y met·dica, 

de hipótesis atrevidas y controladas, para rechazarlas o para comprobarlas por intermedio 

de experiencias incansablemente repetidasò  

 Sin duda los trabajos realizados por algunos destacados estructuralistas como el 

mismo Lévi-Strauss u otros, más cercanos al materialismo histórico como el antropólogo 

y representante de la ecología cultural, Jules Steward, permiten reconocer una 

racionalidad operante en las prácticas cotidianas de los pueblos no occidentales, no solo 

para construir instrumentos o artes de apropiación sino además, para su intervención; es 

decir, para cazar, pescar o extraer semillas o frutas se requiere un plexo de saberes sobre 

la estructura, la dinámica y la evolución de la naturaleza. En este último sentido 

entendemos pero nos parece pertinente matizar la idea de González de Molina y Toledo 

cuando mencionan que las personas en este modo de apropiación se aproximan al mundo 

natural como sujetos frente a un objeto, no como una especie animal bajo el control de 

las leyes del ecosistema. Y es que hablar en los términos con los que exponen González 
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y Toledo la distinción entre los humanos y lo no humano en este modo de apropiación, 

nos parece, implica recurrir a la ontología dualista producida en occidente, que por cierto, 

sobrevalora la lógica y el computo. Digamos que existen otras maneras de explicar esto. 

Por ejemplo Carlos Lenkersdorf (2005), en su extraordinario trabajo sobre la filosofía 

tojolabal, al analizar minuciosamente su legua, destaca que esta se realiza 

intersubjetivamente, lo cual determina, por supuesto, culturas ontológicamente distintas 

a las europeas: 

Por cultura intersubjetivas entendemos la transformación de la naturaleza mediante 

acciones bidireccionales, porque en ellas participan los hombres agenciales y, de manera 

vivencial, los demás sujetos con corazón. La cultura también nos muestra cómo nos 

interrelacionamos los hombres con los demás cogestores de la transformación 

(Lenkersdorf 2005: 122)  

Por otro lado, Diana Luque y Antonio Robles Torres (2006), en su trabajo sobre la 

Naturaleza, saberes y territorios comcáac14 mencionan que estos habitan un mundo no 

dualista, es decir, para los Seri  ñlos seres humanos no son tan singulares y ¼nicos sino 

nada más una especie entre otrasò, y en ese sentido [contin¼an] ñel mundo no-humano es 

un bio-cosmos en donde todo está vivo, que se integra en una totalidad cuyos miembros 

comparten las cualidades humanasò (Luque y Robles 2006: 86).  

 En otro momento (Piñeda, 2014) discutimos ampliamente la dualidad en la 

construcción de conocimiento y las implicaciones que tiene la racionalidad moderna 

sobre aquello que se interviene (cognitivamente); y de alguna manera reconocimos cómo 

el orden cultural y el orden natural no son tan independientes como supone el pensamiento 

occidental; al contrario, estos dos órdenes están complejamente abigarrados; tanto así, 

que podemos arriesgarnos a suponer que en las formas de vida de los rancheros 

sudcalifornianos, por ejemplo, se expresa una sola ontología y no algo como una 

autonomía entre el mundo natural y el mundo socio-cultural. No obstante, podríamos 

ahora poner atención a algunos planteamientos que nos permitan entender de otra manera 

el modo de apropiación primaria y las sociedades que han extraído o hecho para sí 

elementos de la naturaleza para satisfacer sus necesidades inmediatamente y cómo la 

naturaleza al mismo tiempo, ha determinado el modo de apropiación o las formas de vida.  

 Las sociedades cazadoras, recolectoras y pescadoras son las representantes 

principales de este tipo de modo de apropiación. Uno de los antropólogos más críticos de 

la distinción entre humanos y no humanos, en el marco de dichas sociedades, es Tim 

                                                           
14 Que son cazadores recolectores 
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Ingold. Él, desde la antropología ecológica mencionaba que la idea de la naturaleza como 

una construcción social fue edificada desde una epistemología dualista occidental. En ese 

sentido desde otra perspectiva a la sugerida por Toledo y González de Molina, Ingold 

expone lo siguiente:  

Los cazadores-recolectores, como regla, no se aproximan a su medio ambiente como un 

mundo externo de naturaleza que debe ser óaprehendidoô conceptualmente y apropiado 

simbólicamente dentro de los términos de un diseño cultural impuesto, como una 

precondici·n de una acci·n efectiva. (é) en verdad, la separaci·n de mente y naturaleza 

no tiene lugar en su pensamiento ni en su pr§cticaò (Ingold 1996: 86)   

De esta manera, Ingold se permite aludir a una ontología radicalmente distinta, que tiene 

implicaciones en la forma de habitar el mundo y, por supuesto, apropiarse de él. Dicho 

esto,  las relaciones con la naturaleza entonces no solo estarían determinadas por las 

limitaciones tecnológicas de los cazadores recolectores pescadores; sino al mismo 

tiempo, por una ontología no dualista.  

El contraste, repito, no es entre visiones alternativas del mundo: más bien, es entre dos 

formas de aprehenderlo, y que uno de ellos (el occidental) se caracteriza como la 

construcción de una visión, esto es, como un proceso de representación mental. Mientras 

que el otro, aprehender el mundo no es un asunto de construcción sino de acoplamiento, no 

de construcción sino de habitar, no de hacer una visión del mundo sino de tomar una visión 

en él (Ingold 1996: 120-121)    

El considerar falsa o artificiosa la dualidad naturaleza-cultura, historia-naturaleza o 

mente-cuerpo, no significa negar las diferencias entre los humanos y lo no humano. La 

crítica que se hace radica en la aparente superioridad del sujeto sobre el objeto, cuando lo 

que sucede en el fondo es lo que Theodor Adorno llama mimesis, es decir, una relación 

de reciprocidad entre lo que llamamos cultura y naturaleza.  

Mimesis es la naturaleza interna del sujeto y su afinidad con la naturaleza exterior de la que 

procede. Es el impulso espontaneo y anterior a la razón por el cual el individuo responde a 

la naturaleza con la inevitabilidad de un eco, y se reconoce como parte de ella; es la 

complicidad con cada una de sus criaturas, de donde emana la solidaridad con cualquier ser 

vivo. Más aun, la mimesis da nombre a la tendencia innata de todo ser humano a entregarse 

a la naturaleza, a debilitar los límites del yo autónomo y racional para verterse en el medio, 

renunciar a la propia identidad diferenciada del ambiente para rendirse a lo otro que uno 

mismo. (Tafalla 2003: 132) 

En este sentido, a través de un proceso mimético, los cazadores-recolectores se acoplan 

al mundo natural, reconociendo los tiempos de su dinámica, su organización y su 

evolución, es decir reconociéndose a sí mismos en el mundo, lo que les permite extraer 

de él lo necesario para vivir sin alterar entrópicamente sus nichos ecológicos. Porque de 

hacerlo, se estarían destruyendo a sí mismos.  
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 De hecho, en las sociedades que funcionan bajo está lógica de intervención, lo que 

se extrae de la naturaleza regularmente contiene en sí mismo un valor de uso; por ese 

carácter mimético de los grupos de cazadores recolectores, pero también porque la 

capacidad tecnológica de estas sociedades no permite el almacenamiento ni de bienes ni 

servicios, de tal manera que el consumo debe ser inmediato. En ese sentido es que 

nosotros decimos que estas sociedades producen para vivir , así, en toda la extensión de la 

palabra.  

 Repetimos, las limitaciones tecnológicas, que en buena medida determinan la 

prudencia de estas sociedades, a su vez están determinadas por una multiplicidad de 

creencias y representaciones sociales en torno a la naturaleza, que poco o nada tiene que 

ver con el espíritu del capitalismo (Weber M., 2003). Sobre todo, porque para que una 

tecnología tenga sentido en una época determinada, requiere una particular condición y 

preparación cultural como lo sugiere Lewis Mumford en Técnica y civilización (1992)15  

 Estas formas simbióticas de vivir de las sociedades nómades fue lo que les permitió 

-se estima que por un periodo de 100.000 años- expandirse a lo largo y ancho del planeta 

Tierra, de tal manera que ñla especie humana fue una sociedad exclusivamente extractiva 

hasta antes de la aparici·n de la agriculturaò (Gonz§lez y Toledo 2011: 121). Hasta el 

siglo XVI las sociedades extractivistas y cinegéticas ocuparon la mayor parte de la 

geografía planetaria. A partir de la difusión de la moderna tradición europea de concebir 

a la naturaleza y dominarla, las sociedades agrícolas empezaron a ganar terreno, 

mandando a los márgenes a las sociedades nómades. Un ejemplo de esto fueron las 

comunidades o bandas (unidades básicas de apropiación) que recorrieron el brazo 

peninsular de la Baja California por más de 10.000 años, y en relativo poco tiempo 

prácticamente se extinguieron. Antes de la colonización de los ojos de agua por parte del 

proyecto misional jesuita, estas colectividades orbitaron libremente las piedras y las 

                                                           
15 El primer capítulo de esta obra Mumford expone el desarrollo de la técnica dejando en claro como que 

la maquina capitalista requirió un impulso brindado por la sociedad burguesa y todas las instituciones que 

la configuraron, para que est§ pudiera desarrollarse baj· la l·gica del capital: ñFuera lo que fuese lo que 

faltara en la perspectiva del siglo XVII no era la falta de fe en la presencia inminente, el rápido desarrollo 

y la profunda importancia de la máquina. La fabricación de relojes; la medición del tiempo; la exploración 

del espacio; la regularidad monástica; el orden burgués; los artificios técnicos; las inhibiciones protestantes; 

las exploraciones mágicas; finalmente el orden, la precisión y la claridad de las ciencias físicas mismas; 

todas estas actividades separadas, en sí quizá inconsiderables, habían formado al fin un complejo social y 

una red ideol·gica, capaz de soportar el peso inmenso de la m§quina y de ampliar m§s aun sus operacionesò 

(1992, p. 76) No es el mejor ejemplo pero podemos pensar en la imprenta como una tecnología que no nace 

en una sociedad capitalista ni en Europa, pero que fue hasta el siglo XVI en Europa donde tuvo un papel 

revolucionario, tanto que Benedict Anderson en su obra Comunidades Imaginadas. Reflexiones sobre el 

origen y difusión del nacionalismo, menciona que la imprenta fue crucial para la destrucción del ancien 

regime y la consolidación de la mentalidad capitalista. 
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fuentes de agua que brotan aun en las cadenas montañosas de lo que conocemos como 

Sierra La Giganta y Sierra la Laguna y en algunos de los casos desplazándose a los 

litorales o las islas del Golfo de California, para extraer todo tipo de moluscos y peces 

(Cariño 1993). Por supuesto que los pasos y los campamentos temporales dependían de 

las condiciones climáticas y ecosistémicas (que varían en el año), que hacían posible o 

no, la recolección, la caza o la pesca.  

 Dos de los historiadores que han contribuido al estudio de diversos procesos 

histórico sociales del noroeste del país, Ignacio del Rio y María Eugenia Altable (2000), 

mencionaron que para el siglo XIX prácticamente no había en la parte sur de la península 

de Baja California, pueblos originarios. Esto se debió a tres factores de distinto orden. 

Primero, ñlos inmigrantes introdujeron en la regi·n diversas enfermedades, como la 

viruela, el sarampión, la disentería, el paludismo, la tifoidea y la sífilis, males que 

causaron estragos entre la poblaci·n aborigenò. Segundo,  ñla represi·n militar como la 

que se dio en el sur peninsular luego de la sublevación de 1734, fue también una causa de 

la disminución demográfica, ya por la gente que murió ajusticiada, ya por la 

desarticulación social provocada por la captura y el destierro de mujeres y de ni¶osò. Y 

la tercera de las causas, la cual nos parece medular en la tragedia demogr§fica de ñlos 

californiosò, fue la intervención del proyecto colonial sobre el territorio indígena, sobre 

todo porque ñel establecimiento de las misiones y el influjo de ®stas sobre las rancher²as 

indígenas comarcanas afectó negativamente las tradiciones culturales de los cazadores-

recolectores, desarticulándolas y empobreciéndolas, lo que seguramente  hizo más difícil 

y azarosa la vida de quienes, durante buena parte del año, tenían que seguir viviendo de 

la caza y la recolecci·nò (Del Rio, Altable 2000: 66,67)  

El relato de esta tragedia demográfica no es más que una de las incontables muestras que 

podemos citar de la entrañable relación existente entre los antiguos californios y sus 

territorios. Lo que para los explotadores y colonizadores de origen europeo era un paisaje 

árido, yermo y hostil, para los pobladores originarios era espacio familiar y entrañable, del 

que extraían el sustento pero que también formaba parte de su identidad (Almada 2010, 

p.94) 

Más adelante tendremos oportunidad de analizar las prácticas espaciales de las sociedades 

extractivas y cinegéticas de la península. Por lo pronto lo que queremos acentuar es que   

este modo de apropiación no violenta la estructura y la dinámica de la naturaleza, y en 

ese sentido, estas sociedades son un claro ejemplo de sociedades realmente sustentables.  

Lo que extraen del mundo natural lo consumen de propia mano, la mayoría de las veces, 

sin transformarlo materialmente. En ese sentido, subrayamos, el mundo tiene un valor de 
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uso, única y exclusivamente. En buena medida, el modo de apropiación secundaria u 

orgánica también hace posible que emerjan sociedades que producen valores de uso, pero 

la variante es que la apropiación de la naturaleza en el modo orgánico requiere una 

intervención y una tecnología más compleja, porque una de sus características es la 

domesticación de especies de flora y fauna.    

El modo orgánico entonces, emerge en la época en que los seres humanos ya 

tienen una base tecnológica y técnica, y una matriz cultural tal, que les permite por 

primera vez una transformación -aún bastante limitada- de los ecosistemas. Esto es 

logrado como dijimos gracias a la domesticación de animales y plantas, manipulando las 

especies y mediante la utilización de ciertos metales. El rasgo distintivo de este modo 

secundario ha sido el uso de la energía solar como fuente energética fundamental del 

proceso apropiativo, independientemente de que en este modo ya se puede hablar del 

desarrollo de la técnica-herramientas para la producción/apropiación. Este segundo modo 

de apropiación es característico de los pueblos y comunidades que Marx denominó pre-

capitalistas, y que vale subrayar, producían también, como las bandas de cazadores-

recolectores, para vivir, no para acumular.  

Todo indica que en un periodo de tiempo relativamente breve, de unos 5.000 años, una 

compleja combinación de factores que incluyó un salto en la capacidad mental de los 

individuos, un cambio climático caracterizado por el incremento generalizado de las 

temperaturas (é) y especialmente, la manipulaci·n de paisajes y especies de plantas y 

animales, dieron lugar a una situación cualitativamente diferente en relación entre las 

sociedades humanas y su entorno natural (Almada, 2010: 128-129) 

 

Esta domesticación, obviamente, tiene implicaciones significativas ïno profundas- en la 

estructura, la dinámica y la evolución de la naturaleza, incluyendo la naturaleza humana, 

la cual parece liberó su creatividad ampliamente, permitiendo a las personas en colectivo 

transformar y producir nuevos paisajes realmente extraordinarios. De hecho esta 

manipulación del entorno es uno de los factores que operó como el desencadenante de 

procesos cualitativamente distinto a los del modo de apropiación primaria, según Toledo 

y González de Molina (2011). Y es que además de potenciar el carácter creativo del ser 

humano, el esfuerzo por domesticar el mundo natural requirió una capacidad mental 

distinta de las personas, que les permitiría a las personas mismas y a los pueblos a los que 

pertenecen solucionar sus problemas cotidianos, no solo aplicando procedimientos y 

rutinas, como un autómata programado con ciertos algoritmos históricamente 

determinados, sino adem§s, visualizando ñsituaciones en el tiempo largoò,  planeando y 

seleccionando estrategias para solucionar nuevos o inesperados problemas, ñtodo lo cual 
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supone la adquisición de un cierto nivel de memoria, lenguaje, imaginación e 

inteligenciaò (Gonz§lez y Toledo 2011: 129) 

Si bien para extraer moluscos o recolectar especies de frutos o semillas en el 

desierto, por ejemplo, se requiere una constelación de saberes sobre el espacio geográfico 

y la dinámica de diversos tipos de ecosistemas, no son de la misma complejidad los 

requeridos para el manejo y la manipulación de poblaciones. Poblaciones que 

regularmente necesitan condiciones materiales artificial o humanamente edificadas para 

desarrollarse, y al mismo tiempo íntimamente relacionadas, a pesar de su artificialidad, 

con su entorno. Aquí es importante mencionar que esta nueva manera de intervenir la 

estructura y los ritmos de la naturaleza, como lo sugerimos en los primeros párrafos de 

este capítulo, no niega o violenta el modo extractivo; al contrario, las primeras sociedades 

orgánicas complementan la satisfacción de las necesidades humanas, con la 

administración de los recursos, el manejo de las especies y la manipulación del espacio 

geogr§fico. Es decir, la emergencia de nuevos paisajes ñfueron dise¶ados para a¶adir, no 

sustituir, nuevos productos a los logados mediante la caza, pesca y recolección, por medio 

de un adecuado manejo de los procesos ecológicos, geomorfológicos e hidrológicos, 

realizados por lo com¼n sin afectar los ritmos y procesos naturalesò (Gonz§lez de Molina 

y Toledo 2011: 133)  

 

I.3 La apropiación de la naturaleza y los paisajes emergentes 

Los cambios sobre la dinámica y la evolución de la estructura de las naturalezas 

provocadas por determinados modos de apropiación, tiene implicaciones significativas 

en el devenir de los paisajes, el cual entenderemos por el momento, como el espacio que 

funciona para un grupo social determinado, es su base geogr§fica, ñes la configuraci·n 

morfol·gica de ese espacio b§sico y sus contenidos culturalesò (Mart²nez de P., 2016: 35)  

A la vista de la historia ambiental, así como existen tres grandes modos de 

apropiación de la naturaleza, se destacan diversos procesos que hicieron posible el diseño 

de tres grandes paisajes: unos vinculados con los paisajes de las sociedades hidráulicas y 

la forma en que éstas cosechan agua y trabajan la tierra; otros procesos impulsados por 

sociedades que han producido paisajes en zonas escarpadas y han trabajado la tierra para 

la agricultura en lugares difícilmente imaginados que pueden servir para esto:  en lo que 

conocemos como terrazas o segundos pisos. Y por último, procesos iniciados por 

sociedades que han sabido humanizar los bosques y selvas, manejándolos como sistemas 
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agroforestales. Para no extendernos demasiado en esto, con el siguiente cuadro hacemos 

referencia las características básicas de estos paisajes, ya que algunos de los procesos e 

intervenciones, abigarrados con los modos cinegéticos y extractivistas de apropiación, 

hicieron precisamente posible los paisajes rancheros en la península bajacaliforniana. 

 

 Entendemos que el análisis de cualquiera de estos paisajes debe situarse concretamente, 

sobre todo a través de algunos artilugios metodológicos de diversas disciplinas científicas 

como la misma geografía y la antropología. Sin embargo, es crucial, por lo menos para 

nuestro trabajo de investigación, que nuestras preguntas y nuestras observaciones se dejen 

interpelar por los saberes y las formas de representación espacial de quienes diseñan sus 

propios paisajes.  Esto nos permitirá por lo menos en nuestro caso 1) determinar las 

características particulares de los ranchos sudcalifornianos; 2) entender su pertinencia en 

contexto ecológicos específicos y sobre todo, 3) edificar una geografía humana y socio-

ambiental desde la perspectiva o campo de enunciación de quienes diseñas sus propios 

paisajes bioculturales.  

Además, situar de esta forma el análisis es la única manera que conocemos de 

reconocer que así como el modelo de los modos de apropiación que estamos explicando 

no es tan rígido, tampoco los paisajes que se producen con la emergencia de sociedades 

orgánicas, responde exclusivamente a nuevas formas de captar y distribuir agua; 

modificar el suelo o intervenir los bosques o selvas. Es decir, si bien cada uno de los 

paisajes está determinado por los ecosistemas, no necesariamente son excluyentes unos 

de otros. Por ejemplo en el caso de los ranchos de las serranías de la península de Baja 

California, podemos adelantar que las sociedades rancheras producen paisajes en zonas 

escarpadas y al mismo tiempo, son colectividades que se han visto en la necesidad de 

modificar la topografía de la montaña para aprovechar las fuentes naturales de agua y 

mantener así una forma de vida semi-sedentaria. Lo que nos ayudaría a suponer, por lo 

menos a manera de hipótesis, que las sociedades rancheras tienen características de una 
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sociedad hidráulica y al mismo tiempo, por el espacio geográfico en el que se desarrollan, 

han requerido modificar el entorno edafológico para poder sembrar sobre o junto a los 

arroyos.  

Además, como ya dijimos, las sociedades rancheras de montaña, también han 

reproducido saberes muy específicos sobre los espacios geográfico fuera de su unidad 

básica de producción; o sea requiere saberes sobre la montaña misma; para mantener su 

producción y al mismo tiempo, afrontar situaciones de su vida cotidiana específicas. Esto 

último nos permite reiterar que si bien pueden considerarse como sociedades orgánicas, 

al mismo tiempo, el modo en el que se apropian de plantas y animales tiene un carácter 

cinegético y extractivista.    

Es importante destacar también que las sociedades orgánicas al sedentarizarse 

crecieron considerablemente, lo que con el tiempo hizo necesario una nueva forma de 

energía además de la solar, como fue la energía animal, para producir un excedente que 

le permitiría su reproducción. Además, los nuevos saberes, el perfeccionamiento de las 

herramientas y la domesticación del fuego hicieron posible el almacenamiento de algunos 

bienes, de tal manera que el tiempo entre la apropiación y el consumo se acrecentó 

considerablemente. Todo esto, es decir, el excedente de la producción y el crecimiento 

demográfico, fueron entre otras cosas la base material para que mucho tiempo después de 

la aparición de los primeros grupos sedentarizados, emergiera socialmente el intercambio 

econ·mico, esto es, la aparici·n hist·rica de ñla circulaci·n de lo producido más allá de 

la propia unidad de apropiaci·n/producci·nò (Gonz§lez y Toledo 2011: 134)  

También debemos destacar que los impactos socio-ambientales en este modo de 

apropiación han sido relativamente significativos. Relativos si consideramos que el modo 

industrial de apropiación produjo una verdadera fractura metabólica que, a la distancia y 

con la información que se tiene en la actualidad, parece irreparable, como bien lo 

intuyeron Liebig y Marx hace ya 150 años. Las nuevas sociedades orgánicas, de las cuales 

se tienen conocimiento desde hace por lo menos 4000 años, modificaron la composición 

original de los ecosistemas creando especies animales y vegetales nuevas. Lo cual implica 

como lo decimos, ñnuevos dise¶os espaciales: campos de cultivo para generar alimentos 

o forrajes para los nuevos animales domesticados o productos forestales maderables y no 

maderablesò (Gonz§lez y Toledo 2011: 135).  

No lo habíamos dicho explícitamente pero cuando mencionamos que las 

sociedades cinegéticas y extractivistas establecían una relación mimética con la 

naturaleza, quisimos hacer suponer que no existe una intencionalidad consciente de 
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domesticación del medio ambiente, a diferencia de las sociedades orgánicas que, el 

avance técnico y tecnológico, el desarrollo de nuevos saberes, la sistematización de 

nuevas experiencias y el crecimiento demográfico, provocó nuevas necesidades, de 

manera que se requirió tal y como hemos sugerido, dominar consciente y racionalmente, 

el mundo natural.  

Sin embargo, como también lo dijimos, no hay una exclusividad en el modo de 

utilizar los recursos y el espacio. Y esto se ve claramente cuando aguzamos la mirada 

sobre el rancho sudcaliforniano, que en pleno siglo XXI se siguen moldeando paisajes a 

partir de estos dos modos de apropiación. Para finalizar podemos decir que el modo 

primario y secundario de apropiación mantiene un vínculo histórico y cultural muy 

estrecho, que incluso emergen de la tradición misma, es decir, la tradición rural:  

ñel modo primario hunde sus ra²ces en la historia biol·gica de la especie humana, es decir, 

surge de una recreación de la remota relación que los antepasados del género humano 

establecían con los ecosistemas; es en cierto modo la expresión de la animalidad 

reconfigurada y vuelta humana. El modo secundario, que surge del anterior, conforma un 

ósalto cualitativoô en el af§n humano de obtener materiales de la naturaleza. En ambos 

casos se trata de dos tradiciones de origen rural.ò  (González y Toledo, 2011 ) 

 

El modo industrial es el modo inaugurado por la lógica de la acumulación capitalista. En 

ese sentido, los modos primarios y secundarios de apropiación, son radicalmente opuestos 

al modo industrial. Este último se confronta directamente con ellos, a tal grado de buscar 

su aniquilación (histórica). Es decir, el modo industrial de apropiación es producto de las 

relaciones capitalistas de producción, y en su necesidad de expansión y enraizarse en los 

diversos rincones del planeta Tierra, es violentamente excluyente. 

ñEl modo terciario de apropiaci·n, no aparece en sentido estricto como una derivaci·n 

de aquellos ni como resultado de una ruptura cualitativa. Muy por el contrario, este 

último aparece como una tradición de carácter extra-rural, originado desde el sector 

urbano o industrial de la sociedad humana. Se trata de un modo que busca potenciar el 

excedente [é] de los productos rurales, ¼nica manera de mantener y acrecentar a la 

población asentada en los enclaves urbano-industriales del planetaò (González y Toledo, 

2011)  

 

Para analizar los entrelazamientos en los modos de apropiación en los ranchos de la Sierra 

La Giganta, se puede recurrir a la idea de mega-ambiente con la que trabajan González 

de Molina y Víctor Toledo (2011). Estos sirven para clasificar ambientes definidos 

particularmente por factores climáticos y edafológicos, que a su vez determinan en este 

caso, modos de apropiación. Según lo dicho estos autores, en el ñespacio planetarioò se 

pueden considerar tres grandes mega ambientes: el Medio Ambiente Utilizado (MAU), 
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el Medio Ambiente Transformado (domesticado) (MAT) y, el Medio Ambiente 

Conservado (MAC).  

 Se supone que cualquier Unidad de Apropiación, desde la más básica como la 

constituida por una persona, hasta la más compleja como una industria minera o 

energética, realiza intercambios metabólicos entre estos tres mega-espacios y obviamente 

con el resto de la sociedad.  Cuando se habla del MAU se hace referencia a todo el 

conjunto de elementos o unidades que operan como objetos de trabajo y regularmente 

est§n identificados por ñla vegetaci·n, el relieve y lo suelos, y por otros factores en el 

caso de lo acu§ticoò (González y Toledo, 2011: 84); es decir, el MAU comprende un 

ñfragmento de naturalezaò del que se apropian las personas en colectivo o las empresas. 

Según lo establecen los especialistas, la apropiación en este mega-ambiente no tiene 

repercusiones significativas en su estructura ecosistémica.  

En el caso del MAT, este está constituido por todos aquellos espacios geográficos 

utilizados para la agricultura, la agroforestería, la ganadería, la acuacultura, entre otras 

actividades productivas. Es por ello que el MAT es realmente un espacio de 

domesticación, es decir, un espacio edificado o diseñado artificialmente a partir de un 

complejo tecnológico y saberes localmente reproducidos.  

 

 

 

Y por último, está el MAC, que es una categoría que permite identificar los 

ambientes destinados para la protección, es decir, un espacio donde las unidades de 
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apropiaci·n mantiene ñconsiente y deliberadamente como reserva naturales, c·mo §reas 

intocadas y que no ofrecen bienes sino diversos serviciosò (ĉdem). Esta puede ser una 

Reserva Natural jurídicamente definida, o bien, es un territorio porosamente delimitado 

para el cuidado y la revitalización de especies agroforestales.       

 El modo extractivo y cinegético de apropiación como pudimos darnos cuenta, no 

modifica de fondo la estructura del entorno inmediato de las sociedades o los colectivos 

que en determinado momento histórico se desarrollan bajo dicha forma de apropiación, 

sea cual sea su temporalidad. A diferencia del momento en que las personas en colectivo 

empezaron la domesticación de plantas y animales, donde emerge nuevos diseños 

paisajísticos, para crear así "zonas humanizadas, es decir, áreas para la producción de 

bienesò (Gonz§lez de Molina y Toledo 2011: 132). Si bien en el próximo apartado vamos 

a terminar por definir la idea de paisaje y territorio, podemos ahora comentar que, en los 

dos modos de apropiación se pueden reconocer paisajes que están inmanentemente 

abigarrados con la estructura, la dinámica y los tiempos de la naturaleza.  

 Además, como ya se comentó también, la emergencia de estos nuevos diseños no 

excluyó ni ayer ni hoy, los saberes y las prácticas espaciales o productivas que las 

sociedades cazadoras, recolectoras y pescadoras han tenido que realizar para mantenerse 

histórica y bioculturalmente con vida. Los saberes tradicionales son condición necesaria 

para estos paisajes. En ese sentido, las transformaciones en el paisaje no solo son producto 

de la creatividad y la habilidad humana; también responden a factores geográficos y 

ambientales, factores sociales (demográficos, emocionales y cogitivos), políticos y 

socioculturales.  

 Por otro lado, como lo sugerimos también, las transformaciones son paulatinas, 

cada uno de los modos de apropiación son producto de una larga duración, es decir, no 

irrumpen de la noche a la mañana en la historia plantearía, incluso ni en el modo industrial 

que se ha enraizado en los diversos territorios de planeta tierra desde hace por lo menos 

dos siglos, y la mayoría de las veces, lo ha hecho de manera violenta.  Cada uno de los 

modos de apropiación y los paisajes que le corresponden, requiere para su continuidad, 

una preparación cultural paulatina, es decir, requiere una transformación en las 

cosmovisiones, en los imaginarios, en los saberes, en el consumo y sobre todo las formas 

tradicionales en las que las familias, las comunidades, las bandas, las tribus, las naciones 

intervienen la naturaleza.  

 En este sentido, la idea de acumulación originaria es para nosotros fundamental, 

ya que permite entender que son fuerzas externas, sobre todo, las que impulsan la 
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transformación en los paisajes, en los saberes, en la ideología, en los territorios y las 

prácticas productivas de tradición no capitalista u occidental, es decir, relaciones que se 

dieron entre la naturaleza y las sociedades por cientos a miles de años.  La acumulación 

originaria entonces, nos exigiría asumir que existe una preparación cultural para las 

transformaciones paisajísticas y territoriales. Y sobre todo, este concepto nos permite 

entender estos cambios a partir de que las fuerzas europeas iniciaron las fracturas geo 

culturales en los distintos territorios del planeta Tierra.  

1.4 Abigarramiento de los modos de apropiación, paisajes y territorios 

En las serranías centrales de la península de Baja California, desde hace miles de años, 

diversos sujetos han moldeado el espacio a través de modos relativamente distintos y 

prudentes, de apropiación de la naturaleza. Independientemente de sus diferencias, han 

tejido una forma social de vida sui generis,  a partir de un abigarramiento entre sus 

representaciones, saberes, emociones y prácticas productivas, con la estructura y las 

dinámicas de sus naturalezas y espacios. A esta insoslayable trenza cultura-natura, le 

llamamos abigarramiento biocultural, porque si bien estas dos regiones de la realidad 

tienen trayectorias distintas, han configurado en una permanente tensión, un eidos 

paisajístico y un ethos territorial propio.  

 Lo veremos con detalles en los próximos capítulos pero podemos decir por el 

momento que en el caso de los rancheros sudcalifornianos, el abigarramiento biocultural  

que emerge históricamente a finales del siglo XVIII, les ha permitido administrar el 

recurso hídrico (que es muy escaso); organizar un sistema agrosilvopastoril en zonas 

escarpadas y desérticas; aprovechar la flora silvestre culinaria y medicinalmente, además 

de la fauna cautiva que se desplaza entre las serranías. Así, han vivido entre las piedras 

por más de dos siglos.  

 Se ha dicho que los ranchos son producto de la hibridación cultural de los grupos 

indignas y el proyecto civilizatorio misional jesuita del siglo XVII (Cariño y Ortega, 

2014), es decir, son una equilibrada mezcla entre lo tradicional de la cultura nómada  y lo 

moderno del proyecto misional jesuita. Sin embargo, para nosotros el término culturas 

hibridas, que ha sido muy sugerente por muchísimos años, no nos convence del todo, por 

dos razones. La primera, porque efectivamente, el rancho sudcaliforniano es una 

formación histórica tejida a partir del choque de tradiciones culturales y dos modos de 

apropiación distinta, pero más que mezcladas nacieron a partir de una franca y violenta 

tensión. En segundo lugar, en las formaciones sociales rancheras no solo se expresa una 
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tensión entre dos tradiciones culturales; al mismo tiempo, una condición de esta 

formación son las profundas relaciones que han mantenido las familias rancheras con las 

pulsaciones de la naturaleza, es decir con los tiempos y las dinámicas de los ecosistemas 

con los que me atrevería a decir, han co-evolucionado.  Y es que como diría Víctor Toledo 

en el prólogo de Saberes locales, paisajes y territorios rurales de Narciso Barrera-Bassols 

y Nicolás Floriani (2018).  

ñToda cultura que habita un determinado territorio, subsiste, persiste y resiste por su 

soporte o envoltura natural. La naturaleza soporta a la cultura y la cultura da sentido a la 

naturaleza inmersa en su territorio. La naturaleza es apropiada intelectual y materialmente 

a través del trabajo humano, y termina siendo humanizada por medio de la domesticación 

de las especies, del agua, de la vegetación y de los paisajesò (Barrer-Bassols et al, 2018: 

11) 

En ese sentido, más que formas de vida hibridas nosotros vemos sociedades abigarradas, 

es decir formaciones sociales que mantienen en tensión tradiciones culturales y relaciones 

metabólicas distintas en el presente. La Real Academia Española describe lo abigarrado 

como  algo ñde varios colores, especialmente si est§n mal combinadosò, es decir, algo 

ñheterog®neo, reunido sin conciertoò alguno. Y en cierto sentido, esta definici·n nos 

ayuda en un primer momento. Sin embargo, la idea que asumimos y de alguna manera 

resignificamos, es  el término acuñado por el marxista René Zavaleta, que le sirve entre 

otras cosas,  para explicar que no existen en las sociedades bolivianas, formaciones 

económicas y productivas hegemónicas.  

 Luis Tapia (2002), que es quien discute fuertemente la idea, menciona que ñuna 

formación social abigarrada se caracteriza [é] por la coexistencia de diversas 

temporalidades o tiempos hist·ricosò (Tapia L., 2002: 308). Uno de estos tiempos, es el 

tiempo de la producción capitalista, el tiempo de la acumulación, del excedente y del 

valor de cambio. Digamos que habla del tiempo supeditado a la lógica del mercado y el 

dinero. El otro tiempo, es el tiempo de un modo productivo tradicional  o precapitalista, 

el de la producción para la vida y el valor de uso. Digamos que es el tiempo supeditado a 

los tiempos y las dinámicas de la naturaleza. A la vista de Zavaleta, existen sociedades 

donde estas temporalidades se mantienen en relativa tensión, configurando formaciones 

sociales que tiene como base modos de producción distintos e incluso, contradictorios 

entre sí.  

 En nuestro caso más que modos de producción, hemos estado aludiendo a los 

modos de apropiación, que al igual que el marxismo tradicional pone en el centro la idea 

de trabajo, es decir, de relación y transformación del entorno. Y en ese sentido, asumimos 

el término de abigarramiento, porque nos interesa dejar de manifiesto los tipos de 
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relaciones metabólicas que se han reproducido entre las piedras, y que de alguna manera 

se expresan en el paisaje y los territorios de las zonas montañosas peninsulares. Además, 

este término nos obliga a situar nuestra reflexión y colocar nuestro análisis a ras de suelo. 

Y es que no es lo mismo hablar de la rancheridad o lo ranchero desde el contexto del 

centro del país, en el Bajío por ejemplo, que hablar de las formas de vida rancheras en las 

cadenas montañosas de la península de Baja California.  

 

1.4.1 Paisajes y territorios: la producción social del espacio escarpado  

La vida en cualquiera de sus presentaciones se reproduce espacialmente. Ni el 

pensamiento idealista ni los meta-relatos de la posmodernidad traducidos algunos por la 

industria hollywoodense, han podido negar su base material. No hay prácticas realizadas 

en el vacío ni existen representaciones o imágenes mentales sin un referente corpóreo, 

como lo sugerirían varios de los pensadores posmodernos del siglo pasado, como Lyotard, 

Lipovetsky o el mismísimo Jean Baudrillard con su poderosa idea de simulacro (1977).  

 Los lugares están cargados de significados y producen una determinada gama de 

emociones cuando los experimentamos (Nogue J., 2007). Además, el espacio no es 

posible pensarlo sin el tiempo, es decir, sin la creación de nuevos lugares y nuevas formas 

espaciales (Castoriadis 2005). Así como las creaciones humanas se montan sobre las 

ruinas de otras, la producción espacial se realiza sobre un viejo y carcomido 

palimpsesto16, donde siempre, inevitablemente encontramos huellas del pasado. 

 Dicho esto, antes de discutir los conceptos de paisaje y territorio para cerrar con 

este capítulo, no es mala idea discurrir  sobre la veta objetiva y semiótica de la vida social. 

Y es que las diversas regiones de la realidad que experimentamos las personas se 

despliegan en dos grandes dimensiones que, entrelazadas en bucles, organizan el espacio: 

una de ellas permite observar el mundo a simple vista, y reconstruirlo lógicamente. La 

otra dimensión, es estrictamente imaginaria, simbólica y en buena medida disfuncional. 

 La dimensión lógica, nos permite pensar y actuar según los mismos esquemas y 

criterios que están activos en la teoría lógico-matem§tica: ñelementos, clases, 

propiedades, relaciones, todo lo cual es establecido de manera bien distinta y bien 

definidaò (Castoriadis 2006: 84). El esquema fundamental de esta dimensión, 

filosóficamente dicho, es el de la determinidad, es decir, ñpara que algo exista, debe estar 

                                                           
16 Un palimpsesto, seg¼n la Real Academia de la Lengua Espa¶ola (RAE), es un manuscrito que ñconserva 

las huellas de una escritura anterior borrada artificialmenteò. 
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bien definido o determinadoò (Ib²dem). En el caso de la dimensión simbólica, la 

existencia toma forma de significación, donde cada significación refiere a un número 

indefinido de significaciones. Estas significaciones se relacionan por un acto básico, que 

es el de renvoi, es decir, el acto de referir, de remitir una significación a otra.  

 Cuando hablamos de significaciones pensemos en Dios, la huerta, la montaña, el 

dinero, la querencia, la sequía, la libertad, el desarrollo, el progreso, la moral, el consumo, 

la solidaridad, el bienestar, el intercambio, el confort, entre otras cosas. Todas y cada una 

de estas significaciones se puede decir que están encarnadas e instrumentadas por 

instituciones sociales, esto es, por un lenguaje situado socio-históricamente, además de 

hábitos, normas, valores, instrumentos, procedimientos y métodos para tratar, pensar y 

hacer cosas. 

 Arriesgarnos a caracterizar por separado cada una de las dimensiones no significa 

que éstas no estén entrelazadas en el espacio cuando lo observamos, analizamos o 

experimentamos en nuestra vidas. Digamos que una dimensión es condición sine qua non 

de la otra. Al igual que Castoriadis, consideramos que las sociedades, cualquier que sea 

esta, no pueden existir ñsin una dimensi·n funcional, pero tambi®n es evidente que toda 

sociedad somete esta funcionalidad a otra cosaò. (Castoriadis 2004: 24) 

 La discusión sobre el paisaje y el territorio  no ha estado exenta de la distinción 

entre lo que es  y lo que se percibe; lo realmente existente o el sentido con lo que se carga 

(se inviste) lo realmente existente. Igual, tampoco ha estado al margen de las distinciones 

tan problemáticas y profundas como la de natura-cultura (Descola 2013; Palsson et al 

2003; Latour 2017). Algunos autores (Morin 2002; Santos, 2003) sugieren que la madre 

de todas las dicotomías es la artificiosa separación cartesiana de menta-cuerpo.  

 Si nos acercamos cautelosamente, a los orígenes de las palabras, se puede dar 

cuenta de estas distinciones. En el caso de la idea de paisaje, esta palabra cuenta con 

varias raíces. Una de ellas, germánica,  da origen al término alemán Landschaft, o  

Landscape en inglés. En el siglo XIII, Landschaft se entendía como región o provincia, 

es decir ñel Landschaft o Lantschaft alem§n no se refer²a a una vista de la naturaleza  sino 

a un área geográfica definida por unos límite pol²ticosò (Maderuelo J., 2013: 25). Fue 

hasta finales del siglo XV que este mismo término hacía referencia a la tierra que estaba 

alrededor de un pueblo. No es explicita la alusión, pero a partir de ese momento aparece 

un punto de referencia visual. En ese sentido, no hay una variación sintáctica en el 

´termino, pero si alcanza a percibirse una diferencia semántica en él.  
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 En el caso del inglés, land significa tierra y el sufijo scape, que es una derivación 

de shape, originariamente se interpretó como forma o contorno, y según Maderuelo se 

puede concebir también como aspecto o modelo. Así, la combinación nos puede hacer 

entender el Landscape como el aspecto de un territorio. Y ese aspecto, obviamente, no 

alude a una descripción minuciosa y delimitada de tierra, o sí, pero además una 

interpretación de un sujeto que experimenta dicha porción de tierra, a través de sus 

sentidos e incluso, de sus emociones.  Lo problemático con las etimologías es que, a pesar 

que uno recurre a la historia, los procesos a los que aluden el significado de las palabras 

se perciben sincrónicamente. Y en el caso de los paisajes, su configuración es de larga 

duración, regularmente.  

 Decimos esto porque, en efecto,  el paisaje es una porción de tierra que tiene que 

ser experimentado por un sujeto social, y esto sucede, por supuesto a través de los 

sentidos, pero además en el tiempo, de tal manera que esta porción de tierra se va cargando 

históricamente de significados. Para visualizar esto que decimos pensemos en la clásica 

imagen  de un viejo libro donde pueden leerse, sobre la porosidad del papel, las huellas 

del escribano original y todas las notas al margen que los lectores han dejado a su paso. 

O imaginemos uno de esos viejos palimpsesto que, ñcuando el papel era un lujo, se debía 

reutilizar una y otra vez el mismo pergamino, diluyendo la tinta anterior para escribir las 

cr·nicas nuevasò (Guzmán A., 2004: 674). Bajo esta perspectiva,  como diría Nogue 

(2007) hablar del paisaje es referirnos a ñuna porci·n de la superficie terrestre que ha sido 

modelada, percibida e interiorizada a lo largo de décadas o de siglos por las sociedades 

que viven en ese entornoò (Nogue, 2011: 30). 

 De esta forma se puede decir que el paisaje es un constructo sociocultural anclado 

a una base material y que, en el último de los casos, se determinan mutuamente. El paisaje 

es aquello que se ve, que se modela y que se significa, volviéndose así, significante y 

modelador del espacio y, al mismo tiempo,  de una forma social de vida.    

ñes, a la vez, una realidad física y la representación que culturalmente nos hacemos 

de ella; la fisonomía externa y visible de una determinada porción de la superficie 

terrestre y la percepción individual y social que genera; un tangible geográfico y 

su interpretación intangible. Es, a la vez, el significante y el significado, el 

continente y el contenido, la realidad y la ficciónò (Ibídem) 

Maderuelo recurre al geógrafo Manuel Terán para presentar una idea de paisaje que se 

antoja sensata por la referencia a distintas unidades del paisaje, y arriesgada al mismo 

tiempo, por el supuesto de verdad que hay en ella: ñLo real en la superficie de la tierra no 
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es la forma del relieve, las características climáticas que en él actúan, su revestimiento 

vegetal y todo aquello que el af§n del hombre a¶ade, lo real, es su trabaz·nò  

 Lo que se sugiere con este planteamiento no es menor. Digamos que lo realmente 

importante [para el geógrafo o quien busque leer de la mejor manera un paisaje], poniendo 

esto en clave cartesiana, no es el objeto en sí ni lo que el sujeto da al objeto, sino es la 

reciprocidad entre lo que es y lo que uno supone que es: la trabazón, diría Terán. La multi-

determinación, el abigarramiento es lo realmente importante, porque es precisamente en 

este tipo de relaciones entre lo que se denomina las unidades del paisaje y el 

productor/observador, donde emerge lo que nos interesa elucidar: el paisaje.  

ñtodo §rbol se halla fuertemente unido al suelo por sus raíces que se introducen entre las 

rocas, toda roca se estratifica en el terreno según sus propiedades físicas y se apoya sobre 

otra observando la implacable ley de la gravedad universal y, de esta manera, se 

conforman las montañas, mientras que todo arroyo surca el territorio aprovechando las 

diferencias de nivel que ofrecen estos estratos; por lo tanto, todo conjunto de elementos 

que ha surgido de forma natural se encuentra físicamente trabado por las leyes que dicta 

una naturaleza ajena a los caprichos humanos. La trabazón que hace que un territorio 

tome el apelativo de paisaje hay que buscarla, por lo tanto, más allá de aquello que nos 

ofrece la madre naturaleza, m§s all§ de su mera uni·n f²sicaò (Maderuelo, 2013: 34) 

 

Al margen que no presentemos aun algún dato concreto, podríamos adelantarnos y 

mencionar que el paisaje ranchero, no es lo que existe entre el arroyo,  la montaña y el 

rancho, si no lo que emerge en la relación de todos y cada uno de los elementos que los 

constituyen. En ese sentido, se puede decir junto a Martínez Pisón (2016), que el paisaje 

es a la vez una figura y una configuración de la realidad geográfica en su totalidad.  

ñesto significa que sus caracter²sticas esenciales son su volumen, su localizaci·n, su 

especificidad, su decantación de una estructura espacial, su pluralidad e integración de 

componentes, sus relaciones internas y externas, su organización espacial interior, su 

temporalidad y flujo de cambioò (Martínez P, 2016: 36) 

 

El mismo Martínez Pisón sugiere que cada una de las características del paisaje debe ser 

objetivamente identificada e incluso, cartografiable. Parecería una tarea propia de la 

mirada y la agudeza del geógrafo, que le permitiría observar lo que sugeriría Barrera-

Bassols y Urquijo: ñvestimenta apropiada para el clima, instrumentos adecuados para 

surcar el relieve, vistosas veredas entre árboles frondosos, canales de desagüe, palapas 

veraniegas, avenidas y barrios citadinos o milpas en laderaò (Barrea-Bassols y Urquijo, 

2009: 231). Sin embargo, se vuelve una tarea titánica, cuando pensamos que el paisaje no 

solo es una porción de tierra modelada, sino entraña también una constelación de 

emociones y afectos que se fortalecen con el paso del tiempo, y toman sentido en los 

lugares (Nogue, 2007). Así el geógrafo, necesariamente debe convertirse en el flaneur de 



 

pág. 58 
 

Baudelaire o el caminante de Thoureu (2016), y no solo deambular entre agentes del 

agreste campo de la antropología, la sociología y la historia, sino además, sobre las 

movedizas  narrativas de los productores del paisaje, que en ocasiones se vuelven 

indescifrables para la jerga científica contemporánea.   

 Otra de las cosas que es importante mencionar es que, los paisajes rurales se 

configuran a partir de un ñproceso acumular hist·rico, sobre el potencial ecol·gico, de 

manera que fijan, funcionalmente, el legado del pasadoò (Martínez P., 2016: 37). En los 

paisajes rurales, se podría decir entonces, uno debería poder leer la memoria de las 

relaciones histórica entre las sociedades y sus entornos naturales; sobre todo porque en 

ello se expresa, diría Barrera-Bassols, ñla dimensión cultural de la naturaleza (Sauer, 

1995; Ojeda, 2005), o bien, la dimensi·n natural de la cultura.ò (Barrera-Bassols y 

Urquijo, 2009: 231) 

Debemos entender con lo dicho hasta aquí,  que las personas siempre mantienen 

una relación muy estrecha con sus propios lugares, configurando así paisajes 

determinados. En nuestro trabajo de investigamos nos arriesgamos a sostener, exagerando 

un poco, que los rancheros sudcalifornianos han hecho para sí la sierra, sus cañadas, las 

montañas, los ojos de agua (o humedales), los valles, el desierto, el arroyo y de todo lo 

artificialmente construido históricamente como el corral, el solar, la acequia, el huerto, 

en suma,  los rancheros se han apropiado del espacio y lo han construido al mismo tiempo, 

a tal grado que estas colectividades hasta el día de hoy se afirman gracias a él. 

Y en ese sentido, podemos hablar, además de un paisaje ranchero, de un territorio. 

Y es que, como bien menciona Porto-Gon­alves (2009), el ñterritorio es espacio 

apropiado, espacio hecho cosa propia, en definitiva el territorio es instituido por sujetos 

y grupos sociales que se afirman por medio de ®lò (Porto-Gon­alves 2009:127). En este 

sentido, menciona  Porto-Gon­alves que al hablar necesariamente de territorio tiene que 

hablarse de territorialidad, es decir, de ñprocesos sociales de territorializaci·nò (ĉbidem).   

Quienes hablan prácticas territoriales o territorialidad, son Robert Sack y Claude 

Raffestin. En el caso de Sack, pone el acento en el plano material de los procesos de 

territorialización, y en ese sentido está limitada su noción, aunque no deja de ser una 

cualidad necesaria en la construcción territorial. Según él, la territorialidad puede ser 

definida como ñla tentativa, por parte de un individuo o grupo, de llegar afectar, influir o 

controlar personas, fenómenos y relaciones, mediante la limitación y afirmación del 

control sobre un §rea geogr§ficaò (Sack 1986: 6).  Raffestin por su parte, más allá de un 

plano concreto o material, piensa este proceso de manera más amplia, definiendo la 
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territorialidad como el ñconjunto de relaciones establecidas por el hombre en tanto 

perteneciente a una sociedad, como la exterioridad y la alteridad a través del auxilio de 

mediadores e instrumentosò (Raffestin 1993: 48). 

Si bien lo leemos, la discusión sobre el territorio debe estar íntimamente ligado al 

debate sobre el poder. Para el mismo Raffestin el territorio es un ñcampo de acci·nò, es 

un espacio relacional, entre otras cosas porque se organiza a partir de las relaciones entre 

las dos grandes dimensiones a las que aludimos al principio de esta discusión: ñEl espacio, 

al estar compuesto por ódos carasô, óexpresi·nô material y ócontenidoô significativo, es un 

óespacio relacional, inventado por los hombresô (Raffestin 1993: 48). Haesbaert, 

siguiendo a Raffestin, menciona que la idea de territorialidad permite profundizar sobre 

cuestiones íntimamente relacionadas con el carácter cultural e identitario implícito en los 

análisis territoriales, sin dejar de lado su carácter material. Pero además, también nos 

exige reflexionar el territorio como un campo de fuerza donde se pone en juego, no solo 

las prácticas sociales de ciertos sectores o agentes sociales, sino la concepción simbólica 

del mundo: 

ñPodr²amos decir que el territorio, en tanto relaci·n de dominaci·n y apropiaci·n 

sociedad-espacio, se reproduce a lo largo de un continnum que va desde la dominación 

política-econ·mica m§s óconcretaô y ófuncionalô hasta la apropiaci·n m§s subjetiva o 

ócultural simb·licaô. Aunque sea totalmente equivocado separar estas esferas, cada 

grupo social, clase o instituci·n puede óterritorializarseô a trav®s de procesos de car§cter 

más funcional (económico-político) o más simbólico (político-cultural) en la relación 

que desarrollan con ósusô espacios, dependiendo de la din§mica de poder y de las 

estrategias que est§n en juegoò (Haesbaert 2011: 81-82) 

 

Al igual que lo dicho anteriormente sobre la categoría de paisaje, plantear de esta manera 

el territorio es cuestionar la perspectiva positivista de la geografía moderna y pasar a una 

mirada para una nueva geo-grafía, es decir, una nueva mirada que reconozca las otras 

grafías de la tierra, las olvidadas u marginadas por la tradición occidental. En ese sentido 

diría Escobar, ñeste tipo de discusiones sobre el territorio nos remite a una espacialidad 

no cartesiana o euclidiana y ciertamente no liberal, todas las cuales dependen de una 

visi·n del territorio como entidad inerte ñrealmente existenteò independientemente de las 

relaciones que lo constituyen; entidad esta que puede ser entonces medida, adjudicada en 

propiedad privada o transferida entre ñindividuosò o intervenida a voluntad, incluso para 

su destrucci·nò (Escobar 2014: 90)  

Escobar también menciona que sería un error pensar el territorio en términos de 

propiedad, es decir, en relación con la tenencia de la tierra. Es mucho más pertinente 

pensarlo como un espacio de ñapropiaci·n efectiva mediante pr§cticas culturales, 
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agr²colas, ecol·gicas, econ·micas, rituales, etc.ò (Escobar, 2014: 90) Y en ese sentido, 

los territorios no tienen ñfronterasò fijas, sino entramados porosos con otros territorios 

aledaños que incluso jurídicamente no comparten la tenencia de la tierra, pero si una 

genealogía socio-histórica.   

 Por todo lo dicho, es que asumimos  la importancia de reconocer el paisaje y el 

territorio ranchero. De esta manera, estos constructos socio-ecol·gicos lo que nos 

permitir§ observar son las relaciones (retroactividades) entre estas colectividades 

sudcalifornianas y sus propios nichos ecol·gicos. En este sentido me parece condici·n 

necesaria una problematizaci·n y una reflexi·n mucho m§s profunda de estos procesos 

hist·ricos, sobre todo, porque as² elucidaremos, la emergencia hist·rica de la memoria 

biocultural ranchera  y al mismo tiempo, los acontecimientos y fen·menos pol²ticos y 

sociales que inciden en las transformaciones en el paisaje, el territorio y la misma 

memoria biocultural.    De esto trata el siguiente cap²tulo. Vamos a presentar los distintos 

abigarramientos que se han dado alrededor de las serran²as peninsulares, y leer la 

emergencia de diversos paisajes y territorios entre las piedras.  
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Capítulo 2.  

Paisajes y procesos de territorialización en el desierto y las sierras de la 

península de Baja California 
 

El esculpido del paisaje ranchero en las sierras de la península de Baja California y la 

constitución de sus porosas y complejas fronteras territoriales, están mediadas por una 

constelación de creencias, sentimientos, emociones y saberes eco-geográficos locales que 

nacen y se reproducen en lo más recóndito de sus cadenas montañosas. Esta reproducción 

ha sido a través de la oralidad; de la sabiduría hecha palabra y; de la experiencia 

compartida viviendo entre las piedras. Desde hace casi 3 siglos este complejo de 

creencias, afecciones y saberes se han transformado, fortalecido y reproducido a partir de 

diversas actividades propias de las familias rancheras, que les han permitido, por cierto, 

hacer frente a situaciones cotidianas (en un contexto natural bastante agreste) vinculadas 

a su trabajo, al cuidado de su salud, la alimentación, la vivienda y la fiesta.   

Las huellas rancheras que seguimos desde hace tiempo están grabadas sobre un 

palimpsesto rocoso (Varela L., 2016) que desde hace millones de años emergió y se re-

organiza hasta el día de hoy como un evento histórico-geológico complejo. Pecando de 

un relativo determinismo, pero en función de lo que hemos observado en campo, 

consideramos que esta condición ha determinado la manera de establecerse, desplazarse, 

relacionarse y producir lo necesario para la vida.  

En este sentido, para nosotros es fundamental en un primer momento entender la 

condición geológica y ecosistémicas de las sierras -montaña- para indagar desde allí qué 

significa realmente la vida ranchera. La casa, sus dominios, el monte o la sierra [como 

las familias rancheras nombran a su territorio], alimentan simbólica y cognitivamente sus 

formas de vida. Pero en el fondo, el ecosistema de montaña se convierte en un vector 

fundamental para la configuración de sus identidades, es decir, para la constitución de sus 

propias maneras de identificarse con sus vecinos, y la forma en la tejen sus relaciones con 

las personas de la playa o de la ciudad. Los rancheros en su largo caminar por la historia 

de Baja California Sur se volvieron los grandes escribanos y lectores de la montaña, que 

como diría el extraordinario antropólogo José Lameiras, se han dejado seducir también 

por sus propias narrativas geológicas.   

ñLas monta¶as, los planos peque¶os y grandes que se extienden constituyen tanto un texto 

que habrá que saber leer, como la sintaxis del mismo: las alturas, las posiciones, la flora 

que las viste, la fauna que las habita, el agua que contienen o que carecen, los usos de los 

árboles y yerbas, equivalen a puntos, coma, paréntesis, guiones e interrogaciones que hacen 

inteligible y comprensible ese texto, y lo que es más, originan una de las cualidades de la 

identidadò (Lameiras J., 1994) 
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Las sociedades rancheras tienen solo tres siglos de haber iniciado su relativo largo proceso 

de abigarramiento con las principales cadenas montañosas de la península. Sin embargo, 

ha sido tiempo suficiente para que, a partir de indistintos procesos de enculturación, 

hicieran de un espacio aparentemente inhóspito y estéril, su espacio vital. Echar raíz en 

un desierto tapizado de piedras y con poca agua, si bien es posible a partir del ingenio de 

las personas y el carácter resiliente de las sociedades humanas a diversos tipos de 

ecosistemas, no es suficiente (Ignold T., 2001).   

Comparado con la historia geológica de esta región, la cual lleva no más de 15 

millones de años de haber iniciado su proceso de conformación y apenas 2 millones de 

que la península tomara el perfil geológico que hoy bien creemos conocer (Ledesma J., 

2002); los cerca de 10 mil años que lleva habitada la península por diversos grupos 

humanos (Fujita 1993) representan solamente unos cuantos segundos de vida. Algunos 

segundos que, como dijimos, han sido suficientes para determinar una muy particular 

forma de vida.  

Partiendo del planteamiento anterior, este capítulo estará dividido en cuatro 

tiempos. En un primer momento vamos elaborar una radiografía de las condiciones geo-

ecológicas de la península de Baja California, y específicamente de lo que se conoce como 

la subprovincia fisiográfica Sierra de La Giganta, ya que estas cadenas montañosas son 

las que han permitido a los rancheros sudcalifornianos vivir entre piedras. En un segundo 

momento, vamos a concentrarnos en las relaciones que establecieron los grupos indígenas 

antes de la llegada de los españoles, con el ecosistema de montaña y las playas del Golfo 

de California. En el tercer tiempo nos interesa perfilar las nuevas relaciones metabólicas 

que impuso el proyecto misional jesuita, y cómo es que con ello se aceleró la destrucción 

del mundo indígena peninsular, con todo lo que esto implica. Y para finalizar, 

presentaremos algunos apuntes sobre la emergencia histórica del rancho sudcaliforniano 

y el perfil de nuevos patrones de movilidad, sujetos, subjetividades, paisajes y territorios.   

 

el agua entre las piedras 

Uno de los principales rasgos geomorfológicos de Baja California es la existencia de una  

cadena montañosa que recorre de norte a sur la mayor parte del territorio. Esta península 

es una de las más largas del mundo, con una longitud aproximada de 1300 km y una 

superficie total de 142 578 km²; extendiéndose desde el paralelo 32° hasta el paralelo 24° 

Lat. N. Las distintas sierras que se despliegan paralelo a los litorales del Golfo de 
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California alcanzan altitudes superiores a los 3.000 m.s.n.m en su parte septentrional, y 

gradualmente va disminuyendo hasta los 500 mts de altura en la parte sur de la península, 

al norte de la ciudad de La Paz.  

Las sierras bajan al Golfo de California por escarpas de diferente inclinación que marcan 

la existencia de varias líneas litorales originadas por emersiones sucesivas. La vertiente 

oeste está formada por una serie de cerros y mesas cuyo conjunto se inclina suavemente 

hacia el Pacífico. (López de Llergo y Soane 2003: 41) 

 

La mayor parte de las cadenas montañosas de esta península caen precipitadamente hacia 

el Golfo de California. Al norte encontramos la Sierra de Juárez y la de San Martín, que 

tienen las elevaciones más pronunciadas. En Baja California Sur, se encuentran diversas 

sierras como las de San Francisco y las de San Borjita, en el municipio de Mulegé; la 

sierra de Guadalupe que colinda con el municipio de Mulege y Comondú;  la extensa 

Sierra de la Giganta en la parte central, entre Comondú y el municipio de La Paz; en el 

municipio de La Paz, al norte de la capital, se ubica la sierra del Mechudo y al sur, se 

ubica la sierra de Las Cacachilas. Entre La Paz y el municipio de Los Cabos, se levanta 

un complejo de sierras conocidas como Sierra de la Laguna. Esta última es la única que 

tiene su declive más cercano al Pacífico. 

Gracias a los nuevos Sistemas de Información Geográfica y a las fotografías 

satelitales que hoy están al alcance de la mano, pudimos reconocer y analizar los relieves 

de la península. Sobresale un complejo de serranías que diría Rita López de Llergo y 

Soane (2003), parecería la columna vertebral de la península. A este complejo serreño 

que comparte características fisiográficas, la Comisión Nacional para el Conocimiento y 

Uso de la Biodiversidad (Conabio) lo delimitó como la sub-provincia fisiográfica17 Sierra 

la Giganta (SG). Como ya dijimos este complejo montañoso no es el único de la península 

ni del territorio sudcaliforniano. Sin embargo, esta subprovincia es el complejo 

montañoso más extenso de todo el brazo peninsular, y además, es en este complejo donde 

habitan las familias rancheras con las que venimos trabajando desde hace casi una década. 

El polígono de la subprovincia fisiográfica SG se extiende a lo largo del municipio de La 

Paz, Comondú, Loreto y Mulegé. Prácticamente su fisiografía atraviesa todo el territorio 

sur de la Baja California, desde la conocida Sierra del Mechudo hasta la Sierra de San 

Francisquito.   

 

                                                           
17 Una sub-provincia fisiográfica, según los términos de referencia del propio INEGI, reconoce 

fundamentalmente un relieve compartido en una región. Esta se define a partir del análisis integral de datos 

topográficos, hidrológicos, geológicos y edafológicos. 
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Las formaciones geológicas propias de los ecosistemas de montaña tienen una 

importancia muchas veces soslayada. Entre otras cosas, las montañas son esenciales para 

la vida porque sus cumbres, los valles, las mesetas, las cañadas, las laderas, los distintos 

afluentes y los grandes cauces de los arroyos que se forjan entre sus entrañas, permiten la 

captación natural de agua subterránea. En este sentido, no es exageración decir que en 

zonas desérticas o semidesérticas los ecosistemas de montaña toman una importancia aún 

mayor.  

Las cuencas hidrográficas abastecen continuamente de agua dulce a quienes viven 

dentro de sus límites naturales o incluso, en sus alrededores. Gracias a ellas se satisfacen 

las necesidades humanas y no humanas. Además, permiten la regulación de climas o 

microclimas que hacen posible una diversidad de formas de vida difícilmente imaginada 
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en los desiertos, por ejemplo. Y en algunos casos, como en las zonas sierreñas del sur de 

la península, la captación de agua en el subsuelo permite proceso de evapotranspiración, 

que es fuente de niveles locales de humedad y biodiversidad local. Y es que, en algunas 

áreas con vegetación arbórea, una buena parte del agua de que se precipita regresa a la 

atmosfera por evaporización o transpiración volviendo a llover en la zona circundante.  

Por otro lado, se puede decir que las cuencas incluyen ecosistemas terrestres 

(matorrales, bosques, selvas, pastizales) y ecosistemas acuáticos (humedales, ríos, oasis). 

Este tipo de territorios naturales se pueden delimitar en función de distintos criterios, 

pero en términos biogeográficos se puede decir que sus límites se establecen por el punto 

desde donde escurre el agua que se precipita en el territorio, hasta su punto de salida, que 

puede ser el océano u algún humedal, lago, laguna o rio.  

De hecho, existen distintos tipos de cuencas, las cuales se pueden definir por el 

ecosistema al cual pertenecen; por su escurrimiento o por su uso y manejo. Si buscamos 

establecer una tipología por sus condiciones ecosistémicas se pueden definir cuencas 

áridas, tropicales, cuencas frías o húmedas. Si aludimos a ellas por su tipo de 

escurrimiento,  están las cuencas que drenan sus aguas hasta el océano, a las cuales llaman 

exorreicas; las endorreicas, que son las que desembocan a un lago, lagunas o humedales 

que no tienen conexión directa con el mar; y las arreicas, que se caracterizan porque las 

aguas se evaporizan o se filtran en el terreno antes de  encauzarse hacia el mar o algún 

otro receptor natural. Este tipo de cuencas es muy común en zonas desérticas. Y por 

último, existen cuencas que puede ser definidas por el manejo o uso que se haga de ellas, 

por ejemplo, puede haber cuencas hidroenergéticas; para agua poblacional; para 

proyectos industriales y extractivos; para la ganadería, para la agricultura o de uso 

múltiple.  

Las montañas o las sierras (como mejor se conoce a este ecosistema en Baja 

California Sur), suministran el recurso hídrico a las poblaciones que viven en su interior 

y aledañas a ellas. Socio-ecológicamente hablando son fundamentales. Según la 

Organización de las Naciones Unidades para la Alimentación y la Agricultura (FAO), 

ñEn las regiones áridas y semiáridas, más del 90 por ciento de los caudales fluviales 

vienen de las montañasò. Esto permite suponer, seg¼n datos de la misma FAO, que las 

montañas proporcionan entre el 60% y el 80% del agua dulce del mundo. No es casualidad 

entonces que las sierras de Baja California Sur (juntos a las playas del golfo de California, 

donde abruptamente desenlazan las faldas de los cerros), hayan sido los lugares históricos 

donde los extintos pueblos originarios reprodujeron la vida a lo largo de miles de años. 
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Tampoco es casualidad que hoy, según datos del INEGI, el 76% del agua utilizada para 

la agricultura provenga de las sierras más importantes de la península.   

 En una región desértica como Baja California y Baja California Sur el ecosistema 

de montaña ha sido un refugio natural al cual debe dársele la importancia que se merece. 

Por decir lo menos, 8 de las 10 cuencas más extensas del estado sudcaliforniano, como lo 

veremos en el siguiente mapa, nacen en la subprovincia fisiográfica Sierra de La Giganta.  
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Al i gual que en otras regiones del mundo es gracias a las formaciones y sobre todo a las 

fracturas geológicas en las sierras, que en el desierto bajacaliforniano emergen 

literalmente fuentes de agua, generando así las condiciones para el desarrollo de nichos 

ecológicos y hábitats de especies endémicas que permiten a su vez una diversidad 

biológica sui generis. Por supuesto, es gracias a estas fuentes de agua que las familias 

rancheras pueden enfrentar cotidianamente las condiciones del desierto. Eso lo veremos 

más a detalle en el siguiente capítulo. 

Desde las alturas uno puede reconocer indicios de humedad, en forma de parches 

verdes entre las piedras. Estos parches como le llaman los lectores profesionales del 

paisaje ecológico son biodiversamente muy ricos aunque con un territorio claramente 

limitado; estos son conocidos indistintamente, dependiendo desde donde se enuncien y 

se describan. Desde la academia, por ejemplo, en las últimas décadas les han llamado 

ñoasisò18.  

Los primeros trabajos realizados en torno a los ñoasisò de Baja California fueron 

presentados y coordinados por Laura Arriaga y Ricardo Rodríguez Estrella (1997). En 

ellos, no existe una distinción aparente entre humedal y oasis,  como lo han hecho saber 

algunos historiadores y antropólogos en los últimos dos lustros. Sin embargo, la condición 

del desierto, claramente señalada por Arriaga et al. determina el sentido con el que se 

enuncia uno y otro. No es lo mismo un humedal en regiones tropicales, que otro en las 

cadenas montañosas de la península de Baja California. Partiendo de esto, lo humedales 

u oasis representan ñrelictos de hábitats de importancia biogeográfica y evolutiva en 

donde se han encontrado especies de flora y fauna de afinidad contrastante con la biota 

circundanteò (Arriaga 1997).  

Habrá que hacer una pausa y realizar unos primeros apuntes sobre esta definición 

de oasis (más adelante nos veremos obligados a elaborar más). Y específicamente ahora 

nos interesa la idea de relicto, porque esto nos puede dar la pauta para mantener una 

discusión histórico geológica. Según la Real Academia de la lengua Española (RAE) la 

ra²z etimol·gica es del lat²n, y proviene de ñrelictusò, que es el participio pasivo de  

ñrelinquǝreò, que significa dejar. Según la RAE, este término se utiliza en derecho para 

aludir a bienes que una persona deja al morir, y que se constituye en una herencia para 

alguien. En biología, se refiere a la especie, grupo o comunidad de seres vivos que está 

aislada en una zona restringida de su antigua área de distribución. Este acercamiento de 

                                                           
18 Incluso como lo veremos más adelante, el significado de Oasis varía según se enuncie por antropólogos, 

historiadores, ecólogos, biólogos, etc. 
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carácter etimológico nos hace pensar en la pertinencia e importancia del término. Esto 

por tres razones. Por un lado, porque con el término se pueden intuir límites espaciales 

relativamente precisos del humedal. En segundo lugar, porque es lo que permite dejar de 

manifiesto que al interior de estos límites se generan condiciones ambientales 

completamente distintas a las condiciones del resto de un territorio, lo que hace posible 

un tipo de flora y fauna que no se encuentran en las zonas circundantes. Y en tercer lugar, 

es muy interesante esta palabra porque sugiere que las condiciones ambientales  de los 

oasis, fueron las condiciones que prevalecieron durante miles de años en el resto de la 

península. El oasis o el humedal, es realmente lo que el último gran cambio climático 

dejó, y que prevalecía en la mayor parte de la península. Sobre esto regresaremos más 

adelante.       

Maya, Coria y Domínguez (1997) reconocieron 180 oasis en toda la península, de 

los cuales el 90% de ellos están en Baja California Sur y la mayoría de éstos en la sub-

provincia fisiográfica Sierra de la Giganta. 76 de estos oasis  son cuerpos de agua 

superficiales y el resto son ñsitios en los que la vegetación natural es más densa a causa 

de la presencia de un manto fre§tico a relativamente poca profundidadò (Maya et 

al.1997:5). Si bien estos relictos eco-geográficos solo representan el 1% del territorio 

peninsular, los oasis son considerados como ambientes únicos en México, por sus 

características biogeográficas, ecológicas y evolutivas (Jiménez M., Nieto-Castañeda et 

al, 2015). Ese es uno de los argumentos de la academia conservacionista (Cariño O., 

2004; Ezcurra E., 2008) para justificar sus análisis.  

 

2.1 Vivir entre piedras 

García Figueroa (2016) en su trabajo titulado Estratigrafía de la parte superior de la 

formación Lomas de la Virgen, sierra de los Filos del Treinta y Cinco,  Baja California 

Sur, México, realiza una descripción geológica que le permite reconocer diversas 

formaciones en una misma región. Por ejemplo, en la parte occidental se distribuyen 

distintas unidades litológicas de origen marino, tales como la Formación Tepetate, la 

Formación Bateque, las Formaciones San Gregorio e Isidro, la Formación el Cien y la 

Formación Salada. Y en la parte oriental de la península, que corresponde precisamente 

a las cadenas montañosas de la subprovincia fisiográfica Sierra de la Giganta, está 

constituida por rocas volcanoclásticas, denominadas Formación Comondú.  
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Si bien el nombre de Formación Comondú fue propuesto por Heim (1922) para identificar 

las ñareniscas y conglomerados que afloran en el poblado de Comond¼ò; ®l mismo 

incluyó en esta Formación, también, ñconglomerados y brechas volc§nicas aflorando en 

las partes altas de la sierra La Gigantaò (Garc²a, F; 2016: 3).  Posteriormente, otros autores 

(Beal, 1948; Mina-Uhink, 1957; Demant, 1975; Hausback, 1984) ampliaron el espectro 

de la Formación Comondú, reconociendo rocas volcanocl§sticas ñ(principalmente 

areniscas, conglomerados, brechas andesíticas y basálticas, tobas silíceas) en toda la 

cadena monta¶osaò y no solo en sus partes altas; ñdesde Tres V²rgenes hasta la regi·n de 

La Pazò (Garc²a F., 2016:3).  

En este sentido, se puede decir que la Formación o Grupo Comondú, como 

también se le ha llamado, se caracteriza por su complejidad litológica pero además 

estratigráfica, ya que si bien en términos generales se puede decir que tiene unas edades 

que oscilan del Oligoceno superior al Mioceno medio  (Mina-Uhink, 1957; Hausback, 

1984; Sawlan y Smith, 1984; Bigioggero et al., 1996; Umhoefer et al., 2001; Drake, 

2005), hay distintas lecturas de su edad dependiendo de los análisis regionales que se 

realicen.  

De cualquier manera, la edad de esta Formación corresponde con la evolución 

geológica de la península, es decir, en las entrañas de la sierra de la Giganta se encuentran 

los indicios de los origines de este brazo rocoso. Podemos apuntar rápidamente dos 

hipótesis que reiteradamente se enuncian para entender la emergencia peninsular. La 

primera de ellas, supone que su conformaci·n responde a los ñplegamientos que se 

registraron en la parte occidental del territorio que ahora es México, en la época del 

Mioceno, posteriores a los fuertes eventos volc§nicos efectuados al final del Oligocenoò 

(Piñera 1991: 10) Estos plegamientos, diría Pi¶era (1991), ñdieron lugar al desarrollo de 

la Sierra Madre Occidental y a un enorme hundimiento que vino a ser el Golfo de 

Californiaò (ĉdem). Por otro lado, la hipótesis hegemónica supone que la península formó 

parte del macizo continental y se separó por un desgarramiento registrado en la Era 

Terciaria, ñquedando de por medio la fosa del Golfo de Californiaò (Pi¶era 1991:10). 

Según lo explica Piñera, quienes sostienen esta hipótesis hacen notar que ñtanto en la 

península como en Sonora y Sinaloa existen rocas similares de las eras Primaria, 

Secundaria y Terciaria, así como una serie de características comunes en ambos lados del 

referido Golfoò (Pi¶era 1991: 10) 

Montada en esta última vía explicativa, García (2016) menciona que la evolución 

geológica de lo que hoy conocemos como Baja California está influenciada precisamente 
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por los procesos tectónicos ocurridos desde el Mesozoico hasta la actualidad. Y son 

precisamente estos eventos geológicos los que le dan forma a la medula espinal de la 

península.  

 A partir del Cretácico y hasta el Mioceno el noroeste de México se caracterizó por un 

límite convergente, donde la extinta placa Farallón se subducía bajo la placa 

Norteamericana, formando un arco magmático (Atwater, 1970). Este arco generó los 

cuerpos graníticos cretácicos aflorantes en la península de Baja California (Schaaf et al., 

2000) y las rocas volcanoclásticas y volcánicas oligocénicas y miocénicas de la 

Formación/el Grupo Comondú (García F., 2016: 12) 

 

Al último periodo geológico en el que se ha dividido la edad de la Tierra se le conoce 

como Cuaternario. En él han puesto mucha atención los investigadores ya que se ha 

registrado la mayor movilidad y dinamismo del planeta: variaciones en el clima; 

evolución del relieve; formaciones de ríos; fluctuaciones en el nivel del mar y de los 

cuerpos de agua continentales; lo cual conlleva a la variabilidad en los ecosistemas y por 

supuesto, la expansión de los seres vivos. Este periodo se subdivide precisamente en el 

Pleistoceno (2.59 millones de años A.P. hasta 11, 700 años A.P.) y el Holoceno (11, 700 

años A.P.), que como diría Bruno Latour, es la época con mayor estabilidad climática, de 

tal manera que hizo posible el desarrollo de diversas civilizaciones 

ñes precisamente en estos 11 mil a¶os de relativa estabilidad entre dos glaciaciones que 

la humanidad, o más exactamente las civilizaciones, pudieron desarrollarse. Mientras nos 

hallábamos en el Holoceno, la Tierra permanecía estable y en segundo plano, indiferente 

ante nuestras historiasò (Latour B., 2017: 132)   

 

Las transformaciones a este nivel  que son sumamente lentas, han estado íntimamente 

ligadas a los diversos cambios climáticos19. Estas transformaciones han favorecido y 

hecho posible la configuración de la vida social en esta región del mundo. Los distintos 

ambientes locales en el territorio que abarca hoy el norte de México y el suroeste de 

Estados Unidos, por ejemplo, responden a la transición del Pleistoceno-Holoceno. 

Evidencias que han sido registradas a través de diversos estudios paleombientales, 

                                                           
19 Un cambio climático es la modificación de las condiciones del clima de una región específica, cuando 

los valores de precipitación y clima varía de los promedios establecidos por un largo periodo de tiempo. 

V®ase Maga¶a R. (2004), ñEl cambio clim§tico global: comprender el problemaò, en: Fern§ndez B., y Julia 

Martínez (coord.), Cambio Climático: una visión desde México, 1ra. Edición, INE, México 2004. Estos 

cambios responde a distintos factores como la dinámica terrestre y los Ciclos de Milankovich. Los Ciclos 

Milankovich se manifiesta a partir de la variación de la excentricidad de la órbita terrestre, que sucede cada 

100,000 años. La variación en la inclinación del eje de rotación de la tierra, que es de 3° y sucede cada 

40,000 años;  al aumentar el ángulo de inclinación, cambia el ángulo de incidencia  de la energía solar y los 

cambios estacionales se vuelven extremos en ambos hemisferios, ocasionando veranos más cálidos  e 

inviernos más fríos. Y por último, los Ciclos de Milankovich, se refiere a la variación en el movimiento de 

precesión terrestre, que se refiere al bamboleo que tiene el eje terrestre, determinando  si el verano en un 

hemisferio dado cae en un punto de la órbita cercano o lejano al sol. Véase Cruz y C. T., (2011). 
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muestran que durante ese periodo en esta región, ñhubo climas más húmedos [é] 

permitieron mayor diversidad y abundancia en los ecosistemas, además de cuerpos 

lacustresò (Cruz y Cruz, T., 2011: 9). 

Si bien estos rangos temporales son bastante debatidos, hay registradas evidencias 

de grupos de cazadores-recolectores en las playas y en las cercanías de las fuentes de agua 

de esta península. Por ello, se asegura que los grupos humanos antiguos establecieron 

parajes o campamentos efímeros, pues sus patrones de subsistencia, que dependían de la 

fragilidad de los ecosistemas, requerían de una constante movilidad (Ignold T., 2003). 

Además, entre otras cosas, estos grupos se desplazaban porque fue necesario la búsqueda 

de materia prima para la elaboración de sus herramientas y puntas de proyectil, mediante 

las cuales se satisfacía su seguridad y su alimentación.   

En la transición del Pleistoceno-Holoceno, los cambios ambientales y la 

expansión de los grupos de cazadores recolectores, provocaron la extinción de la 

megafauna. Algunos estudios sobre macrofósiles en el Norte de México y el sureste de 

Estados Unidos de Norteamérica, muestran cómo estas regiones eran boscosas, en donde 

sobresal²an enebros, encinos y arbustos. Sin embargo, se registraron tambi®n ñcambios 

secuenciales en la vegetación de estos bosques a matorral desértico moderno durante los 

¼ltimos 11,000 a¶osò (Cruz y Cruz, 2011: 25). Esto significa que en un lento devenir pasó 

de un hábitat con vegetación mésica subtropical, hacia un matorral xerófilo (Arriaga et 

al, 1997), propio de los paisajes desérticos. Lo que obligo, por supuesto, a que los 

distintos grupos humanos modificaran sustancialmente sus patrones de movilidad y 

subsistencia.  

La tendencia gradual a un clima cada vez más seco produjo cambios en el ecosistema, 

obligando a los grupos humanos a cambiar sus patrones de subsistencia, para lo cual se 

desarrollaron nuevos artefactos -implementos de molienda, instrumentos para la caza 

de mamíferos pequeños y aprovechamiento de moluscos (Cruz y Cruz, 2011: 35) 

 

Si la desertificación del ambiente lleva alrededor de 13 mil años y los primeros pobladores 

de la península tienen alrededor de 10,000, estaríamos hablando entonces que los 

conocimientos ecológicos y geográficos, además de las prácticas socioespaciales que le 

permitieron vivir en estas condiciones, se han reproducido generación tras generación en 

un espacio con características ambientales similares a las que se enfrentan hoy los 

rancheros sudcalifornianos.  
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Frente a esta descripción consideramos muy importante elaborar una mínima 

caracterización de las condiciones ecológicas y ambientales de la región sierreña que 

hemos venido perfilando.   

Según datos del Conabio (2008), en la península y particularmente en la sub-

provincia fisiográfica la Giganta prevalece una vegetación desértica, principalmente 

matorral sarcocaule, matorral sarco-crasicaule y en menor medida, bosques de 

mezquitales desérticos. Esta transformación responde a varios factores de los cuales 

debemos subrayar la consolidación desde hace miles de años, de un clima muy seco.  
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Por su ubicación latitudinal a lo largo y ancho de esta región se presenta una alta 

radiación solar; además de una muy escasa precipitación, que en promedio general no 

rebasa los 200 mm al año. El estrés hídrico ha sido el pan de todos los días para quienes 

habitan la península. Por supuesto que como en casi todo el norte de México, las 

temperaturas son extremas y la humedad ambiental es sumamente variable (Jimenez et 

al, 2015; Carton et al, 2005;  Ferrusquía-Villafranca et al 2005).  Estamos hablando de 

que cerca del total de la zona peninsular  es considerada zona desértica. Sin embargo, es 

importante mencionar que esta condición varía dependiendo de las regiones de las que 

hablemos. 

Para distinguir los diferentes niveles de aridez se han utilizado indicadores entre los 

cuales se destaca por su sencillez el índice de Martonee (IM). Este índice requiere de dos 

tipos de datos: el promedio mensual de precipitación y el promedio de temperatura. En 

base a información organizada por Troyo et al (2015), se hace evidente cómo la condición 

árida de la península realmente está diversificada, tal y como lo demuestra el siguiente 

mapa: destacando un clima semi-árido mediterráneo en la zona sur;  un clima árido en el 

centro de la península (que comprende la sub-provincia fisiográficas SG); y por último, 

un clima hiperárido en la zona norte.  
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No obstante a este cotidiano estrés hídrico, la filtración y emanación de agua gracias al 

tipo de suelo y las fracturas geológicas de las sierras, permiten literalmente la emergencia 

de fuentes de vida que como lo citamos hace un momento, bien observaron los 

conquistadores: ñPeque¶os cuerpos de agua permanentes son alimentados por 

escurrimientos a manera de manantiales que afloran del lecho de arena gruesa y pedregosa 

permeableò (Ruiz-Campos et al,  2014). Estos cuerpos de agua escondidos al final de las 

cañadas y los arroyos, se han convertido literalmente en un oasis en el desierto. 

Experimentarlos es realmente sorprendente. No es casualidad que uno los grandes 

geógrafos de occidente, Elisé Reclus, inicia su obra El Arroyo con una densa descripción 

del proceso hídrico en la conformación y devenir de una gota de agua y de la base material 

para el flujo hidrológico en las montañas, es decir, la fuente de los arroyos:  

La fuente, el punto donde el chorro de agua oculto hasta allí, se manifiesta repentinamente, 

es el paraje encantador hacia el cual nos sentimos invenciblemente atraídos; que esta 

parezca adormecida en un prado como simple balsa entre los juncos, que salga a borbotones 

de la arena arrastrando laminitas de cuarzo (é), que suben y bajan arremolin§ndose en un 

torbellino sin fin, que brote modestamente entre dos piedras, a la sombra discreta de los 

grandes árboles, o bien que salga con estrépito de la una abertura de una roca (Reclus 1978: 

5, 6) 

 

Análisis relativamente recientes sobre desertificación y sequías en la península de Baja 

California, sostienen que esta región es una extensión del desierto sonorense (Troyo E., 

Mercado G., Cruz F., et al 2013).  Sin embargo, hay algunos otros estudios que sin 

soslayar el fenómeno de la desertificación, sugieren que no toda la península puede ser 

considerada como parte del gran desierto del norte de México. Por ejemplo, el trabajo 

taxonómico realizado por Forrest Shreve en la década del 60, le permitió sostener a él y 

algunos otros investigadores que, en parte de la península, a pesar de los paisajes áridos 

que le caracterizan, sobresalen otras condiciones climatológicas que permiten una flora y 

vegetación distinta a la del resto de la región.  

Desde una perspectiva geo-ecológica como la inaugurada por Shreve a mediados 

del siglo pasado; existe el consenso de que en las zonas áridas o hiperáridas cualquier 

forma de vida se caracteriza por su manera de afrontar la escasez hídrica (González-

Abraham et al 2010). Y eso vale para la flora y la fauna, e incluso, nosotros podríamos 

sugerir que también para las formas sociales de vida, cualesquiera que seas éstas. Eso lo 

veremos en los próximos capítulos. En el caso de la flora y la vegetación del desierto, 

como lo plantean Faustino Mirando y Efraín Hernández Xoloxotzi (1963), éstas están 

determinadas por el tipo de suelo, los sistemas de drenaje, la altura, temperatura y por 
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supuesto la precipitación, entre otras variables que al ser consideradas permitieron una 

minuciosa categorizaci·n taxon·mica descritas en su libro ñLos tipos de vegetaci·n de 

M®xico y su clasificaci·nò (Mirando F.; Hern§ndez X., 1996) 

Los tipos de vegetación se han definido  fundamentalmente por su fisionomía, derivada a 

su vez de la forma de vida (biotipo), de sus especies dominantes. Forma de vida y en 

consecuencia fisonomía son en cierto modo expresión de los factores del medio, ya sea 

climáticos, edáficos o bióticos, en que un determinado tipo de vegetación o los elementos 

que lo forman se desenvuelven. (Miranda y Hernández X., 1963: 30) 

 

Bajo esta perspectiva se han realizado algunos trabajos (León de la Luz et al, 2008; 

González-Abraham et al 2010), mediante los cuales, y a partir de distintos análisis 

florísticos y biogeográficos se delimitaron distintas eco-regiones en la península. Estos 

trabajos han abonado a las hipótesis iniciáticas de Shreve, quien sostuvo en su momento, 

de manera particular, que las cadenas montañosas que constituyen la sub-provincia SG, 

por las características taxonómicas de su vegetación, no forman en su totalidad parte del 

desierto sonorense (González-Abraham et al 2010).  

Hace una década, León de la Luz et al sugirieron que la flora de una región de las 

sierras que componen La Giganta, es compartida de manera parcial con la región sur del 

Cabo pero al mismo tiempo con la fisiografía del ecosistema de montaña del desierto 

central. Con base en ello, González-Abraham et al (2010) delimitó el polígono de la 
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Ecorregión Sierra de la Giganta, considerando la vegetación, el tipo de suelo, la altitud, 

la precipitación pluvial anual y por supuesto el factor topográfico.  

Esta eco-regi·n va desde el Cerro del Mechudo (24Á 45ô N) en el sur de la pen²nsula, 

hasta el Volc§n de las Tres V²rgenes (27Á 30ô N). Y precisamente, si recordamos 

corresponde a la Formación geológica Comondú.   

En suma, la Sierra de la Giganta tiene su particularidad porque la precipitación 

anual, su geomorfología, el clima y las características de su suelo han hecho posible que 

dentro de una matriz fisiográfica relativamente homogénea se encuentren de manera 

dispersa distintos tipos de parches y distribución de especies, con delgadas transiciones 

bioclimáticas. Lo que se traduce, en el caso de esta eco-región, es la emergencia de una 

rica diversidad biótica compartida con otras eco-regiones.  

La  Eco-región SG que se encuentra al interior de la subrpovincia fisiográfica con 

el mismo nombre, cuenta con flora y vegetación variada por encima de los 200 msnm20. 

En ella, predomina leguminosas leñosas como palo fierro, mezquites, uña de gato, palo 

blanco, mauto, palo fierrillo, vinorama, palo chino, ojasen y palo verde. Además de 

cardones, pitahaya dulce, viejitos (mammillaria spp.) y el nopal, que son las cactáceas 

más representativas. En los humedales u oasis lineares, dispersos en distintos puntos de 

la sierra y característicos de algunos cañones y arroyos, prevalece la palma de abanico 

(washingtonia robusta) y la palma de taco  (Brahea brandegeei), además arácnidos, peces 

u anfibios propios de ese tipo de hábitats.   

Gracias a las condiciones bio-geográficas en esta parte de la península es que se 

hace posible que en la sierra de La Giganta exista este tipo de flora y vegetación. Pero 

además, como lo hemos sugerido, por la riqueza biológica reproducida alrededor de los 

humedales y las fuentes de agua que emanan entre las rocas, la sub-provincia fisiográfica 

sierra de La Giganta, se convirtió en la condición de posibilidad para distintas formas 

sociales enraizamiento. Dos formas distintas que se entrelazan con sus diferencias, 

configurando así lo que nosotros llamamos un abigarramiento biocultural. En este sentido 

las profundas relaciones que se han establecido entre esta gran formación geológica y 

eco-región, y las personas que la han habitado, ha sido condición sine qua non, para su 

existencia. Entre sus cañadas, mesetas, sus lomeríos y alrededor de los humedales 

vivieron por miles de años, desplazándose y aprovechándose del ecosistema de montaña, 

                                                           
20 Este es un dato importante para nuestro trabajo, porque nos permitió convertirlo en uno de los criterios 

para clasificar las localidades rurales del INEGI (2010) por altitud, para poder definir así una diferencia 

con los ranchos. 
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diversos grupos indígenas. A partir del siglo XVII, se impuso una forma de vida y de 

domesticación del espacio, la tierra, el agua, producto del proyecto colonial español; que 

duró muy poco tiempo pero que generó las condiciones para que, a partir del siglo XVIII, 

las familias rancheras sudcalifornianas, emergieran y se abigarraran a sus entornos.  

A continuación, vamos a darnos un tiempo para recuperar históricamente estos 

tres momentos de abigarramiento con el entorno que acabamos de perfilar: 1) el momento 

de los cazadores y recolectoras; 2) el momento misional y 3) el momento ranchero. 

Valdría adelantar que cada uno de ellos se expresa un tipo de paisaje y procesos distintos 

de territorialización, mediados por el trabajo y por un complejo de saberes sobre este 

ecosistema de montaña. Esto es precisamente lo que nos interesa dejar de manifiesto a 

continuación. 

 

2.2 Dispersión y movilidad de los pueblos indígenas en la serranía peninsular: 

primer abigarramiento  

 

Las sociedades que han vivido a lo largo y ancho de las cadenas montañosas de la región 

central y sur de la península de Baja California lo han hecho a partir de diferentes modos 

de apropiación (González y Toledo, 2011); en este sentido se puede decir que han 

transformado el entorno de distintas maneras. Digamos que han hecho para sí la 

naturaleza y se han relacionado con ella de distintos modos (Pálsson, 2001), con diversos 

instrumentos, técnicas y, sobre la base de una concepción propia que estas sociedades 

tienen o han tenido sobre lo que hoy se conoce como naturaleza (Gudynas, 1999; Descola 

Ph y Pálsson G, 2001; Descola 2011; Escobar A., 2011; Ulloa A., 2011).  

Los primeros grupos que se movilizaron sobre estas tierras lograron hacerlo 

gracias al extraordinario manejo de recursos bióticos y abióticos (Narchi N., 2016), 

conocimientos geográficos y la puesta en práctica de estrategias cinegéticas y extractivas 

de flora y fauna, respectivamente. A lo largo de miles de años aprendieron a establecer 

relaciones profundas con sus ambientes, manteniendo relativamente estable el modo 

hegemónico de apropiación primario que caracteriza a las sociedades cazadoras, 

recolectoras y pescadoras de distintas partes del planeta. Estas sociedades como cualquier 

sociedad que se conozca, han requerido transformar la naturaleza, pero como ninguna 

otra lo ha hecho sin modificar la estructura (de la naturaleza) de los ecosistemas en los 

que participaron (Rodríguez Tomp, 2010). Las formaciones sociales de los cazadores 

recolectores y pescadores de esta península se abigarraron a los ritmos de la naturaleza y 

sus estrategias de aprendizaje permitieron aprovechar la generosidad del desierto 
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(Alameda A., 1993) y transformar eficientemente los pocos recursos de sus alrededores 

en utensilios, alimentos y medicinas.    

Las primeras fuentes historiográficas que aludieron a estas sociedades fueron los 

reportes y las crónicas de algunos soldados y misioneros jesuitas (Venegas, 1943; Piccolo, 

1962; Clavijero, 1982; Del Barco, 1988; Baegert, 1989). La mayoría de estas notas, cartas, 

reportes y noticias tenía como objetivos informar a sus superiores sobre el proceso de 

colonización de la antigua California. En estas obras, se encuentran importantes apuntes 

geográficos, etnobotánicos, etnolingüísticos y socio-culturales, que a pesar de su carácter 

etnocéntrico, abrieron una ventana de entendimientos hacia las formas sociales de vida 

de los primeros habitantes de la península de Baja California.  

La colonialidad y sus incipientes prácticas geográficas y antropológicas 

permitieron a los misioneros distinguir y diferenciar distintos grupos humanos que 

vivieron y se desplazaron en lo que hoy se conoce como Baja California Sur. Sin embargo, 

fueron las descripciones lingüísticas las que determinaron la clasificación étnica en tres 

grandes grupos: Pericú, en la zona del Cabo; Guaycuras en la zona central y Cochimí, en 

toda la zona norte.   
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Como pudimos observar en el apartado anterior, las condiciones más favorables para la 

vida se dan en las zonas serranas y en el litoral del Golfo de California, sobre todo por la 

disponibilidad de agua y alimentos. Si bien se han encontrado evidencias de poblamientos  

hacia el oeste, que es la zona m§s des®rtica de la pen²nsula, ñlos ind²genas encontraban 

más sustento en las tierras más fértiles de las montañas, en las costas del mar interior y 

en la regi·n del caboò (Altable F., 1993: 83).  

Las narrativas misionales buscan ser muy precisas y han ayudado a reconstruir las 

formas de vida de los pueblos originarios peninsulares, sin embargo, hay dos problemas 

que debemos enunciar. Metodológicamente debemos advertir y sobre todo, asumir un 

cierto riesgo. El primer elemento problemático es que cada una de las observaciones, que 

la mayoría de ellas se hicieron in situ (salvo la de Venegas, que nunca tocó tierra 

California), fue sobre pueblos o grupos que ya habían tenido contacto con los españoles. 

Además, las costumbres, rituales, expresiones culturales, modos de apropiación; el 

alimento y el desarrollo técnico para la cacería, la recolección y la pesca, se objetivaron 

en una narrativa cargada de prejuicios, propia de una cosmovisión occidental.   

Fue hasta finales del siglo XIX y principios del XX que diversos trabajos 

arqueológicos, etnológicos e históricos ya formales se sumaron al entendimiento de estos 

trashumantes modos de vida. Por ejemplo, para  los primeros arqueólogos son muy 

destacados los descubrimientos y análisis del físico Herman Frederick Carrl Ten Kate y 

del químico Leon Diguet. Y es que como diría Rubio i Mora (2015) en su tesis de 

doctorado, ñlas labores desarrolladas por Leon Diguet y Ten Kate pusieron en 

antecedentes a distintos investigadores  y así dieron comienzo a los primeros trabajos de 

arque·logos del siglo XXò (Rubio i Mora, 2015: 35) 

Precisamente, hacia la segunda mitad del siglo XX, las excavaciones de W.C. 

Massey (1947 y 1961) en la región del Cabo (Punta Pescadero, Cerro Cuevoso y Piedra 

Gorda), y luego sus trabajos en compañía de  D. R. Tuohy (1978) en la Sierra de La 

Giganta (Parraguirre, Metate y El Pilón), le permitieron proponer un esquema de 

ocupación el cual sería importante revisar. Massey realizó una delimitación geográfica en 

tres complejos culturales: complejo Cultural Yumano, Las Palmas y el Complejo Cultural 

Comondú.   

Por cuestiones estratégicas describiremos brevemente cada una de ella, sin 

embargo el lector se podrá dar cuenta que haremos énfasis en lo que se conoce como el 

Complejo Cultural Comondú, por dos razones. La primera,  porque sus límites atrapan 



 

pág. 81 
 

toda la fisiografía del complejo de serranías  que constituyen la subprovincia Sierra de La 

Giganta; misma que es la serranía más amplia y en ese sentido, más importante de Baja 

California Sur. Y en segundo lugar, porque en las formaciones geológicas y el clima de 

este complejo son a os cuales se adaptaron las sociedades rancheras que estamos 

intentando analizar.  

 

2.2.1 Huellas indígenas sobre las piedras 

Cada uno de los grupos que se desarrollaron culturalmente en la península, precedió 

obviamente, al proyecto misional jesuita. Al norte se establecieron grupos desde mucho 

antes de la era cristiana con una filiación lingüística yumana, de donde proviene tal vez 

su nombre: Complejo Cultural Yumano (Massey 1955; León Portilla, 2000). En esta 

región se encontraron una gran variedad de evidencias como la ñalfarer²a y pipas de barro 

cocido, cestería con bases de atadura en espiral, dardos de puntas triangulares, arco y 

flecha, palas de madera, y palos para cavar, pipas cilíndricas de piedra y tubos de succión, 

morteros de piedra, vasijas con poco fondo, metates junto con su mano, pinturas rupestres, 

tablas de madera pintada, viviendas abandonadas y cremacionesò (Tyson R., 1987: 81). 

Una gran cantidad de elementos que permitieron a Massey; tal y como lo menciona León 

Portilla (2000) al hacer referencias a las cerámicas antiguas encontradas en la misión de 

Santa Catalina; sugerir que los grupos que habitaron al interior de este complejo, tuvieron 

relaciones o contactos (culturales) con grupos en el suroeste de Arizona y de la cuenca 

baja del Río Colorado. Además, estos análisis arqueológicos les permitieron también 

enunciar que  desde el siglo XIII d.C. estos grupos ya practicaban la agricultura y 

producían cerámica (León Portilla, 2000: 62).  

Al extremo sur, en la región del Cabo, se desarrolló el complejo conocido como 

Las Palmas; llamado así por las hallazgos encontrados en la bahía de ese nombre (León 

Portilla, 2000). La cultura de Las Palmas, seg¼n Massey, estuvo vinculada con ñlos 

pericues históricos, a los que considera  descendientes de antiguas migracionesò (Rubio i 

Mora, 2012: 37) Las principales evidencias de esta región fueron funerarias; tanto de 

entierros primarios como de secundarios. En los primarios, ñlos restos aparecen 

rígidamente flexionados. En los secundarios,  se depositó el envoltorio funerario con los 

huesos ya descarnados y pintados con color ocreò (Le·n Portilla, 2000: 64). Adem§s estos 

entierros se cubr²an con ñpieles de venado o con hojas de palma y se acompa¶aban de 

algunos artefactoò (Ib²dem), como ñflechas de madera, redes con nudos, recipientes 

elaborados con corteza de palma, objetos de madera dura en forma de rótula con dientes 



 

pág. 82 
 

de tibur·n en la orilla y adornos de concha de osti·n grabados en forma de pezò (Tyson 

R., 1987: 81). Alrededor de los sitios funerarios excavados también se encontraron 

lanzadardos de madera, que en otras culturas indígenas del continente americano fueron 

frecuentes ñen §reas descritas como refugiosò (Le·n Portilla, 2000: 64).   

Otro de los hallazgos, también característico de otras regiones de la península, son 

las expresiones gráficas sobre las piedras. En este caso, las evidencias correspondieron a 

algunos petroglifos con distintas figuras no humanas, como peces, tortugas, aves, entre 

otros.  

Todo este tipo de evidencias permitieron bosquejar las profundas relaciones que 

los grupos que habitaron este complejo establecieron con su entorno, específicamente con 

las playas y con las serranías sureñas. Y es que en efecto, quienes vivieron milenariamente 

en esta región tuvieron que desarrollar las técnicas necesarias y eficaces para vivir. Por 

ejemplo los playanos, es decir, quienes vivían la mayor parte del año en las costas, 

ñllegaron a fabricar balsas, redes y arpones con que atrapaban diversos peces, moluscos, 

y tortugasò (Le·n Portilla, 2000: 65) 

ñRecientemente se han hecho  algunas exploraciones de car§cter arqueol·gicas en la parte 

sur de la península que revelan el alto grado de adaptación de sus pobladores prehistóricos 

a los diferentes ámbitos ecológicos que existen en dicha región. Abarcan éstos desde las 

Playas al nivel del mar, a lo largo del litoral meridional en el golfo de California y también 

en la región de los cabos, San José y San Lucas y, pasando por la planicie costera, llegan 

hasta los puntos más altos de la sierra de la Lagunaò (Ibídem) 

 

Por último, entre las zonas habitadas por el complejo Yumano y Las Palmas, se ubica el 

el territorio del Complejo Cultural Comondú, que atraviesa como advertimos, 

prácticamente toda la  subprovincia fisiográfica Sierra de La Giganta. Los dos grandes 

grupos que habitaron este complejo fueron Cochimies y en menor medida, Guaycuras. 

De este último grupo, las bandas que habitaron esta zona fueron aquellas movilizadas en 

la zona sur de la Sierra de La Giganta, específicamente en las sierras del Mechudo y 

alrededor de la misión de Los Dolores.   

Las evidencias que se han recabado en la zona demuestran que quienes habitaron 

la sierra y los litorales del Golfo de California, deambulaban con patrones relativamente 

definidos de un punto a otro, realizando actividades extractivas y de cacería para la 

subsistencia. No han sido pocas evidencias, por cierto; de hecho, tantas han sido estas que 

con ellas se ha podido determinar que las agrupaciones que allí vivieron estaban nucleadas 

en grupos de entre 20 a 50 individuos, las cuales se nuecleaban en rancherías de 100 hasta 

250 personas. Las bandas, como mejor se conoce a este tipo de organización, subsistieron 
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en las sierra gracias a su organización en la recolecta de insectos, semillas, frutos 

silvestres, raíces , la caza de roedores y algunos berrendos; y en las playas del Golfo de 

California, gracias a la extracción de moluscos, algunos peces y quelonios.   

Son tantos los artefactos y utensilios desparramados alrededor de este complejo, 

que es común que las familias rancheras resguarden en pequeñas cajas, recipientes o 

maletas,  distintos vestigios de los indios (como les llaman ellos) que han encontrado en 

su prácticas de campeo21 o recolección de leña, plantas, semillas o raíces para la 

alimentación o la preparación de alguna medicina. Una pequeña muestra de estos 

vestigios son las fotografías que presentamos a continuación, tomadas en dos proyectos 

distintos22. Con la recopilación de los datos recabados, en la siguiente figura se puede 

observar cuatros colecciones familiares de pedernales con diversos estilos, aunque todas 

ellas se encuentran en el sur de la sub provincia fisiográfica Sierra de la Giganta, en las 

inmediaciones de la delegación de Los Dolores, en el municipio de La Paz, Baja 

California Sur, México.   

                                                           
21 Campear es un término utilizado comúnmente en los ranchos, para designar la tarea cotidiana de ir a 

buscar u observar animales en el monte grande. 
22 En el 2005 con el esfuerzo del XIII Ayuntamiento de La Paz en coordinación con el Centro de 

Documentación de Historia Económico y Política (cedohep) de la Universidad Autónoma de Baja 

California Sur, se trabajó un proyecto de investigación que buscaba rescatar con imágenes y la tradición 

oral, las formas de vida rancheras del municipio de La Paz, las cuales incluían la zona sur de la Sierra de la 

Giganta. A partir del 2011, el proyecto de investigación del cual forma parte de esta tesis, nos permitió 

seguir recorriendo la zona y especialmente, el territorio de la subdelegación de la Soledad. 
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Homer Aschmann, precursor de los trabajos arqueológicos en la península junto a 

Bernard Fontana y Michael Mathes (Busto, 2015), aseguraba que alrededor de los aguajes 

o tinajas de agua de las que se aprovechaban los cazadores-recolectores a lo largo del año; 

era común encontrarse con restos de piedras talladas por los indígenas para realizar 

diversas actividades productivas propias de sus grupos:  

ñAun un observador fortuito que cruce el Desierto Central queda impresionado por 

la frecuencia con la que encuentra restos de piedra tallada. Utensilios y lascas se 

hallan esparcidos a lo sumo a unos cuantos cientos de metros de distancia de 

cualquier lugar dentro de esta región, incluso un sitio donde puede encontrarse agua 

s·lo unas pocas horas al a¶oò (Cfr Le·n Portilla, 2000:   ) 

 

Los hallazgos encontrados incluyen además de pedernales y cuchillos de piedra tallada, 

vestigios de fogones y hoyos entre las piedras (hornos rústicos) para la tatema de 

mezcales. Esto tampoco es casualidad, ya que el mezcal fue parte fundamental en la dieta 

de los grupos indígenas serreños en la mayor parte del año. Miguel del Barco explica la 

importancia de esta planta para los indios:  

 ñEntre todas las plantas de la California, la del mezcal es la más útil y proficua a sus 

naturales. Las demás proveen de sustento a los sumo una temporada de dos o tres meses: 

el mezcal la mayor parte del año. Las otras no dan su fruto todos los años sino que muchos, 

o en los más, nada o poco fructifican; pero los mezcales constantemente todos los años, sin 

interrupción, suministran a los indios el alimento necesario. De suerte que, exceptuando los 

playanos, que toman del mar su principal sustento, los demás no pudieran vivir si no 

hubiera [habido]  mezcalò (Del Barco, 1988: 121) 

 

Más adelante vamos a detallar el sistema de alimentación de los cazadores-recolectores, 

para poder darle sentido a nuestro trabajo de campo en los ranchos de la zona sur de la 

Sierra de La Giganta; y tendremos que aludir al mezcal (lechuguilla) de nueva cuenta, 

pero se puede mencionar de una vez, que las sociedades rancheras heredaron esta práctica 

y durante bastante tiempo, la procuraron de las partes altas de los cerros y la prepararon 

como lo hicieron los grupos indígenas y con el mismo fin: alimentarse.    

Por otro lado, por lo menos desde la década del 60, ha sido de gran interés 

académico (y en los últimos años turístico) que al interior de este Complejo se hayan 

plasmado entre las piedras, las cuevas y recovecos de las cumbres de los cerros, la mayor 

parte de las pinturas rupestres y petroglifos de la península de Baja California.  
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Gracias a una carta solicitada por Miguel del Barco (1988) al padre Joseph Rothea en el 

siglo XVIII , donde explica las razones por las cuales se corría el rumor de que en la 

California antigua existieron gigantes, se le pudo atribuir a él las primeras noticias sobre 

pinturas rupestres en la antigua California. Sin embargo, María Teresa Uriarte (2015) 

mencionó que Harry Crosby insiste en una referencia anterior, ña la que consign· Del 

Barco y se debe a Juan Baptista Mugaz§bal, un soldado que lleg· a California en 1704ò 

(Uriarte, 2015:129). Según Crosby, Mugazábal reportó al virrey Revillagigedo algunos 

detalles del proyecto de conquista espiritual de la península dejando ahí las 

manifestaciones pictóricas entre las piedras.  

En toda la California civilizada, del sur al norte y en particular en las cuevas y los riscos 

pueden verse pinturas rústicas. Sin importar las desproporciones o sus carencias artísticas, 

es fácil distinguir en ellas figuras de hombres, peces, arcos y flechas así como diversos 

caracteres. Los colores de estas pinturas eran cuatro: amarillo, rojo, verde y negro. La 

mayoría de estas imágenes habían sido pintadas en lugares muy altos, lo que llevó a 

algunos a concluir que era cierta la versión de la existencia de gigante entre los antiguos 

Californiosò (Uriarte, 2015:    ) 
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Desde Mugazábal hasta nuestros días se sabe que existen más de 500 hallazgos de 

pinturas en toda la península (León Portilla, 2000); la mayor parte de éstas, tal y como lo 

sugerimos hace un momento, en las serranías centrales, es decir, en el Complejo Cultural 

Comondú. Hasta la primera mitad del siglo XX estas expresiones gráficas plasmadas 

entre las piedras eran conocidas gracias a las narrativas misionales, algunos trabajos de 

arqueólogos empíricos  como los de Diguet y Ten Take, y sobre todo, por la población 

local que se arranchó, forjó una familia y edificó una nueva forma de vida y nuevos 

paisajes entre las piedras, después de la partida de los jesuitas en 1767.  

La primera intervención arqueológica formal en la península la realizó el  Instituto 

Nacional de Antropología e Historia en la década del 50. La investigación fue coordinada 

por B. Dahlgren y J. Romero (1952) quienes, encausados por los trabajos de Diguet en 

San Borjita, ñse dispusieron a realizar una excavaci·n arqueol·gica  en la cueva y un 

estudio del muralò (Rubio i Mora, 2015: 38). Sin embargo, la informaci·n m§s 

sobresaliente se organizó una década más tarde. En 1962,  el arqueólogo estadounidense 

Clement  W. Meighan  intervino en la Sierra de San Francisco. Realizó distintas 

observaciones en la cueva La Pintada; una de las más concurridas por investigadores y 

turistas; recuperando varios artefactos y materiales  de origen vegetal como ñredes y 

cordeles, fibras de yuca, brocas para encender fuego y m§stiles de proyectilò (Rubio i 

Mora, 2015: 39); pero también, encontraron  materiales de piedra, cerámica y algunos 

restos óseos. En este mismo trabajo obtuvo dataciones radiocarbónicas de algunos objetos 

de madera ñde 530 ±80 BP, es decir, entre los siglos XIV-XVI d.C, que vinculó a los autores 

de las pinturasò (ĉdem)  

Esta hipótesis permaneció casi intacta durante un par de décadas más, hasta 1980 

cuando investigaciones auspiciadas por la Universidad de Barcelona y coordinadas por el 

arqueólogo español Ramón Viñas Vallverdú, y gracias a estudios de datación radiocarbónico 

se detectaron pinturas con fechas de más de 5 mil años.  

En la actualidad, según una entrevista realizada en México, mencionó Viñas que en 

La Pintada ñse han registrado elementos con fechas de hasta 10 mil a¶os de antig¿edadò23. A 

pesar de la precisión con la que Viñas enuncia este tipo de datos, realmente no ha sido 

posible determinar con seguridad las fechas de la realización. Una de las razones tiene 

que ver con la complejidad de cada uno de los sitios arqueológicos estudiados, que como 

cual palimpsesto no permite con claridad diferenciar los tiempos en la escritura, en este 

                                                           
23 Ventura Abida, (5 de abril 2013). ñEl arte rupestre de los primeros americanosò, Diario El Universal,  

revisado 6 de febrero de 2019 http://archivo.eluniversal.com.mx/cultura/71474.html 

http://archivo.eluniversal.com.mx/cultura/71474.html
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caso, sobre la piedra. Por ejemplo, en la tesis doctoral de Rubio i Mora (2015) sobre La 

Pintada y El Ratón (en la sierra de San Francisco) se asegura que existen  fases 

pictogr§ficas  en algunos murales los cuales ñevidencian cambios culturales en un proceso 

diacrónico dilatadoò, es decir, en cada uno de estos sitios se expresan fases pictográficas 

diferenciadas en el tiempo. 

ñViñas propone una distinción entre los Grandes Murales con distintas fases internas ðen 

La Pintada propone cuatro fases para los Grandes Muralesð; otra etapa pictórica con la 

inclusión de nuevas formas gráficas que mantendrían elementos de los Grandes Murales, a 

la que llama «Tradición Gran Mural», y una etapa final en la que predominan los elementos 

esquemáticos y abstractos y que se desvincula formalmente de los Grandes Murales (Viñas, 

2005). Este esquema coincide con nuestras observaciones en El Ratón, donde las fases 1-3 

corresponden plenamente a los Grandes Murales, las fases 4 y 5 se incluirían en esa 

«Tradición Grandes Murales» y las 6 y 7 se apartan formalmente de esta tradición. No 

obstante, esta propuesta no deja de ser un esquema inicial y el fenómeno rupestre en Baja 

California es muy complejo como para pensar que a esta tendencia general no le podremos 

añadir nuevos matices cuando se documenten un mayor número de cavidades pintadasò 

(Rubio i Mora, 2015: 493) 

 

No obstante a la complejidad manifiesta en los resultados de Viñas y Rubio, los avances 

arqueológicos han logrado determinar que las últimas fases de los grandes murales 

corresponden a los grupos indígenas que establecieron contacto con los misioneros y 

soldados españoles. Por ejemplo en la cueva El Ratón, hay indicios de esto; como iniciales 

con el alfabeto latino y adem§s, ñaparecen personajes con sombreros y montados en 

cabalgaduras, que corresponden a los momentos del contactoò (Rubio i Mora, 2015: 494). 

En el caso de las fases iniciales e intermedias, los últimos datos que se están dando a 

conocer establecen una antigüedad que se remonta al Arcaico temprano, entre 8000 y 

1500 años antes del presente.   

De cualquier manera, insistimos,  los mismos Viñas y Rubio i Mora mencionan que 

respecto a la fecha de producción de estos murales no se puede cerrar el caso, ya que la 

experiencia arqueológica les ha enseñado que no siempre se puede establecer una 

correspondencia precisa entre la datación radiocarbónica y las prácticas antrópicas que se 

quiere datar (Rubio i Mora, 2015). Hay mucho trabajo y diálogos que realizar entre 

distintos campos de la ciencia, para minimizar la incertidumbre y acrecentar las certezas.   

La narrativa histórica es mucho más arriesgada en las hipótesis que se establecen 

sobre la fecha de producción de las pinturas. Las observaciones realizadas por Pedro 

Bosch Gimpera (León Portilla, 2000), sugiere hipotéticamente, tal y como lo sugiere la 

arqueología formal,  que la diversidad de estilos depende de la evolución cultural de todos 

los grupos que en este complejo cultural se movilizaron.  
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ñla presencia  de estilos diferentes en las pinturas, [é] corresponder²an a ®pocas distintas 

en la evolución cultural de los grupos que las han dejado. Así, las pinturas en las que se 

representan en forma extraordinariamente naturalista diversos animales, podrían tenerse 

como las de una época más antigua (al paleolítico superior asiático). Otras en las que 

aparecen animales y seres humanos con cierta estilización, integrando a veces escenas de 

caza y aún diversas formas de combate, provendrían de una etapa algo posterior. 

Finalmente, aquellas en las que predominan las estilizaciones, podrían tenerse como las 

m§s tard²asò (Le·n Portilla, 2000: 63-64) 

 

Además de que no es posible saber con seguridad la fecha en la que estas sociedades 

produjeron las pinturas y murales en este Complejo Cultural -ni en los otros-, la necesidad 

de mantener abiertas las viejas líneas de investigación y abrir otras fronteras de trabajo, 

se vuelve fundamental, sobre todo cuando se suman interrogantes de otra naturaleza,  

como las hechas por Rubio i Mora (2015) en su tesis doctoral:  

¿Qué condujo a los cazadores del Arcaico a iniciar y desarrollar grandes murales? 

¿Corresponde los grandes murales aun proceso de culturización del paisaje como respuesta 

adaptativa propia de las sierras centrales de Baja California a los cambios climáticos que 

se han documentado en el área del suroeste de EE.UU entre el 6.300 y el 4.800 BP? (Rubio 

i Mora, 2015: 494) 

 

Quedan varias preguntas pendientes de responder; y tal vez hay otras que no se han 

enunciado, aun. Lo que es seguro hasta el momento, es que los palimpsestos sobre las 

piedras, por la dilatación temporal en las que han sido producidas, son fuentes de 

información imprescindible si se quiere entender los cambios en las formas de vida de los 

grupos que habitaron estas tierras por miles de años. Tan importe e impresionante es la 

información que contienen los murales, que sin una narrativa oral de por medio,  se 

pudiera reconocer algunas características de los cambios en la técnica de caza (del 

propulsor a el arco y la flecha), por ejemplo.  

Cabe destacar que los murales no son los únicos vestigios gráficos que se 

encuentran entre los recovecos y las cuevas de las serranías peninsulares de este complejo. 

Existen otras señales y pinturas de naturaleza distinta, las cuales se pueden explicar con 

otro tipo de información, propias del contexto donde estas se desarrollaron. Rubio i Mora, 

de manera provisional menciona que en el caso de los murales de la zona central de las 

sierras bajacalifornianas, se realizaron principalmente en lugares que permit²an ñla 

reuni·n numerosa de un n¼mero importante de genteò (Rubio i Mora, 2015: 497), sobre 

todo porque los grupos de cazadores-recolectores, por la naturaleza multi-temática, 

multifac®tica (hist·ricamente hablando) y la diversidad de ñrasgos t®cnicos, estil²sticos, 

crom§ticos e iconogr§ficosò (ĉdem), se vuelve casi evidente que dedicaron much²simos 

tiempo y esfuerzo a estas producciones monumentales.  
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A diferencia estos santuarios, existen sitios con pinturas que son monotemáticas, 

realizados en un momento histórico determinado sin necesidad de prolongar por mucho 

tiempo el uso del espacio para la continuación o modificación de la pintura. Se supone 

que a este tipo de expresiones le corresponden ñlugares donde se han celebrado rituales 

m§s privados o que han sido pintados por alg¼n motivo muy concretoò (ĉdem), los cuales 

no requieren de un espacio tan amplio como las cuevas de La Pintada o de El Ratón.  

 

Por lo pronto podemos pensar que las representaciones sociales impresas en las piedras 

sobre el ecosistema de montaña, junto a las herramientas, utensilios y el desarrollo técnico 

de los grupos de cazadores recolectores, les permitió establecer una profunda relación con 

su entorno y producir unos lugares para vivir. Por supuesto, las representaciones se 

gestaron dialécticamente con la praxis propia de estos grupos. Una práctica que está 

mediada, como ya lo hemos dicho, por un complejo de creencias, afecciones, saberes 

geográficos y ecológicos. No puede ser de otra manera. La satisfacción de las necesidades 

primarias requiere fundamentalmente que la naturaleza sea transformada, y la experiencia 

en su transformación, modela la concepción que se tiene de ella. Esto ha hecho posible la 

vida en la sierra. De hecho, esto ha hecho posible la vida social en cualquiera de sus 

formas históricas.   

Hay un relativo conceso de que los primeros que llegaron a estas tierras lo hicieron 

a partir de por lo menos del año 10 000 a. C. (León Portilla, 2000). No obstante, dada la 

condición geográfica de la península, Paul Kirshhoff supone y sostuvo, diría León 

Portilla,  que los distintos grupos que tocaron estas tierras se fueron asentando de manera 

escaladonada de sur a norte, ñde suerte que los m§s antiguos ser²an los que quedaron 

establecidos en el extremo meridional, presionados por otros que llegaron m§s tardeò.  

Como explicamos en el apartado anterior la península hace 10 000 años ya tenía 

el perfil geológico y ambiental que hoy bien conocemos, por lo que las culturas 
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desplegadas en la mayor parte del brazo peninsular, pueden ser consideradas tal y como 

lo supone la arqueología norteamericana, siendo parte de las culturas del desierto. A pesar 

de la dificultad que implica vivir a la intemperie con temperaturas extremas y muy poca 

agua, la experiencia cotidiana de vivir entre piedras les permitió desarrollar habilidades 

para extraer de las sierras y las playas del Golfo de California, lo que requirieron para 

vivir.  

Si bien los análisis comparativos de corte positivista combinados con la tradición 

hermenéutica, han sido las puntas de lanza en la constelación de trabajos sobre estas 

sociedades, no se pueden soslayar las crónicas de quienes observaron in situ a los pueblos 

que merodearon las cadenas montañosas y las playas del Golfo de California. Entre otras 

cosas estas narrativas coloniales nos permiten reconocer los indicios de ciertos patrones 

de movilidad espacial, que es lo que intentamos dejar de manifiesto. Es decir, con todo y 

que la retórica de los cronistas jesuitas que se caracterizó por la violencia discursiva 

propia de la colonialidad (Dussel, 1992; Quijano 2004), son éstas de las pocas fuentes 

históricas con las que contamos para acercarnos a las formas de vida de los pueblos 

originarios. De tal manera que se vuelven imprescindibles los primeros trabajos 

etnobotánicos y etnozoológicos del padre Miguel Venegas y del padre Manuel del Barco; 

o los escritos etnológicos de Jean Jacob Beagert o Segismundo Taraval, quienes 

realizaron las primeras descripciones socioculturales de Cochimies, Guaycuras y 

Pericués.    

 

2.2.2 Dinámicas de movilidad y aprovechamiento biótico y abiótico de los cazadores 

y recolectoras  
 

Fueron los antropólogos físicos (Potayos de Paz y Fujita, 1998; Sánchez G., Rosales-

López 2001; Sanchez L., Rosales A. 2006; Fujita H., 2015) y los arqueólogos (Ritter E., 

1991)  quienes se dedicaron al estudio de los sistemas bióticos en la península de Baja 

California (León Portilla, 2000), los que sugirieron que el modo de vida de los pueblos y 

los grupos de cazadores-recolectores y pescadores, fue prácticamente el mismo durante 

10 000 años. Las cosas empezaron a cambiar, cuando el 3 de mayo de 1535 Hernán Cortés 

arribara a la península que, por la condición climátológica experimentada, bautizara como 

la calida fornax.24  

                                                           
24 Fernando Jord§n nos recuerda que los historiadores han encontrado motivos suficientes ñpara buscar la 

etimología de California en calida fornax, latinajo extraño que se le atribuye a Hernán Cortés y cuyo 

significado ser²a el de horno calienteò (Jord§n F., 2014: 27) 
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Ante el reconocimiento de la fragilidad de los ecosistemas peninsulares, Aurora 

Breceda et al. (1993) supone que ñsolo una estricta organizaci·n espacial pudo haber 

permitido a los californios resolver los retos de subsistenciaò (Breceda et al, 1993: 49). 

La organización de estos grupos tal y como lo dijimos hace un momento, era la banda, 

que básicamente estaba constituida por un conjunto de varias familias compuestas por 

alrededor de 20 individuos (Alameda, 1993), regularmente emparentados entre sí, quienes 

compartían un territorio relativamente delimitado y determinado por las condiciones 

ambientales y de nuevo, por la disponibilidad de los recursos bióticos.  

El centro de estos pequeños e intermitentes territorios fueron llamados por los 

españoles como rancherías; término ampliamente utilizado por los misioneros jesuitas y 

los exploradores, sobre todo en la región septentrional de la Nueva España. Este concepto, 

según explica León Portilla en una nota al pie de la Historia Natural de la Antigua 

California de Del Barco, ñsignifica el establecimiento formal de una poblaci·n fija a 

modo de aldea o puebloò (Del Barco, 1985: 188). Es importante mencionar que la 

ranchería no es la banda sino al espacio ocupado por ésta. Según fuentes historiográficas 

misionales se estimó que existían rancherías con alrededor de 100 a 250 individuos 

habitando los parajes donde se organizaron y definieron ñlos recorridos diarios en los que 

se practicaba la recolecci·n y la cazaò (Breceda et al, 1993: 49).  

La poca precipitación obligó a estos grupos establecerse muy cerca de algún 

aguaje o alguna poza o tinaja que en los tiempos de lluvia, se veía agraciada con el recurso 

durante algunas semanas.  No podía ser de otra manera; el establecimiento de un paraje 

dependía de ello. Pero en el fondo, según nuestra apreciación, la poca disponibilidad de 

alimentos, y especialmente la carga o explotación continua de los recursos que circundan 

estos microhábitats, fue uno de los principales factores que determinaron la dinámica de 

movilidad. Es decir, al disminuir los recursos bióticos por las prácticas extractivas de las 

familias que se emplazaron sobre los aguajes, fue necesario ñbuscar su sustento en otros 

lugaresò (Del Barco, 1985: 188), en donde debía por supuesto existir suficiente agua para 

el grupo completo y los recursos necesarios para establecerse durante algunos días. 

Podríamos decir entonces, que se dieron dos tipos de desplazamientos de estos grupos, a 

saber, por un lado un desplazamiento constantes de mujeres y hombres que diariamente 

debían de recolectar o cazar lo necesario para la alimentación de todo la banda; y por el 

otro lado, un desplazamiento de todas las familias de una ranchería hacia otro paraje con 

las características ambientales similares al anterior.  Concentrémonos en los 

desplazamientos alrededor de cada ranchería.  
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Como ya lo dijimos, desde el ojo de agua se organizaba la cotidiana recolecta de 

semillas, frutos, tubérculos, hierbas; o bien, la cacería de algunos mamíferos, reptiles, 

roedores, aves o insectos. Los hombres, pero sobre todo las mujeres que estaban en 

condiciones de así hacerlo, recorrían por horas distintos senderos sobre las cumbres, los 

rincones y las mesetas de los cerros para cumplir sus tradicionales encomiendas. Partían 

del campamento por la mañana y después de horas de caminar entre las piedras regresaba 

a él. Las aportaciones etnográficas del padre Baegert sirvieron de base para sostener que 

los pasos de la recolecta y la caza no se alejaron más de 6 kilómetros a la redonda. 

 Si bien no era mucha la distancia caminada y a pesar del conocimiento tan 

profundo que las mujeres tenían sobre la geografía, la flora y, la vegetación de la región, 

la recolecta implicaba un importante gasto energético. Insistimos en las mujeres porque 

según los datos etnográficos presentados por Miguel Del Barco, eran ellas quienes tenían 

a su cargo la responsabilidad de la alimentación y el cuidado de su familia.  Incluso, en 

los momentos más delicados y complicados para el ejercicio físico, como fueron sus 

embarazos o los bochornosos calores del desierto, salían por las mañanas a buscar 

alimentos: ñseg¼n la costumbre antigua general en toda California, el mantenimiento de 

la familia corre por cuenta de las pobres mujeres. Ellas han de buscar la comida para sí 

mismas, para sus maridos y para sus hijosò (Del Barco, 1985: 203)  

En las mejores temporadas del año las mujeres regularmente en grupos y, en 

ocasiones con sus hijos e hijas, emprendían muy de mañana su camino para recolectar 

una gran diversidad de semillas de diferentes árboles, arbustos y herbáceas, frutos y 

frutillas de cardón, o higos silvestres, ciruelas, garambullos o pitahayas25; raíces o 

tubérculos como jícamas, yuca o zaya (de la cual también recuperaban sus semillas); 

hierbas o cactáceas como corazones de mezcales, biznagas y choyas. El conocimiento 

sobre la flora del monte que poseían las mujeres era realmente sorprendente y sobre todo, 

útil, ya que eran fundamentalmente los recursos que les permitían vivir en las cadenas 

montañosas de las sierras centrales de la península.  

                                                           
25 Las pitahayas se cosechaban, a diferencia de otras frutas, junto a las mujeres. 
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Aunque las mujeres también cazaban, esta actividad era dejada a la suerte de los hombres. 

Sin embargo, diría Del Barco, la mayor parte del tiempo se la pasaban acurrucados a la 

sombra de los árboles y de la manera más ociosa posible, pasaban los días. Cuando más 

hacían, se ponían a fabricar arcos y flechas26, o salían de cacería en grupos, 

principalmente por diversión. Aunque no era muy común que trajeran consigo algún tipo 

de carne, ya sea de venado, liebre, reptiles o roedores, se debe reconocer que esta 

actividad implicó también un importante gasto energético; no porque lo hicieran seguido 

sino, sobre todo, porque la caza de especies mayores como el venado o incluso las liebres, 

por las características propias de estos animales, requería rapidez y una considerable 

movilidad; de tal modo que en algunos casos alejaba significativamente a los cazadores 

de los campamentos.  

Sin embargo, los hombres inevitablemente regresaban, con o sin carne. De hecho, 

era muy raro que regresaran con alguna presa o trozo de alimento entre sus manos, y si lo 

hacían, regresaban con un trozo muy pequeño porque si lograban matar algún animal 

                                                           
26 Los Californios utilizaban un arco sencillo. Para formarlo toman una vara de madera sólida, la tostaban 

en el fuego para enderezarla bien y dar m§s consistencia a la madera. ñDespu®s le limpian y, dej§ndole 

hacia el medio del grueso que pudieran tener tres dedos juntos o algo más, los van adelgazando poco a poco 

hacia los extremos, igualmente de uno y otro lado, de suerte que las puntas quedan del griego de un dedo o 

menos. A una de ellas atan fuertemente la cuerda, hecha de nervios de tripas de venado, y gruesa como tres 

bordones de arpa juntos y, calentando otra vez el palo, le doblegan un poco y toma la figura de arco que 

debe tenerò (Del Barco 1985: 194). Las flechas eran hechas con carrizo, regularmente, y se les a¶ad²a un 

pedernal para la caza de venados o cualquier otro animal grande. El pedernal era afianzado en la punta de 

la flecha con nervios. 

Palo verde Pitahaya dulce Yuca Chual Mezcal

Palo chino Cardón Jícama Bledo Biznaga

Tedda Higo silvestre Zaya Endivia Choya

Bledo Ciruela Cebolla de indio Quelite

Caribe Palma de taco Verdolaga

Algodón Pitahaya agria Chamizo 

Zaya Tuna

Encino negro Higo silvestre

Roble Uva cimarrona

Lentejilla Mora

Chamizo Papache

Caribe San Miguelito

Zaya Garambullo

Verdolaga Bebelama

Frijol indio

Pimientilla

Jojoba

VEGETALES DE CONSUMO ALIMENTICIO

Elaboración propia. Fuentes: Alameda et al.1993; Del Barco M., 1985.
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como un venado, debían repartir la carne entre cada uno de los integrantes del grupo 

cazador. Del Barco dec²a que volv²an ñfrecuentemente sin nada y muy hambrientos a que 

sus mujeres les den de comerò (Del Barco, 1985: 203)   

 A propósito de esto, cabe destacarse que la mujer no solo se dedicaba a la 

recolección de los alimentos. También los preparaban. En el caso de las semillas, que era 

el alimento más común, también debían procesarlas cuando parte de su familia lo 

requiriera, de tal forma que caminaban la piedra para su recolección pero ello, además, 

debía cargar la leña poder tatemarlas. Por la agudeza descriptiva del trabajo de Del Barco 

nos atrevemos a transcribir ampliamente este ejercicio propio de las féminas:  

ñTodas las semillas que comen, sean de árboles o de yerbas, las tuestan primero y luego 

las comen un calientes; pero más frecuentemente después de tostadas las muelen entre 

dos piedras, y, reducidas a harina gruesa, las comen a secas: el saborcillo que da el tueste 

de dichas semillas es para ellos un sainete gustoso y regalado. Todo esto corre también 

por cuenta de las mujeres, las cuales tuestan las semillas de este modo. Echan en la batea 

tres o cuatro puñados de semillas: sobre ella ponen brasas y lo mueven todo 

continuamente para que toda la semilla participe del fuego sin quemarse ella ni la batea. 

Cuando conocen que ya tiene su punto de tostado, quitan el fuego o los carbones con sus 

manos. Limpian la semilla de todo cuerpo extraño y principalmente de los menudos 

pedacillos de carbón que dejaron las brasas apagadas: y apartando la ya tostada, echan 

más semilla en la batea con nuevas brasas, y así van prosiguiendo hasta acabar. (Del 

Barco, 1985: 204) 

 

Si revisamos los datos presentados por Aschmann (1959) sobre la distribución porcentual 

de las fuentes alimenticias de los indígenas peninsulares, podemos percatarnos de la 

importancia del trabajo de la mujer en la vida de las bandas de recolectoras y cazadores, 

y sobre todo en la cohesión y reproducción social de estos grupos. Según este ejercicio 

de análisis, casi el 60% de las fuentes de alimentos proviene del trabajo de la mujer y 

únicamente 18% es aportación masculina.  



 

pág. 95 
 

 

 

Obviamente el mayor gasto energético lo tenían las mujeres, y variaba, según la época 

del año, tal y como veremos más adelante. Por el momento queremos dejar de manifiesto 

que la alimentación también tuvo variaciones importantes según los meses en el que se 

realizaban las actividades de recolecci·n. Alameda menciona que  ñcon base en la 

existencia diferenciada de recursos alimenticios a lo largo del año, los indígenas 

dividieron el a¶o en seis estacionesò (Alameda et al, 1993: 144), a saber: Meyibó, que 

comprende de mediados de junio, todo julio hasta mediados de agosto; Amadá-Appí, que 

inicia a mediados de agosto hacia mediados de septiembre; Amadá-Appí-Yaliló, que 

corresponde una estación de mediados de octubre a mediados de diciembre;  Meyijhél, 

que va de mediados de diciembre a mediados de febrero; Meyijbèn, de mediados de 

febrero a mediados de abril y por último, Meyijbèn-Maayì que es la estación o época del 

año que se extiende desde mediados de abril a mediados de junio.  

En base a este calendario la misma Alameda organiza la información expuesta por 

Miguel Del Barco en la Historia Natural de la Antigua California, y con ello determina 

de manera indirecta la dieta principal de quienes habitaron la sierra central por milenios.  

FUENTES

Vegetales  57%

Agave (Mezcal) 28%

Frutos de cactaceas 12%

Semillas y frutos de leguminosas 6%

Otras semillas 6%

Raíces 3%

Otros 2%

Animales terrestres 18%

Roedores y reptiles 8%

Insectos 5%

Grandes mamíferos 4%

Aves 1%

Animales marinos 25%

Moluscos 11%

Pescados 5%

Mamiferos 5%

Tortugas 2%

Aves 1%

Huevos de tortugas 1%

%

Fuente: Aschmann H. (1959). Citado en Breceda et al 1993: 47

Distribución porcentual de fuentes alimenticias 
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El ciclo más importante del año para los grupos indígenas, tanto para los que vivieron en 

las sierras como para los playanos, es Meyibó. Entre otras cosas, porque da inicio el 

tiempo de la cosecha de pitahayas; la fruta más esperada y procurada por los grupos que 

habitaron las cadenas montañosas de la península. Los dos a tres meses de cosechas de 

pitahaya eran los más alegres del año, de hecho, diría el padre Salvatierra que en este 

tiempo los hombres sal²an de s² mismos, ñentreg§ndose del todo a sus fiestas, bailes, 

convites de rancher²as distantesò (Del Barco, 1985: 192). Era el ¼nico momento, Meyib·, 

 FRUTOS: FRUTOS: FRUTOS: FRUTOS: FRUTOS: FRUTOS: 

Pitahaya dulce Pitahaya agria Pitaya agria San Miguelito Garambullo Garambullo

Cardón Tuna Papache Papache Bebelama

Higo silvestre Higo silvestre

Ciruela

Palma de taco

TUBERCULOS 

(RAÍCES)

TUBERCULOS 

(RAÍCES) TUBERCULOS (RAÍCES)

TUBERCULOS 

(RAÍCES)

TUBERCULOS 

(RAÍCES)

TUBERCULOS 

(RAÍCES)

Yuca Yuca Yuca Yuca Yuca Yuca

Jícama Jícama Jícama Jícama Jícama Jícama

Zaya Zaya Zaya Zaya

Cebolla de indio

SEMILLAS SEMILLAS SEMILLAS SEMILLAS SEMILLAS SEMILLAS

Palo verde Caribe Encino negro Roble Frijol indio Palo chino

Palo chino Algodón Roble Pimientilla Pimientilla

Tedda Zaya Lentejilla Jojoba

Bledo Chamizo Caribe

Caribe

Zaya

Verdolaga

HIERBAS HIERBAS HIERBAS HIERBAS HIERBAS HIERBAS

Chual Chual Chual

Bledo Bledo Bledo

Endivia Endivia Endivia

Quelite Quelite Quelite

Verdolaga Verdolaga Verdolaga

Chamizo 

CACTACEA CACTACEA CACTACEA CACTACEA CACTACEA CACTACEA 

Mezcal Mezcal Mezcal Biznaga Choya

MOLUSCOS MOLUSCOS MOLUSCOS MOLUSCOS MOLUSCOS MOLUSCOS

Crustaceos Crustaceos Crustaceos

PESCA PESCA PESCA PESCA PESCA PESCA

Peces Peces Peces Peces Peces 

Tortuga marina Tortuga marina Tortuga marina Tortuga marina Tortuga marina

CAZA MENOR CAZA MENOR CAZA MENOR CAZA MENOR CAZA MENOR CAZA MENOR

Viboras Viboras Viboras Viboras Viboras

Ratones Ratones Ratones Ratones Ratones

Gusanos Gusanos Gusanos Gusanos Gusanos

Lagartijas Lagartijas Lagartijas Lagartijas Lagartijas

Escarabajos Escarabajos Escarabajos Escarabajos Escarabajos

Ranas Ranas Ranas Ranas Ranas

Iguanas Iguanas Iguanas Iguanas Iguanas

CAZA MAYOR CAZA MAYOR CAZA MAYOR CAZA MAYOR CAZA MAYOR CAZA MAYOR

Venado Venado Venado Venado Venado 

Borrego cimarrón Borrego cimarrón Borrego cimarrón Borrego cimarrón Borrego cimarrón 

coyote coyote coyote coyote coyote

Liebre Liebre Liebre Liebre Liebre

Berrendo Berrendo Berrendo Berrendo Berrendo

AVES TERRESTRES AVES TERRESTRES AVES TERRESTRES AVES TERRESTRES AVES TERRESTRES AVES TERRESTRES 

Codorniz Codorniz Codorniz Codorniz Codorniz 

Paloma Paloma Paloma Paloma Paloma

Torcazas Torcazas Torcazas Torcazas Torcazas

Faisán Faisán Faisán Faisán Faisán 

AVES MARINAS AVES MARINAS AVES MARINAS AVES MARINAS AVES MARINAS AVES MARINAS

Gaviotas Gaviotas Gaviotas Gaviotas Gaviotas

Alcatraces Alcatraces Alcatraces Alcatraces Alcatraces

Garza blanca Garza blanca Garza blanca Garza blanca Garza blanca

Pato buzo Pato buzo Pato buzo Pato buzo Pato buzo

Pelicano Pelicano Pelicano Pelicano Pelicano

Gallineta Gallineta Gallineta Gallineta Gallineta

C
A

C
E

R
ÍA

Modificado del original. Fuente Alameda et al, 1993. 
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donde mujeres y hombres caminaba juntos buscando alegremente el fruto esperado para 

comer diariamente durante toda la temporada.  

 

La técnica y las herramientas utilizadas por los pueblos indígenas de la región si bien eran 

bastante rudimentarias fueron también muy útiles, ya que como se puede apreciar en la 

fotografía, la taxonomía de esta fruta requiere mucho cuidado para su recolección y su 

consumo.  Para apropiarse de ella se valían de un gancho que fabricaban con una larga y 

delgada vara, que pudo haber sido una vara de palo de arco o varas secas de garambullo. 

En uno de sus extremos ataban un fuerte hueso delgado, de tres o cuatro dedos de largo, 

con el que, por su estatura27, alcanzaban la fruta con relativa facilidad y la arrancaban sin 

mucha violencia. Ya puesta en el suelo, entre las piedras, con algún palo despojaban de 

la fruta las pequeñas espinas sin mayores problemas. Limpia de espina, se dedicaban a 

                                                           
27 Un estudio sobre el perfil físico de los indígenas peninsulares, realizado por Tayson (1987), quien analiza 

muestras de restos óseos y determina entre otras cosas, como lo expresaron algunos misioneros, que quienes 

vivían en la zona serranas centrales, medían en promedio 162 cm los hombres, y 149 cm las mujeres. Este 

dato más las descripciones de las complexiones hechas por los misioneros, nos permite sin mayor riesgo 

determinar un peso ideal. Lo cual más adelante lo requerimos para hacer mediciones sobre el gasto 

energético total en relación a sus actividades en las montañas. 
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comer hasta saciarse y posteriormente guardaban otras en sus redes fabricadas con fibra 

de mezcal, para trasladarlas hacia sus parajes o rancherías, en donde los esperaban 

familiares, niños, niñas y ancianos que no podían caminar con facilidad entre la piedra.     

Meyibó, Amadá-Appí y Amadá-Appí-Yaliló eran las tres estaciones que más 

beneficios traían a las poblaciones que vivían en las serranías y las playas. Fue el tiempo 

donde la generosidad del desierto era más evidente porque les proporcionaba 

prácticamente de todos los recursos necesarios para la vida:  

ñtanto en las zonas serranas como en las planicies costeras [é], los abor²genes pod²an 

procurarse todo tipo de vegetales. Así mismo, y en razón de la elevada temperatura del 

mar, era factible realizar las actividades de pesca y buceo y beneficiarse así del aporte 

nutricional de todos los recursos marinosò 

Por ello era de alegría y fiesta, la celebración, la compartición entre distintas bandas de 

diferentes rancherías. En este tiempo, diría Aschmann, los indios se congregaban  para 

cosechar la pitahaya y celebrar la vida nueva. De hecho, en esta época del año las fronteras 

territoriales de cada una de las bandas eran más porosas que nunca. Si bien no hay quien 

se arriesgue a determinar limites preciosos de los territorios indígenas, si se sabe que a 

partir de Meyibó los encuentros entre bandas y rancherías, eran frecuentes. A diferencia 

de Meyibó, Meyijbén-maayi  era la época más triste, sofocante y, sobre todo, el momento 

de mayor hambre de las personas.   

ñMaay² significa cosa mala, y a esta temporada parece que le llaman mala porque es el 

tiempo de la mayor hambre, en que, por haberse acabado el mezcal de sazón (que o lo 

han comido, o por haber ya espigado y florecido, se va secando), y por haber faltado 

otras comidas suyas, apenas hallan en el campo con qu® sustentar la vidaò (Del Barco, 

1985: 180)   

De hecho, la hipótesis del por qué Meyibó es el retorno a la vida buena, radica en la 

desgracia que se anida en Meyijbén-maay². Es decir, ñsalir de la miseriaò dir²a Del Barco, 

aumenta el aprecio por un nuevo ciclo donde abunda la bondad del desierto y de quienes 

viven de él. Es importante destacar aquí que, si bien los ciclos lunares son utilizados para 

enunciar cierto acontecimiento o nombrar alguna experiencia pasada, lo que en el fondo 

determina la temporalidad indígena californiana, es la geografía, las afecciones y los tipos 

de flora y faunas que hacen posible la vida entre las piedras. Por este motivo, con el 

trabajo de investigación de Alameda y las narrativas misionales, pudimos edificar un 

calendario biocultural propio de los grupos autóctonos.  
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Por lo que alcanzamos a entender, las prácticas de recolección y cacería fueron prácticas 

territorializadas, que permitían establecer un relativo dominio sobre un espacio bien 

conocido por las bandas -no así por los estudiosos de estos pueblos-. Lo que se sabe es lo 
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que ya se dijo: estas prácticas se daban alrededor de un humedal. Según las hipótesis y 

los datos recuperados por Aldama (1993), estas bandas diariamente se desplazaban no 

más de 6 kilómetros de distancia, lo que nos hace suponer que estaríamos hablando de un 

área dominada, con su aguaje en el centro, de 30 a los100 km².   Las distancias recorridas 

dependían de varios factores, entre los más importante eran los factores ambientales y por 

supuesto, la carga de explotación de los recursos bióticos. Cuando la carga de apropiación 

era mucha, o la escasez era un limitante para la satisfacción de las necesidades, las bandas 

de cazadores y recolectoras debían de trasladarse hacia otro aguaje, y construir desde allí, 

otro dominio territorial. Así, a lo largo del ciclo anual de estos pueblos montaban y 

desmotaban sus parajes sobre las fuentes de agua.  

Bajo esta lógica, nosotros suponemos que, en los tiempos malos, como los que 

sugiere el calendario biocultural anterior, los desplazamientos de un aguaje a otros eran 

mayores, al igual que el gasto energético. En Meyibó, y las dos estaciones subsiguientes, 

el gasto energético era menor, al igual que las distancias recorridas.    

 

Las formas de vida de los Guaycuras y los Cochimíes (pobladores de la región fisiográfica 

conocida como La Giganta) y particularmente sus modos de apropiación y 

transformación, estuvieron íntimamente ligados a las condiciones ambientales que 
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experimentaban cotidianamente. Los ritmos de la naturaleza y los ritmos socioculturales 

estuvieron abigarrados por miles de años. No pudo haber sido de otra manera.  

Historiadores de la talla de Ignacio del Rio mencionaron que las prácticas productivas de 

las bandas de la región se montaron  sobre una economía de subsistencia, ya que solo 

recolectaban y cazaban lo necesario para vivir.  

Si bien, cada uno de los integrantes de las familias y las bandas que se organizaron 

en las rancherías tenía diariamente la responsabilidad de llevar a cabo ciertas actividades, 

con lo que se ha dicho hasta aquí se podría intuir una relativa asimetría de género. El solo 

hecho de apuntar que la dieta general de los indígenas serreños se constituía 

principalmente por semillas, hierbas, frutas y algunas raíces, es decir, gracias a la fuerza 

de trabajo femenino, nos obliga a preguntarnos ¿cómo experimentarían el monte las 

mujeres en Meyijbén y particularmente, en Meyijbén-Maayí, mientras sabían que los 

hombres fabricaban pedernales a la sombra de un zalate? No vamos a poder responder a 

una pregunta de esta naturaleza, por más pertinente que sea escudriñar las afecciones y 

las mentalidades de las mujeres indígenas. Lo único que podemos decir con relativa 

seguridad, es que no fue lo mismo la experiencia en las sierras, en un tiempo y en otro. 

Ni material, ni afectiva, ni energéticamente.  

Para que el lector nos siga esta última idea podemos presentar algunos datos con 

el trabajo de campo realizado en la zona sur de la Sierra La Giganta, específicamente en 

la subdelegación municipal de La Soledad. En la estancia de investigación como ya lo 

comentamos en la introducción del documento, se realizaron entrevistas, encuestas, 

recorridos y mapas comunitarios en donde vaqueros y familias rancheras delimitaron sus 

fronteras territoriales a partir de la identificación de varios elementos, entre ellos, las 

querencias o zonas de pastoreo de su ganado (rincones, mesas y cañadas de los cerros);  

toponimias (nombres de los cerros, de los rincones, de los aguajes); vestigios de parajes 

rancheros antiguos; tinajas, pozas y ojos de agua permanentes; vestigios indígenas 

(utensilios y pinturas rupestres) y geo-símbolos.  

Con estos mapas pudimos identificar cerca de 40 aguajes permanentes alrededor 

de sus ranchos, los cuales creemos por los vestigios que las personas han encontrado en 

las cumbres y las mesetas de sus alrededores, sirvieron de parajes de grupos Guaycuras. 

Si bien en los mapas parlantes realizados por vaqueros y sus familias se identificaron 

otros elementos hídricos como las tinajas de piedra o pozas de agua, en esta ocasión solo 

fueron procesados en un sistema de información geográfica (ArcMap 10.3 y ArcScene 
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10.3) los aguajes, y mediante su geo-referenciación determinamos zonas de influencia de 

3 km como lo sugieren los datos históricos (Alameda y Cariño O., 1993)  

 

 

Debido a la mayor cantidad de vestigios encontrados alrededor de los aguajes ñLa 

Palmillaò y el ñEl Sauzalò, decidimos utilizarlos como referencias para realizar perfiles 
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topográficos (perfiles de montaña) y modelar así algunos posibles desplazamientos de las 

recolectoras y cazadores.  

Los perfiles topográficos, junto con los rasgos físicos de los indígenas 

peninsulares determinados por los análisis óseos realizados por Tyson en 1987, nos 

permitió tener información suficiente para establecer la cantidad de energía que se gasta 

en los desplazamientos para la recolección de alimentos, leña y actividades relacionadas 

con la cacería. Tyson identificó el promedio de alturas de quienes habitaron la 

subprovincia sierra de La Giganta, demostrando que los hombres como las mujeres de 

esta zona eran relativamente pequeñas, igual que como los reportaron algunos jesuitas: 

los hombres en promedio medían 162 cm y las mujeres, 149 cm. Con este dato, ayudados 

con las descripciones misionales los cuales sugirieron que no existía obesidad entre los 

indígenas, se pudo establecer un peso ideal de 64 kg para los hombres y 49 para las 

mujeres, y además, con la formula general para determinar el Gasto Energético Total 

(Harris Benedict28), pudimos proyectar el gasto de calorías al caminar la montaña por 1, 

2, 3 o 4 horas diarias.  

                                                           
28 Cabe destacar que la fórmula utilizada no considera la variable climática, la cual seguramente modificaría 

considerablemente el gasto energético total de caminar en la piedra en temporada seca y en las temporadas 

frías. Sin embargo, se decidió utilizar la fórmula de Harris-Benedict, porque considera la altura de las 

personas, y es por el momento el único dato preciso con el que contamos. Además, sabemos que por lo 

menos dos estaciones antes de Meyibó, prácticamente había una gran escasez de recursos en las sierras, lo 

que obligaba a mayores y más desplazamientos en las mismas serranías o hacia las costas del Golfo de 

California para obtener alimentos y sobrevivir. Los misioneros como Miguel del Barco o el Padre Baegert 

menciona que los playanos, como les decían a las bandas costeras, comían lo que extraían del mar en las 

orillas de éste, pero existían otros que extraían moluscos, por ejemplo, y los tatemaban a la orilla de la playa 

para poder caminar de regreso, cuesta arriba, hacia los parajes en la sierra. 
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Quien haya vivido y se haya desplazado una y otra vez sobre las sierras con un clima 

desértico a cuestas, requirió una condición física impecable, pero, sobre todo, ser portador 

o portadora de un saber profundo sobre el espacio, sobre la flora y la fauna que le 

circundaba. De otra forma no sería posible tomar las mejores decisiones sobre la 

pertinencia de la caza de una especie u otra, elegir un sendero u otro para cazar o 

recolectar alimentos, y extraer cierto tipo de plantas, semillas o los mejores frutos 



 

pág. 105 
 

silvestres que permitieran un balance energético29 preciso.  La relación entre quienes 

habitaron las sierras, y el propio ecosistema de montaña, requiere cierto nivel de 

abigarramiento, el cual no puede generarse si no es bajo un modo particular de 

apropiación y mediado por una constelación de saberes geográficos y ecológicos locales.  

Es verdaderamente muchísima la energía requerida para deambular entre las cejas 

de los cerros, subir y bajar sus faldas, desplazarse zigzagueando (Alameda, 1993) sobre 

las mesetas y desvanecerse entre las cañadas. Más aun, en tiempo de secas, cuando 

disminuye la cantidad de agua, la sombra y la comida silvestre. 

Quienes poseen aun un repertorio de saberes geográficos sobre algún territorio de 

las sierras que componen la subprovincia fisiográfica Sierra de La Giganta estarán de 

acuerdo con las posibilidades de trayectorias de las recolectoras y los cazadores fue muy 

amplia; de tal manera que un desplazamiento como el que presentemos pudo no haberse 

dado nunca. Sin embargo, estos perfiles dan una idea del relieve que experimentaron 

cotidianamente las mujeres y los hombres de la antigua California, pero además, nos 

permiten inferir el porcentaje de Actividad Física y el Efecto Termogénico de los 

Alimentos, para obtener así un aproximación al Gasto Energético Total que implica 

caminar la montaña y los requerimientos calóricos necesarios para que cada uno de los 

individuos, lo pudiera seguir haciendo.  

Desgraciadamente no contamos con datos duros suficientes que nos pudieran dar 

seguridad sobre las combinaciones calóricas hechas por los grupos de recolectoras y 

cazadores que merodearon las serranías de la zona central de la antigua California. Sin 

embargo, existen algunas descripciones que los misioneros realizaron, sobre la 

complexión de los indígenas, donde dejaron de manifiesto, entre otras cosas, el porte 

vigoroso de los antiguos californios. Por ejemplo, el padre Baegert (1952) aludió a las 

personas que merodearon los aguajes de la misión de San Luis Gonzaga, describiéndolos 

con una variedad de colores de piel, con pelo lacio y negro, lampiños, de estatura media 

y sobre todo, esbeltos. El padre Norberto Decreu, traducido por Aschmann (1966), relató 

en 1750 que los Guaycuras eran de estaturas medias y vigorosas. En el caso de la tribu 

Cochimí, que habitaron al igual que algunos grupos guaycuras las serranías centrales de 

                                                           
29 El balance energético se refiere al equilibrio que existe entre la energía que ingresa al organismo a través 

de la ingesta de alimentos, y la que se utiliza en un día. De esto depende un individuo. Por supuesto que 

tanto el gasto como el ingreso energético depende de varios factores, entre los que se pueden destacar los 

fisiológicos, genéticos, culturales, sociales y familiares. 
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la pen²nsula, eran ñen general de estatura mediana e incluso peque¶a comparadas con las 

otras tribusò (Aschmann 1966: 70), como los Pericúes, que era relativamente altos.   

Si bien estas narrativas son imprecisas y cargadas de prejuicios, si aportan a la 

idea de un óptimo abigarramiento biocultural entre el mundo indígena y el ecosistema de 

montaña. Hay muchas preguntas que se quedan sin respuesta, e incluso otras tantas que 

aun no se formulan. Por el momento no podemos hacer más que dejar esta huella. Un 

indicio de que el consumo de alimentos era relativamente proporcional al gasto 

energético. Que sirva de pretexto esto, para en otro momento intentar tomar el mejor 

sendero y recolectar con ello la mejor semilla.  

 

2.2.3 Modelo para armar en el desierto: elecciones para caminar entre las piedras  

La antropología ecológica fue la vertiente disciplinar que inaugura los análisis 

interpretativos en torno a la manera en la que las sociedades se abigarran con sus 

naturalezas. Digamos que estas disciplinas estudian las formas sociales emergentes a las 

relaciones en lo que los biólogos denominan el hábitat y los científicos sociales llaman la 

cultura. A diferencia de otras disciplinas preocupadas por esta relación, como la historia 

ambiental, los antropólogos y antropólogas lo hacen a partir del reconocimiento de las 

prácticas discursivas propias de un sujeto (colectivo o individual) situado en un tiempo y 

en un espacio ecológica y culturalmente determinado.  

ñEl trabajo de campo del antropólogo recoge los comportamientos y creencias de distintos 

grupos humanos sobre su relación con el medio ambiente. De esta forma dejan a un lado 

aquellos postulados a priori que no son corroborados por el comportamiento o la 

valoración del hombre en sociedades singularesò (S§nchez F., 1996)  

 

Se puede decir que la antropolog²a ecol·gica es un enfoque que busca analizar el efecto 

del entorno en las formas sociales de vida.  Este planteamiento si bien puede ser 

considerado como una mirada heredada del particularismo hist·rico (Harris, 2009) de 

Franz Boas, se le atribuye J. Steward quien enuncia la primera propuesta anal²tica formal, 

mejor conocida como ecolog²a cultural. Dicho en t®rminos muy generales, la ecolog²a 

cultural busca comprender el mundo de la vida (humana) a trav®s de la elucidaci·n de las 

inexorables relaciones entre cultura y naturaleza. Su propuesta est§ enmarcada en un 

determinismo ambiental, el cual sosten²a ñque las instituciones centrales de las sociedades 

humanas pueden explicarse en funci·n del entorno natural en el que se han desarrolladoò 

(Reyes-Garc²a, 2007: 47). El planteamiento explicado por el mismo Steward es el 

siguiente:   
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ñLa exigencia de asegurarse la vida en un medio entorno dado, con un conjunto espec²fico 

de ingenios y de métodos de obtener, transportar y preparar alimentos y otros bienes 

esenciales, ponen límites a la dispersión o a la agrupación de las gentes y a la composición 

de los asentamientos, e influyen poderosamente en muchos de sus otros modos de 

conductaò (citado en HARRIS 2009: 570) 

 

Los ec·logos culturales destacan tres procesos que ser²a importante subrayar aqu². El 

primero de ellos, es la interrelaci·n entre las herramientas t®cnicas y el medio ambiental 

(y de alguna manera el geogr§fico). En sociedades tales como las californianas antiguas, 

por ejemplo, la tecnolog²a estuvo condicionada por el contexto y el ambiente en el que 

estas se desarrollaron. El segundo proceso donde la ecolog²a cultural pone el acento, alude 

a los patrones conductuales asociados a la explotaci·n o el modo de apropiaci·n que una 

sociedad o grupo determinado pone en marcha para satisfacer sus necesidades. Y el 

tercero, se refiere a los patrones conductuales orientados por el ambiente, la geograf²a o 

los nichos ecol·gicos, y la incidencia que tienen ®stos en otros aspectos de la cultura, 

como la organizaci·n familiar, las fiestas, la cosmovisi·n, etc.  

En la d®cada de 1960 hay una doble reacci·n a la ecolog²a cultural, bajo el 

supuesto de que este nuevo enfoque encarnaba el determinismo ambiental al que 

aludimos. La primera reacci·n tiene como base el concepto de ecosistema. El enfoque 

ecosist®mico part²a de la diferencia natura-cultura, ñcon la salvedad de considerar que las 

sociedades humanas pueden regular su entorno, del mismo modo que el entorno puede 

impactar en ®stasò (ĉdem). Valdr²a comentar a favor de este nuevo enfoque, que se alcanza 

a percibir en esta postura un esfuerzo por reconocer retroacciones inherentes del sistema, 

entre los elementos que componen un nicho ecol·gico particular. La segunda reacci·n a 

la propuesta de Steward (que por cierto asume las retroacciones ecosist®micas), est§ 

representada por el enfoque etnoecol·gico. Las investigaciones con este enfoque 

buscaron documentar, por lo menos, dos cosas: 1) c·mo y por qu® grupos ind²genas 

clasificaban los elementos del medio ambiente; y 2) documentar los sistemas de 

conocimiento mediante los cuales los grupos ind²genas y habitantes rurales usan y 

mantienen sus recursos naturales.  

Como lo dijimos en el apartado metodol·gico, para acercarnos a las formas de 

vida de los rancheros sudcaliforniano decidimos explorar la ruta anal²tica y reflexiva 

transdiciplinar que representa el enfoque etnoecol·gico,  heredero de los planteamiento 

de Steward (Steward J., 1955; Harris M., 2000) pero que toma forma m§s o menos 

acabada en la amplia gama de trabajos de los ¼ltimos 40 a¶os, los cuales han echado mano 

indistintamente de las herramientas disciplinares de la geograf²a, la ecolog²a, la 
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antropolog²a, la historia y la filosof²a, para ñcaptar de manera integral las relaciones entre 

los pueblos o culturas locales, tradicionales, originarias y/o ind²genas y sus naturalezasò 

(Toledo V., Alarc·n-Ch§ires,  2012: ) . Bajo esta perspectiva se ha puesto el ojo anal²tico 

sobre las creencias, los saberes ecol·gicos tradicionales y diversas pr§cticas productivas 

en territorios rurales. Praxis que le ha permitido a diversas sociedades, valga comentar, 

solucionar problemas concretos en la vida cotidiana (Ju§rez, 2013).  

El marco general etnoecol·gico nos permiti· aqu² darle sentido a la informaci·n 

que recopilamos y organizamos, y en buena medida nos est§ permitiendo reconstruir el 

abigarramiento biocultural de los grupos humanos hist·ricos de la pen²nsula. En esta 

segunda parte del cap²tulo, nos hemos percatado que efectivamente, las sociedades de 

recolectoras, cazadores y pescadores, afrontaron diferentes constricciones y 

oportunidades ambientales propias del ecosistema de monta¶a y el desierto, en los que 

residieron y mediante los cuales se ñobtuvo recursos para su supervivencia (S§nchez J., 

1996: 51). Pero, adem§s, alcanzamos a percibir c·mo el clima, las formas geol·gicas y, 

la complejidad de la vida en las sierras, determinaron sus maneras de representar, de saber 

y de experimentar su mundo.  

Sin embargo, no puede uno dejar de pensar que la artificiosa y radical escisi·n 

cultura-natura que afronta cognitivamente la antropolog²a ecol·gica, y menos a¼n que, de 

mantenerse, no permitir²a reconocer los estrechos e inherentes v²nculos que cualquier 

sociedad establece con los nichos ecol·gicos en los que se desarrollan y con los que co-

evolucionan. Uno de los conceptos b§sicos que reconoce la relaci·n dial®ctica entre la 

producci·n cultural y el medio en que los productores se desarrollan, es el de adaptaci·n. 

Obviamente, se habla de una adaptaci·n que permite a distintos sujetos transformar sus 

entornos mientras son transformados por ellos. Lo que queremos decir es que no es una 

adaptaci·n pasiva; lo que implica entre otras cosas, producir y reproducir generaci·n tras 

generaci·n, a trav®s de la oralidad y la praxis, saberes situados, significados sociales, 

valores, normas y creencias, con las cuales se hace frente a contextos ecol·gicos bien 

definidos e incluso, se transforman modelando paisajes bioculturales. El car§cter 

situacionista de este enfoque permite destacar que las sociedades responden de distintos 

modos a las contracciones, limitaciones y a las oportunidades ambientales de diversos 

ecosistemas.  

Goulg y Lewotin (1979) distinguen tres tipos de adaptaci·n: a) el gen®tico o 

darwiniano, que depende de procesos evolutivos de muy larga duraci·n; b) el fenot²pico 

o fisiol·gico, ñque tiene lugar durante la ontog®nesis del individuoò (S§nchez, 1996: 51) 
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y, c) La adaptaci·n cultural, la cual est§ limitada por el aprendizaje social en un contexto 

con caracter²sticas particulares.  

En las ¼ltimas d®cadas algunos bi·logos, ec·logos y antrop·logos darwinianos 

(S§nchez 1996) han desarrollado una teor²a con la que buscan explicar los principios 

racionales con las que grupos de cazadores y recolectores interviene y se desenvuelven 

en sus entornos. Trata entonces de c·mo las personas se desplazan, utilizan los recursos 

bi·ticos y abi·ticos para su aprovechamiento alimenticio, producen tecnolog²as b§sicas 

para la recolecci·n.  Esta teor²a llamada del forrajero ·ptimo, pone en el centro el 

concepto de adaptaci·n, y en t®rminos generales ñse basa en el principio de optimizaci·n 

o maximizaci·n de la eficiencia en el forrajeoò (S§nchez, 1996: 55), es decir, destaca ñlos 

beneficios m§ximos y costes derivados de las decisiones tomadas por los individuosò 

(ibidem) en el momento de la apropiaci·n y aprovechamiento de los distintos recursos 

bi·ticos que le circundan. Cabe destacar, por ¼ltimo, que el forrajero ideal, en teor²a, es 

un sujeto racional que act¼a fundamentalmente bajo su libre y racional inter®s, y en ese 

sentido, est§ ñlibre de limitaciones culturalesò (Ingold 2001: 45), de lo cual nosotros no 

estamos seguros.  

Se puede decir que el forrajero ·ptimo tradicional ha desarrollado una capacidad 

de elecci·n sui generis, sobre las distintas pr§cticas productivas que les permiten o 

permitieron vivir en las monta¶as, en los desiertos, las selvas, los bosques o las playas. 

Los principales modelos o categor²as de decisi·n en la teor²a del forrajero ·ptimo 

incluyen qu® comer y la elecci·n sobre lo que se come; en qu® lugares buscar, sobre qu® 

senderos caminar para llegar lo antes posible y por cu§nto tiempo hacerlo para gastar 

menos energ²a de lo que se va a consumir, entre otras cosas.  

ñLos principales modelos y categor²as de decisi·n en la teor²a del forrajero ·ptimo 

incluyen la ᾽a̓mplitud de la dietaιι y la ᾽᾽elecci·n de las presas o art²culos 

alimenticiosιι [é], ᾽᾽la elecci·n de zonas de forrajeoιι y ᾽᾽asignaci·n de tiempo a 

ellasιι [é], ᾽᾽elecci·n de la v²a o camino de forrajeoιι y tama¶o del grupo de forrajeo 

y ubicaci·n del asentamientoò (S§nchez, 1996: 55). 

 

Ingold (2001) en un análisis que realiza sobre la Teoría del Forrajero Óptimo (TFO), 

recurre a uno de los trabajos de Bruce Winterhalder (1981),  y menciona que los grupos 

o bandas de cazadores-recolectores (como las descritas por los jesuitas y analizadas en el 

apartado anterior) ante el abanico de posibilidades de especies comestibles, lugares y 

senderos que caminar, desarrollaron la capacidad de ñescoger combinaciones que 

procuran su subsistencia en forma m§s o menos eficaz y efectivaò (Winterhalder 1981: 

41).  
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En armonía con esta lógica de la eficiencia de los cazadores recolectores sugerida 

por la teoría del forrajero de Winterhalder, Aurora Breceda y Micheline Cariño (1993) 

mencionaron que el sistema de bandas de la región peninsular reposó sobre tres principios 

básicos:   

ñ1. Una m§xima econom²a energ®tica, es decir, el establecimiento de una relación 

proporcional entre el desgaste energético en la obtención de alimentos y la energía 

obtenida por estos, que se evidencia a través de la proporción entre el consumo de los 

vegetales, los animales marinos y terrestres.  

2. Un aprovechamiento de la diversidad biótica, que se manifestó por el consumo integral 

de varias especies, así como por el múltiple empleo de sus estructuras para fines 

alimenticios, vestimentales, ornamentales y en la fabricación de utensilios.  

3. La preservación de los ecosistemas, evitando el agotamiento de los recursos a través 

del establecimiento de límites de explotación que aseguran su regeneración, distribución 

y consumo a lo largo del a¶o, y por medio de la selecci·n de tallas de las presas.ò (Breceda 

A. et al, 1995: 48)  

 

Todos aquellos que de alguna manera contribuyeron a historiar las relaciones sociedad-

naturaleza en Baja California Sur han planteado entre otras cosas que los californios al 

enfrentarse a la escasa disponibilidad de agua debieron establecer relaciones profundas 

con el recurso hídrico y de manera especial, con el espacio que les circundó, siendo esto 

su única posibilidad para adaptarse al entorno. Pero el desplazamiento al  interior de los 

emergentes territorios,  dependía de la elección cotidiana de los integrantes de las bandas, 

de sus saberes reproducidos históricamente entre las piedras y por supuesto, de las 

habilidades que requerían para tomar decisiones en un momento de peligro.  

Recordemos que para las sociedades extractivistas y cazadoras la ingesta calórica 

debía ser proporcional a su gasto energético diario, propio del trabajo de apropiación de 

flora y fauna silvestre. La información recuperada de  los textos de los crónicas jesuitas 

y de los soldados de la corona española, u organizada por historiadores de la talla de 

Aschman (1966), les permite suponer a algunas investigadoras (Cariño O. et al 1993, 

1994; Alameda A. 1994; Rodriguez Tomp, 1994, 2001) que la dieta de las bandas en la 

zona central de la sierra de la Giganta, se basó en el trabajo de las mujeres y sus recorridos 

diarios en la recolección  de biznagas, yuca, pitahayas, higos silvestres (zalates), mezcales  

y semillas, porque la cacería de algunos anfibios, roedores, liebres o berrendos, aunque 

fuese parte importante en su dieta por la gran cantidad de proteínas y grasas que 

proporcionan en su ingesta, era energéticamente muy costoso cazarlos.  

Este tipo de equilibrios energéticos es lo que le permite a Winterhalder suponer 

que a lo largo de cientos o miles de años los cazadores recolectores desarrollaron la 

capacidad de seleccionar combinaciones en sus actividades cotidianas, y al mismo 
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tiempo, desarrollar habilidades para afrontar situaciones contingentes propias de los 

ecosistemas en los que se desarrollaron e inherentes a sus actividades. Ir a los lugares 

precisos y recolectar las semillas, los frutos o los tubérculos necesarios; caminar por 

ciertos senderos o inaugurar otros; hacerlo a ciertas horas del día y por un tiempo 

determinado; son decisiones que deben tomarse en el día a día. Winterhalder tanto como 

Ingold, dirían que en estas experiencias no todo es contingente, y al mismo tiempo, no 

todo es producto del aprendizaje cultural.   

ñSolo Dios, que cuenta todos nuestros pasos, aun antes de haber nacido, sabr§ 

cuantos miles de leguas recorrió un californio al llegar a la edad de 80 años o a la hora de 

encontrarse con su tumbaò (Beagert, 1942: 78). El padre Baegert dec²a que los ind²genas 

adem§s de ser buenos corredores, no dejaban de caminar la sierra: ñno me equivoco 

grandemente cuando aseguro que la mayoría de estos hombres cambia el lugar de su 

campamento nocturno más de cien veces al año y que no duermen más de tres veces 

consecutivas en el mismo sitioò (Ibidem) En t®rminos muy generales y por la informaci·n 

que recabamos sobre la ubicación de algunas plantas silvestres y de los ojos de agua de 

algunas regiones serranas, sabemos que el desplazamiento o las trayectorias cotidianas de 

los grupos de bandas en la península debió depender  de las elecciones que se tomaron 

para caminar uno u otro sendero y acceder al recurso hídrico, a un poco de comida o, 

material para la elaboración de algún tipo de herramienta. No podemos ir más allá de eso, 

por desgracia tenemos un vacío de información respecto a lo que sucedió a la distancia 

de los aguajes y en pleno movimiento. Sin embargo, gracias a las narrativas misionales 

como la del mismo padre Baegert, podemos hacer el esfuerzo de imaginar un día indígena 

(Ibarra, 2017)  

ñcon el sol bien salido, los hombres agarraban sus arcos y flechas y las mujeres se 

acomodaban el yugo de la coraza de tortuga sobre la frente. Algunos iban a mano 

derecha, otros a mano izquierdas; por acá seis, por allá cuatro; por acullá ocho o tal vez 

solo una pareja, y, en fin, otros más, solitos. En el camino seguía la plática, las risas y 

los chistes. Se miraba a la redonda para cerciorarse si no quedaba a la vista un ratón, 

lagartija, serpiente, liebre o venado. 

 Aquí se arrancaba una yuca u otra raíz, allá se cortaba media docena de cabezas 

de aloe. Luego el grupo descansaba un rato, arrimándose, sentados o acostados, a una 

sombrita, si acaso la hab²a, pero sin dar descanso a la lengua. [é] M§s tarde, se 

regresaba por el mismo camino o se seguía delante por algunas horas más. (Baegert 

1942: 178) 

 

Echamos de menos datos un poco más precisos sobre el tiempo de las caminatas entre las 

piedras, ubicación precisa de obtención de recursos, las preferencias en el consumo, los 

senderos utilizados, las contingencias, afecciones y patrones de comportamiento en la 
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movilidad, porque suponemos que los caminos, las veredas o los senderos, así como 

hacen posible transportar cosas, al mismo tiempo, sobre ellos se reproducen experiencias, 

significaciones, saberes situados tales, que permiten como hemos venido insistiendo, 

abigarrarse a las piedras. Los senderos y los caminos no solo son espacios de tránsito, 

sino lugares de la memoria, de las emociones y los sentidos (Ignold 1993, Bender 2001). 

Esto seguramente pasó con las bandas, y sucede, sin duda, con los rancheros.  El enfoque 

del movimiento, de los paisajes en movimiento, si bien pierde de vista eventos 

estructurales, relaciones política-económica y de poder, o pierde de vista los grandes 

cambios sociales, permite aguzar la mirada sobre el detalle de la existencia cotidiana. Esta 

perspectiva dir²a Bender, traza ñla forma en que, moviéndose a lo largo de caminos 

familiares, recuerdos sinuosos e historias alrededor de lugares, las personas crean un 

sentido de sí mismo y pertenencia"(Bender 2001: 83). 

 En este sentido, no tenemos otra opción más que la de jugar con la especulación. 

Intuir trayectorias. Suponer emociones. Prever elecciones en las serranías. Elecciones 

que, explica muy bien Winterhalder, ñforman una estrategia de ajuste a las condiciones 

ecológicas, un patrón adaptativo que es resultado de procesos evolutivos y de las 

limitaciones impuestas por la situaci·n, el momento y la suerteò (Winterhalder 1981: 41). 

Otra de las cosas que nos hacen pensar los teóricos y los datos que organizamos, 

es que los pescadores, recolectoras y cazadores son parte de las sociedades más frugales 

de las que se tenga conocimiento y memoria. Son consideras como sociedades 

históricamente sustentables porque su producción paisajística no modificó del todo la 

estructura de los ecosistemas. Los grupos o bandas que se movilizaron milenariamente 

entre la sierra y la playa requirieron reconocer la fragilidad del desierto y la necesidad de 

recolectar y extraer solo lo necesario para mantenerse con vida y lo suficientemente 

energizado para seguir su paso diario. Podríamos decir que el metabolismo social que le 

caracteriza fue relativamente prudente, porque su cosmovisión, los saberes y su 

tecnología no hacían posible otra cosa más que producir para la vida.   

El agua que se precipita en el desierto, que es muy escasa y que regularmente lo 

hace en los meses de julio, agosto y septiembre de manera abrupta, exige un patrón de 

movilidad, el cual está determinado al mismo tiempo por las necesidades básicas que 

deben satisfacerse cotidianamente. No obstante, la capacidad de resiliencia de quienes 

han habitado el desierto y reproducido sus formas de vida por miles de años, es 

verdaderamente impresionante. Vivir entre piedras no es fácil, pero quienes han vivido 
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históricamente deambulando el brazo rocoso peninsular, nos hacen pensar que esto es 

posible.  

 

2.3 Segunda fase de abigarramiento: ocupaci·n colonial de ñel ojo de aguaò y la 

destrucción del mundo indígena 

 

Las bandas y particularmente las prácticas de cazadores y recolectoras de la región sur de 

la península (pericú -zona sur-, guaycura -zona centro- y cochimí -zona norte) fueron 

aniquiladas para finales del siglo XIX (Trejo 2004). No es un secreto que la acumulación 

originaria del capital haya tenido repercusiones profundas en los nichos ecológicos, los 

paisajes y las territorialidades no occidentales. Esta región no ha sido la excepción, de tal 

manera que, diría Gilberto Ibarra Rivera (2011), la colonización territorial y el estilo de 

vida impuesto por los colonizadores en el siglo XVII, ñopuesto a los patrones de la vida 

milenaria de los indígenas, produjo en un corto tiempo, el más grave fenómeno 

sociol·gico de la historia peninsularò (2011: 18).  

 El desvanecimiento de las formas de vida originarias o la interrupción de los 

patrones de aprovechamiento de los ecosistemas de Montañana en la península, fue 

paralelo a la disminución sociodemográfica de quienes habitaron este brazo rocoso. 

Ignacio del Rio y Altable Fernández (2000), en la Breve historia de Baja California Sur, 

hurgaron en las crónicas jesuitas, reconociendo tres factores fundamentales que explican 

la disminución poblacional: uno de orden biológico, otro de orden político-económico y 

un tercer factor de orden cultural. Mencionan, entre otras cosas, que ñlos inmigrantes 

introdujeron en la región diversas enfermedades, como la viruela, el sarampión, la 

disentería, el paludismo, la tifoidea y la sífilis, males que causaron estragos entre la 

poblaci·n aborigenò (Del Rio et al, 2000: 66). Por otro lado, sugieren que la variable 

militar fue factor importante y toman como ejemplo ñla represi·n militar como la que se 

dio en el sur peninsular luego de la sublevaci·n de 1734 [é] ya por la gente que muri· 

ajusticiada, ya por la desarticulación social provocada por la captura y el destierro de 

mujeres y de ni¶osò (Ibidem). Y, en tercer lugar, dicen que ñel establecimiento de las 

misiones y el influjo de éstas sobre las rancherías indígenas comarcanas afectó 

negativamente las tradiciones culturales de los cazadores-recolectores, desarticulándolas 

y empobreciéndolas, lo que seguramente hizo más difícil y azarosa la vida de quienes, 

durante buena parte del a¶o, ten²an que seguir viviendo de la caza y la recolecci·nò 

(Ibídem).  
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 En pocas palabras, el ñdescubrimientoò violent· cultural, política y 

biológicamente a quienes llevaban por lo menos 10 000 años habitando la península. Para 

evidenciarlo, el mismo Del Rio (2000) -en referencia a algunos datos presentados por el 

historiador estadounidense Sherburne F. Cook- menciona que ñen 1667 había en la 

península una población autóctona de 41,500 individuos, cifra que en 1728 se había 

reducido a 30 500; en 1742, a 25 000; en 1762, a 10 000, y en 1768 a 1749ò (DEL RIO 

et al. 2000, p. 66).  

Las prácticas apropiativas de cazadores-recolectoras-pescadores en la península, 

a pesar de su carácter resiliente y frugal, básicamente desaparecieron en su forma original 

en el mismo siglo XIX. Sin embargo, este fenómeno no puede ser explicado con las cifras 

presentadas hace un momento, porque no son tan determinantes como pueden hacernos 

suponer y, sobre todo, porque decidir explicarlo de esta manera nos haría perder de vista 

acontecimientos neurálgicos para la vida social. Además, no hay que sentirse tan seguros 

de nuestras interpretaciones basados en datos duros; por ejemplo, a pesar de ellos y toda 

una tradición historiográfica que daban por muertos, genética y culturalmente hablando, 

a las personas que habitaron la parte sur de la península, la investigación de Morales 

Cortez del Colegio de la Frontera Norte (2016) demuestra que hoy aún existen personas 

que se reivindican como herederos de los antiguos cochimíes, en la comunidad de 

Guerrero Negro y Vizcaíno, en Baja California Sur.  

A pesar de la significativa disminución material de estos pueblos, simbólicamente 

siguen operando de una manera u otra en las montañas peninsulares. Si bien hay quienes 

asegurar²an que ñse puede considerar que la esencia de la cultura de los californios fue 

completamente destruida por la dominación colonial preconizada por los misionerosò 

(Cariño, 1996: 64), en las prácticas rancheras contemporáneas existen aun indicidios  de 

las formas en las que los cazadores recolectoras practicaron los ecosistemas de montaña 

y el desierto, es decir, en su memoria se puede reconocer una constelación de saberes 

sobre el espacio, sobre las cualidades y los usos alimenticios y medicinales de ciertas 

plantas, que por cierto les permitió por un par de siglos vivir en las zonas serranas. 

Entendemos que las sociedades rancheras no son herederas directas de los pueblos 

originarios, pero el conocimiento transferido de los indígenas adoctrinados por los 

jesuitas, sobre todo en los momentos de crisis30, a los mismos sacerdotes, los soldados y 

                                                           
30 Cuando las misiones iniciaban su funcionamiento no podían satisfacer por completo las necesidades de 

alimentación, a tal grado que el hambre fue insoportable. Esto obligó a recuperar las prácticas antiguas de 

recolección y caza, con el visto bueno del misionero. 
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los civiles que hicieron posible el funcionamiento productivo de las misiones, se 

reprodujo y se transformó si así se quiere ver, por la necesidad de quienes se mantuvieron 

viviendo entre piedras hasta el día de hoy. 

Esto último lo veremos con mayor detalle en el siguiente capítulo, dedicado 

exclusivamente a presentar los datos sobre los ranchos de la zona sur de la sierra La 

Giganta; por el momento nos interesa explicar cómo fue que la colonización de los 

espacios vitales, biológica y culturalmente hablando, de los pueblos originarios, generó 

las condiciones para el exterminio de sus prácticas sociales y con ello, un relativo 

epistemicidio biocultural.   

Como bien lo observa Rodríguez Tomp (2006), la irrupción del sistema misional 

provoc· que las bandas se vieran ñobligadas a cambiar sus patrones de recorridos y es 

muy probable que sus referentes para permanecer en un sitio u otroò (Rodr²guez, 2006: 

188). En ese sentido, n osotros consideramos que la colonización de los espacios 

vitales de los cazadores recolectores y el esfuerzo colonial por centralizar el dilatado 

territorio rizomático de los pobladores originarios, fue uno de los principales factores que 

provocó que se perdieran siglos de experiencia, de conocimiento sobre el entorno 

ecológico, de formas de espacialidad que generación tras generación, a través de la 

oralidad, la ritualidad y la praxis, se reprodujeron por ellos hasta la llegada de los jesuitas 

a finales del siglo XVII, quienes buscaron establecer el reino de dios en la tierra.  

 

2.3.1 La colonización de la piedra: el ocultamiento de los territorios indígenas y el 

develamiento de California.   

 

Es de todos conocidos que en Las Sergas de Esplandián; libro de aventuras caballerescas 

escrito por Garci Rodríguez de Montalvo, se alude por primera vez a un lugar ficticio 

llamado California. A la letra, Garcí Rodriguez mencionó que esta era una isla y que 

adem§s estaba ña la diestra mano de las Indias [é] muy llegada a la parte del paraíso 

Terrenalò. Fue una obra muy procurada por los libreros de América, y seguramente leída 

por Juan Rodríguez Cabrillo quien, en un viaje de reconocimiento por las costas del 

Pacífico, en 1542, bautizara a la península como California, la cual, por mucho tiempo, 

por cierto, se creyó también como una ínsula. La invención de la otra California, como la 

novela, estuvo preñada de especulaciones y prejuicios, propios del discurso colonial, 

sobre los que ya habitaban el brazo rocos. Como lo sugiere Enrique Dussel (1992) en su 

libro 1492, el proyecto colonial español invento California objetivando los paisajes, las 

personas y su mundo de la vida. Se descubrió un territorio, negando su alteridad porque 
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fue la única posibilidad de la evangelización y, para que el proceso de ñcivilizaci·nò 

realmente tuviera sentido.     

Se tiene entendido que en 1535 los conquistadores tocaron tierra californiana, 

pero fue 30 años después que la importancia colonial de su dominación fue realmente un 

problema geopol²tico, ya que en 1565 se encontr· ñla ruta oce§nica para el tornaviaje de 

Filipinas a la Nueva Espa¶aò (Ribera Carbó, 2016: 5), ocupada a lo largo de casi dos 

siglos, por la Noa de China. Sobre los Galeones de Manila, como también se le conoce, 

se transportaban desde Asia mercancías y tesoros como seda, especias, maderas, arroz, 

mango, azafrán; y desde la Nueva España, se enviaba plata, oro, cochinilla, cacao, café, 

cueros, ganado y vino, entre otras cosas. El problema diría Ribera Carbó, es que en la 

Mar del Sur había piratas que amenazaban el comercio entre las colonias españolas de 

Asia y América. En ese sentido geopolíticamente era necesario lograr el poblamiento de 

California, ñy encontrar un puerto para ofrecer abrigo, defensa y abastecimiento al gale·n 

de Filipinasò (Ribera Carbó, 2016: 6) 

 Hasta 1697 todos los intentos de colonización fueron infructuosos. Cada una de 

las veces que se intentó establecer una pequeña colonia, fracasó, abandonándose el 

territorio ante la hostilidad que representaba el calor, la escasa precipitación y la poca 

fertilidad de la tierra. Uno de los últimos intentos financiados por la corona española, que 

al igual que en otras ocasiones no cumplió su cometido, fue en 1683, con la exploración 

encabezada por el almirante Isidro de Atondo y Antillón, quien se hizo acompañar del 

padre jesuita Francisco Eusebio Kino.  

En tierra, según narra Atondo y Antillón, el padre se la pasaba ñcon el tintero en 

la mano en viniendo indios, oyendo sus palabras, asentando sus vocablos y notando sus 

pronunciaciones, para ir aprendiendo su idiomaò (citado en Del Rio 1999: 76). Esto ser²a 

extraño para el almirante, sin embargo, fue la estrategia de intervención con la que operó 

la Compañía de Jesús. Conscientes de la importancia de entender el idioma, es decir la 

manera en la que quienes allí habitaron por milenios nombraban el mundo, el padre Kino 

y los religiosos que le acompañaban hacían el trabajo etnogr§fico procurando as² ñbuscar 

y atraer a los indios, granjearse su amistad y hacerles comprender, en la escasa medida de 

lo posible, los rudimentos de la doctrina y la pr§ctica social del cristianismoò (Del Rio 

1999: 75)   

 Poco tiempo después de iniciar esta empresa en la región de La Paz, se trasladó a 

los colonos al real de San Bruno, al norte de la península. All í se siguió con las labores 

evangélicas. Los indios no causaban mayor problema, al contrario, contribuían con el 
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proceso colonial de tal manera que hicieron suponer a todos significativos avances en la 

cristianización. Sin embargo, las condiciones materiales en las que se desarrollaban 

exploradores, catecúmenos y sacerdotes eran muy precarias, sobre todo porque las 

necesidades básicas de quienes participan en ese proceso no podían satisfacerse desde el 

interior de los campamentos.  Así, el costo para sostener el proceso era realmente alto y 

la desilusión por no poder desarrollar las prácticas agrícolas, volvieron incosteable 

material y anímicamente a dicha empresa.  

  Para 1685 Atondo y Antillón ordenó la retirada rumbo al macizo continental, muy 

a pesar del Padre Kino y los religiosos que le acompañaban. Los informes que dio el 

almirante a sus superiores, provocaron que en México asegurar§n ñque la tierra se hab²a 

desamparado por inhabitableò (Del Rio 1999: 77). Las condiciones geogr§ficas, h²dricas, 

geológicas y climáticas, no permitían a final de cuentas penetrar los territorios indígenas.   

No obstante, la obstinación del Padre Kino era tan grande, que ñdespu®s de que terminara 

sin éxito la intentona californiana, no cejó en la idea de volver a la península para 

establecer en ella un sistema de misionesò (Ribera Carbó, 2016: 6).  

Fue hasta febrero de 1697, después de preparar por años las condiciones 

materiales para su regreso junto al padre Juan María de Salvatierra, que el padre Kino 

consiguió por fin la licencia virreinal para expandir el proyecto misional a la antigua 

California. No todo fue miel sobre hojuelas, porque a pesar de la buena noticia, no 

consiguió el financiamiento oficial, lo que obligó a la Compañía de Jesús materializar 

esta empresa con sus propios recursos, organizando además el conocido Fondo Piadoso 

de las Californias. Este fondo se acrecentó con las aportaciones de benefactores 

acaudalados y tenía el objetivo de suministrar a las misiones de alimentos, el capital 

humano y el utillaje para su operación.  

 Las ansías por regresar a California hizo que se organizara en octubre de ese 

mismo año otra exploración. Para desgracia del padre Kino, algunos indios en Sonora se 

sublevaron, lo que le obligó a mantenerse en el territorio yaqui para detener la revuelta 

que se estaba gestando. El padre Salvatierra, junto a Francisco María Piccolo, fueron 

quienes emprendieron el viaje hacia San Bruno, con la esperanza de re-utilizar la 

infraestructura abandonada en la exploración anterior.  

 Como escribiera Constantino Bayle, ñla huerta fue la c®lula madre de los pueblos, 

lo primero en que se pensaba, aun antes que en la iglesiaò (Altable F. en Trejo et al 2002: 

73), de tal manera que Salvatierra y Piccolo en muy poco tiempo decidieron abandonar 
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el paraje de San Bruno, fundamentalmente porque sus aguas salobres no permitían la 

siembra. Al trasladarse más hacia el sur, en la bahía de San Dionisio, fundaron la primera 

misión de esta nueva etapa.  

ñAhí se fundó el real y misión de Loreto, en el que al cabo de unos meses se habían 

construido una capilla y algunos cuartos para Juan María Salvatierra, su paisano y 

correligionario Francisco María Píccolo, el capitán y el tesorero del grupo. Desde 

entonces, Loreto fungió como la capital del sistema misional de la penínsulaò (Ribera 

Carbó, 2016: 6). 

Hay que recordar que la misión tuvo la función principal de evangelizar a las personas 

ajenas a la fe cristiana. Sin embargo, el término también se refirió a un tipo particular de 

organización social. Por ello se puede decir que sufre esta idea una transformación 

sem§ntica, y ñrefiere ya no solo a la funci·n sino tambi®n al §mbito en que la funci·n se 

cumple y la organizaci·n social que permite su cumplimientoò (Del Rio 1998: 108). En 

este sentido, con las misiones se buscó, además de forjar catecúmenos, producir espacios 

habitables y productivos para hacer posible el dominio general de los territorios, esto es, 

era necesario suministrar habitaciones y víveres a los exploradores, los misioneros y los 

indígenas, para consolidar así el proyecto geopolítico español.  

 Esta política de congregar a los grupos dispersos y reducirlos a pueblos, requirió 

un moldeado de un paisaje propio, el cual por cierto dependió fuertemente de la geografía 

peninsular. Independientemente del estrés hídrico y la condición geológica en la que estos 

espacios se modelaron, su condición de posibilidad estaba determinada por un manantial 

brotando entre las piedras, la siembra de frutales, granos y hortalizas, además de la 

práctica ganadera semi-extensiva.  

 La condición climática aunada al problema de la tierra, provocaba que la 

incertidumbre cotidiana fuera bastante alta, tal y como lo veremos más adelante. Lo que 

estaba relativamente claro para los padres y los exploradores, era que la ñreubicaci·n de 

la población indígena dispersa habría de facilitar de inmediato las tareas de 

evangelización, pero también el control político y, a la postre, la explotación económica 

de los indios reducidos a pueblosò (Del Rio et al. 2000, p. 38). Por ello la necesidad de 

buscar nuevos espacios para la sobrevivencia del proyecto.  

 Al poco tiempo de que Salvatierra y Piccolo fundaran la misión de Nuestra Señora 

de Loreto, reconocieron que en el espacio misional no se contaba con las condiciones 

para cumplir con el objetivo general de la estrategia colonial, lo que les obligó a caminar 

tierra adentro, y fundar en lo alto de la montaña la misión de San Francisco Javier 

Biaundó. Fue en la misión de San Javier donde fue posible por primera vez, realizar las 
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prácticas agrícolas y ganaderas que se había imaginado tantos exploradores en el largo 

intento de colonizar la hostilidad de la península.   

Debemos advertir antes de seguir con la discusión, que, aunque presentemos la 

ubicación, los nombres y las fechas de fundación de las misiones jesuitas, no nos interesa 

hacer ni siquiera una historia mínima del establecimiento de las misiones en la península 

de Baja California. Lo que, si buscamos, es dejar de manifiesto cuáles fueron las nuevas 

condiciones y las consecuencias de un enclave paisajístico nuevo, sobre el mundo 

indígena, y que a su vez, generaron las condiciones para la emergencia del rancho 

sudcaliforniano.  

 

 

3.3.2 Colonización del ojo de agua y la emergencia del enclave paisajístico oasiano  

Según explica el padre Baegert, ñsolo se fundaba una misi·n nueva, en el sitio donde se 

hallaba un poco de agua apropiada para una peque¶a siembra o huertaò. Si bien era 

importante también considerar ñla cercan²a y la posibilidad de comunicaci·n entre los 

establecimientos misionales, la densidad de la población indígena en los alrededores y la 
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disponibilidad de misioneros y soldadosò (Cari¶o 1996, p.57), como atributos socio-

espaciales para constituir una cabecera misional31 o incluso pueblos de reducción, fue 

esencial - un mínimo conocimiento de la geografía de montaña-, constantes caminatas de  

exploración  y para identificar el recurso hídrico, porque en el fondo ni los soldados ni las 

bandas de cazadores recolectoras, por sí solas, hacían posible la permanencia real en una 

región tan agreste .  

ñPara las tareas de reducci·n de los indios, la buena selección del lugar donde habría de 

levantarse un pueblo misional fue sumamente importante, pues había una 

interdependencia entre el medio y la instrucción que impartían los misioneros: si el 

terreno no era susceptible de explotación agropecuaria, la aculturación de los neófitos se 

tornaba difícil de realizar, toda vez que dicha actividad proveía los medios de 

subsistencia, pero sin indios la misión perdía su razón de ser, aunque la tierra circundante 

fuera f®rtilò (Altable F., en Trejo et al, 2002: 64) 

 

Es entendible por ello, como lo deja de manifiesto Del Rio (1988) en su texto sobre la 

Conquista y aculturación en la California Jesuítica, que los misioneros y los soldados 

ñsiempre que hac²an recorridos de exploración, la búsqueda de tales lugares y su registro 

eran objeto de sus principales cuidadosò (Del Rio, 1988: 127).  Esto es obvio, porque si 

no había agua y un lugar para la siembra, no era posible la conquista ni la reconversión 

espiritual de los catecúmenos, pero sobre todo, la reconfiguración del paisaje histórico.     

ñPara el establecimiento de las cabeceras de las misiones se ha procurado siempre buscar 

la cercanía de manantiales permanentes y copiosos, en cuanto ha sido posible hallarlos, 

para tener con su riego alguna siembra, con que mantener el pueblo que se establece en 

la misma cabecera, (y para socorro de los enfermos y otros necesitados de la misión), y 

lograr de esta suerte que los indicios se acostumbren a la vida cristiana y civilò (Del Barco 

1988: 5) 

 

Por ello, podemos decir que no es una casualidad que las expresiones materiales y 

simbólicas de las culturas originarias hoy las podamos encontrar, principalmente, a lo 

largo y ancho de las serranías y en mayor medida muy cerca de donde decidieron los 

jesuitas establecer las misiones. Como tampoco es casualidad que la mayoría de las 

misiones fueron fundadas entre las cadenas montañosas de la Subprovincia fisiográfica 

Sierra de la Giganta. Y es que las grandes cuencas de la península, como ya lo mostramos 

                                                           
31 Según la definición de Miguel Del barco, Las cabeceras misionales se refieren a la ñpoblaci·n principal 

en que reside y asiste el misionero que tiene a su cargo, por lo regular, muchas reducciones o pueblos 

peque¶os que visita y a los que asisteò. Todas las misiones que apuntamos en los mapas anteriores, son 

cabeceras. En algunas ocasiones, cuando así lo creían necesario se fundaban pequeños pueblos de paso o 

visita, donde en ocasiones incluso no había quien los habitaran permanentemente. Castillo Maldonado 

(2014) menciona que era muy raro que un pueblo de paso se convirtiera en misión, pero sucedía. Y pone 

de ejemplo el primer aso de este tipo de transformación, que es la misión de nuestra señora de Pilar, en lo 

que ahora conocemos como Todos Santos. 
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en la primera parte de este capítulo; y la mayor cantidad de aguajes, pozas, tinajas y 

humedales que les permitiría producir alimentos, nacen en estas cadenas montañosas.  

 

 

Sin Sistemas de Información Geográfica o algún tipo de análisis espacial remota, los 

jesuitas tenían claro, tal y como lo expresaron una y otra vez en sus Noticias de la 

California, que, en las partes altas, a pesar del medio y el clima hostil que caracteriza casi 

en su totalidad a la región, era donde se encontraban las condiciones para la reproducción 

de la vida social. No hay mejores palabras para explicar esto que las expuestas por Miguel 

del Barco:   

ñaunque generalmente hablando, sea su suelo §spero, seco y est®ril, y su cielo 

destemplado, con todo eso hacia la sierra suelen encontrarse algunos parajes menos 

incomodos as² para vivienda, como para frutosò. Porque las faldas de las sierras ofrecen 

algunos manantiales para el riego, sin el cual nada se puede sembrar ni aun plantar, por 

la escasez de las lluvias, poca regularidad de ellas, y porque, aunque en los años que son 
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copiosos, duran poco tiempo, sin poder acabar de sazonar los frutos sin el socorro del 

riegoò (Del Barco 1988: 5) 

 

Identificado el lugar más adecuado para el establecimiento de un pueblo de paso o una 

cabecera misional, se requería invertir suficiente trabajo para producir socialmente el 

nuevo enclave del paisaje serreño; un espacio emergente, que nunca antes habían visto 

los habitantes originarios de la región. Los primeros indicios del nuevo enclave 

paisajístico oasiano debieron nacer entre las cañadas de la sierra y las faldas de los cerros; 

y su esculpido requirió básicamente tres cosas 1) desbrozar el terreno de la vegetación en 

los alrededores del humedal y el secano que les circundó, que permitiera delimitar el 

espacio donde se construiría la infraestructura necesaria para un establecimiento 

permanente; 2) trasladar la tierra formando una especie de terraza, sobre los arroyos, para 

levantar un lugar donde producir alimentos y 3) por supuesto, la domesticación y 

canalización del agua para la siembra.  

Las primeras edificaciones eran casi improvisadas, sin la ingeniería que 

caracteriza a los jesuitas; casi siempre ñeran caba¶as hechas con palo y hoja de palmaò, 

que era lo que había alrededor. Lo urgente y verdaderamente importante era iniciar con 

las construcciones para realizar las actividades agrícolas, a las cuales nos vamos a referir 

en un momento. Mientras se desdoblaba favorablemente el espacio misional, se construía 

la infraestructura necesaria y las edificaciones las volvían más resistentes: lo primero era 

la Iglesia, el almacén y las viviendas del misionero, de los soldados y todos aquellos que 

los acompañaran. Teniendo esto, se constru²an las chozas ñpara las familias   de 

catecúmenos que vivirían permanentemente en la misión o para ser ocupadas por las 

bandas que durante alg¼n tiempo resid²an all²ò (Altable en Trejo et al, 2002: 66). Se puede 

decir entonces que los pueblos misionales eran pequeños caseríos que rodeaban una 

iglesia y por supuesto, la morada del misionero, ya fuese el fundador o el encargado en 

turno.  

Por otro lado, cada una de las misiones debía contar con una huerta en donde se 

dedicaron a la siembra de árboles frutales, hortalizas y algunos granos. En unas más en 

otras menos, se cultivaba trigo, maíz, frijol, garbanzo, lenteja, calabaza, zapote, granada, 

lima, melón, sandía, plátano, naranja, dátil, limón, uva, aceituna, higo, ciruela, col, 

lechuga y caña de azúcar, entre otras cosas (Trejo et al 2002).  El maíz se convirtió en la 

base alimenticia de los indígenas adoctrinados o en proceso de adoctrinamiento, es decir, 

se convirtió en el dispositivo de integración de los grupos indígenas al sistema misional. 
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Los misioneros entendieron que, sin el atractivo de las raciones de comida, los sermones 

perd²an sentido: ñla fe y la laboriosidad entraban mejor en las mentes de sus ne·fitos 

cuando mediaba un plato de pozoleò (Altable en Trejo, 2002: 73).  

Cuando se carecía de alimentos, fuera por mal tiempo y disminución del recurso 

hídrico, o porque no se contaba aun con un sistema agrícola local y auto-sustentable, la 

memoria genética de los cazadores y recolectaras emergía de nuevo, y los padres poco 

pod²an hacer al respecto. Es decir, ñal disminuir las reservas de alimento, la vuelta 

inmediata a la recolección y la caza se hacía obligada, de modo que ni los indios podían 

quedarse a lado del misionero ni ®ste les estorbaba su retiro a los montesò (Del Rio, 1998: 

126). Menciona Del Rio que en una ocasión el padre Bravo narró una experiencia similar 

sucedida en la misión de La Paz, que valdría la pena reproducirla:   

ñdespu®s de dar a almorzar a todos los feligreses, y viendo que mi bastimento era poco, 

pidieron licencia los hombres para ir a cazar venados, y se les dio un poquito de maíz 

como viático, y les dije [que] volviesen cuando gustasen; y hasta que me venga socorro 

podr® darles una comida al d²aò (Citado en Del Rio, 1998: 126) 

 

Cabe mencionar también que algunas plantas cultivadas servían como alimentos y al 

mismo tiempo, cumplían una función ceremonial, lo que obligaba a los hombres32, sobre 

todo, tener un poco más de cuidado en su cultivo y cosecha. Por ejemplo, el trigo y la vid, 

ñcuyos frutos y semillas, convertidos en pan y vino, se consumían en la mesa y en la 

eucarist²aò. Por otro lado, los espa¶oles adem§s de la pr§ctica agr²cola introdujeron una 

nueva manera de procesar y conservar alimentos. El mismo vino, las ciruelas pasas, las 

conservas de cítricos y el piloncillo, producto de la molienda de la caña, fue una 

contribución más del proyecto colonial a las formas de vida peninsulares.  En algunas 

misiones se llegaba a sembrar la planta algodón, la cual aprovechaban para poder 

transformarla en hilo y vestimenta.   

A diferencia de otras regiones de México en donde milenariamente se desarrollaba 

una agricultura de montaña bajo la antigua estrategia de roza, tumba y quema, en las 

misiones la mayoría de las veces había que acarrear tierra hacia las laderas de los cerros, 

levantando un tipo de terraza sobre el arroyo (regularmente seco, salvo en tiempo de 

lluvias) más cercano y trasladando el agua distancias relativamente largas, gracias a un 

eficaz sistema de riego.  

                                                           
32 Los hombres adultos, y físicamente aptos, eran quienes se dedicaban a las labores agrícolas. Aunque no 

se impedía, si así se requería, que las mujeres y los niños contribuyeran en el trabajo, ya sea en la recolección 

de frutos o en el trabajo de las parcelas. 
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ñTierras llanas y de buena calidad para la agricultura las había en relativa abundancia, 

pero pocos eran los manantiales que podían servir para irrigarlas. Y siendo así que el 

régimen general de lluvias hacía prácticamente imposible la agricultura de temporal, las 

zonas de cultivo no llegaban a ser extensas, aunque era más bien alto que bajo el índice 

de rendimiento de lo sembrado. Aprovechar el agua de superficie al máximo fue, por todo 

esto, un imperativo al que debieron responder los misioneros con el propio esfuerzo y con 

el de sus neófitos. Muchas veces fue necesario construir canales de considerable longitud 

para llevar el agua a los sembradíos, como se hizo en Santa Gertrudis, y otras más resultó 

absolutamente imprescindible acarrear desde sitios distantes hasta varios miles de cargas 

de tierra para integrar un pequeño suelo de cultivo en las inmediaciones de algún 

manantialò (Del Rio 1988: 127) 

 

Esta forma de trabajar la tierra y la piedra, esculpiendo así un incipiente enclave 

paisajístico, a pesar del gran esfuerzo que requirió era bastante incierta, pero fue la única 

posible en ese momento. No cabe duda que gracias a los humedales o manantiales que se 

identificaron en los recovecos de la serranías, fue plausible modelar mentalmente la 

construcción de infraestructura para racionar y aprovechar el recurso hídrico, y a la poste, 

fue lo que permitió construir terrazas agrícolas en cada misión y una represa elaborada 

con recursos que le circundaban, principalmente piedra y lodo; además de un sistema de 

acequias o canalete que, de nuevo, hizo posible a los misioneros sembrar tierras 

relativamente alejadas de los pueblos.  

 

El padre Baegert tiene una larga explicación sobre las técnicas, infraestructura y 

posibilidades agrícola en las misiones, que con permiso del lector, la transcribimos tal 

cual:  

 

ñAlgunas veces, el agua se introducía por altos y hondonadas, desde una distancia de media 

hora, por medio de canales angostos, construidos de piedra y mezcla o tallados en roca 

viva; otras, los pequeños chorros de agua se juntaban de seis o doce lugares diferentes en 

un deposito común; en otra parte, se tapaba un pantano con veinte mil cargas de piedra y 

otras tantas cargas de tierra; en otra más, tenía que removerse la misma cantidad de piedra 

para preparar el terreno para la siembra. Casi siempre resultaba indispensable rodear el 

agua y la tierra con muros o baluartes, o levantar presas para evitar que, en un lugar, se 

escurriera la poca agua, o que, en otro, fuera arrastrada toda la tierra por los torrentes 



 

pág. 125 
 

impetuosos de los arroyos. Y, sin embargo, frecuentemente todo resultaba en vanoò 

(Baegert J., 1989: 176) 

 

Otro elemento que incidió en el producción del nuevo enclave paisajístico fueron aquellos 

animales que los españoles introdujeron a la península, con el objetivo de desarrollar una 

de las actividades productivas, junto a la agricultura, de mayor relevancia misional. Por 

supuesto, fue así porque los animales venían acompañados de una paquetería de saberes 

ganaderos e ingenierías propias para su manejo.  

Desde que el padre Kino y Salvatierra proyectaron la colonia de la California, 

consideraban necesaria la introducción de ganado a las misiones con el objetivo de 

disponer de ese recurso para mantener a los colonos e indígenas adoctrinados, en los 

centros de población. De nuevo, el alimento era el dispositivo más eficaz para la 

reducción. Por supuesto que el ganado no solo cumplía la función de alimentar a quienes 

vivieran en los pueblos misionales, además, cumplieron satisfactoriamente otras 

necesidades de suma importancia para el transporte de personas entre la montaña y la 

carga de mercancías de una misión a otra, o de la costa a la sierra (Altable en Trejo 2002). 

Para medios del siglo XVIII, Del Barco (1988) manifestaría que, en las áridas y 

pedregosas regiones de la Baja California, existían todo tipo de especies domesticadas 

como ñcaballos, mulas, jumentos, bueyes, toda especie de ganado menor, cabr²o, de lana 

y de cerdaò (Del Barco, 1988: 13).   

La ganadería se expandió fuera de los límites del enclave paisajístico, es decir, 

hacia ámbitos mucho más amplios que los descritos con las prácticas agrícolas. Las 

necesidades no humanas fracturaron las porosas fronteras de los llamados oasis y sus 

núcleos de población. Y es que si bien algunos residuos de la siembra como la caña del 

maíz y el trigo, por ejemplo, permitía satisfacer las necesidades del ganado, 

específicamente de vacas, chivas y borregas, nunca fueron suficientes.  

Existieron algunas misiones que resultaron más favorecidas por su condición 

geográfica y ambiental, sin embargo, no alcanzaron a cumplir a cabalidad su cometido. 

El padre Baegert dir²a que ni la ganader²a ni la agricultura misional logr· ñponer fin a la 

necesidad de introducir muchas cargas de maíz y legumbres secas, muchos caballos y 

mulas, manteca, y frecuentemente, tambi®n carneò (Baegert, 1989). Menos aun alcanzaba 

para mantener hatos de ganado.  

En las misiones del norte novohispano eran los indígenas los que regularmente se dedicaban a estas tareas, 

sin embargo, en la California antigua el proceso de evangelización y transferencia de saberes occidentales 

fue distintos. Tanto, que las misiones californianas no pudieron prescindir de trabajadores asalariados, que 

regularmente eran los sirvientes o soldados los que asumían el papel de capataces y vaqueros.  
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En las misiones del norte novohispano eran los indígenas los que regularmente se 

dedicaban a las tareas ganaderas, sin embargo, en la California antigua el proceso de 

evangelización y transferencia de saberes occidentales fue distinto. Tanto, que las 

misiones californianas no pudieron prescindir de trabajadores asalariados, que 

regularmente eran los sirvientes o soldados los que asumían el papel de capataces y 

vaqueros. Estos debían construir los corrales y chiqueros (regularmente de piedras); 

sembrar algo de forraje; impedir que los animales se metieran a las huertas y las parcelas; 

alimentarlos en determinados momentos del año; domar la caballería; pastorear al chivero 

y las borregas, y por supuesto, aquerenciar las cabezas de ganado, es decir, buscar algunos 

rincones y cañadas cercanas a la misión para que pastorearan libremente, mientras fuera 

posible.  

Porque, como bien lo explica Del Barco, si bien la condición natural de la zona 

central de la península es fundamentalmente desértica, cuando llovía, se mantenía 

regularmente verde el monte, y apto para ser ramoneado por el ganado misional.  

ñen algunas rinconadas y cercan²as de arroyos, y aun en las laderas, cuando ha llovido 

bien, suele haber algún pasto para los ganados, los cuales no pudieran allí [en las 

misiones] mantenerse con solo el pasto común por la escasez de él, sino que aprovecharan 

también del ramón o renuevos de árboles y matorrales, que comen tan bien o mejor que 

el pasto [é] 

[..] los arbolillos y matorrales, que la parte del año están sin hojas y al parecer secos, 

brotan y se renuevan, nacen yerbas y pastos; y la tierra, vestida de verde, adquiere alguna 

hermosura que solamente dura de dos a tres meses, volviendo luego a su natural aridezò 

(Del Barco 1988: 5-6)  

 

Aquerenciado el ganado en zonas bien conocidas por los misioneros y vaqueros, les 

permitía a estos tener cierto control sobre ellos. Así, cuando era necesario los vaqueros 

iban por los animales para encaminarlos hacia la misión, ya sea para su sacrificio o solo 

para mantenerlos alimentados en el corral y poder aprovecharlos de distintas maneras. 

Sin embargo, no se puede dejar de mencionar que desde el momento en el que se introdujo 

el ganado a la península, mucho de él se escapó del ámbito doméstico. Un ganado 

conocido por los misioneros como silvestre, que se reprodujo a salto de mata, a pesar de 

las prolongas sequías que caracterizan a esta región del país y las probables epizootias 

que cayeron sobre los hatos ganaderos de la época. Hubo tanto ganado silvestre, que 

durante las d®cadas de 1930 a 1840 se dejaron ver ñgrandes manadas de caballos y reses 

asilvestrados al norte de La Paz y en los llanos de Hiray y de Magdalenaò (Lagunas-

Vásquez et al, 2013: 36). Pero adem§s en 1838, ñse establece efectuar rodeos generales 
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(establos, básicamente), control de hatos y señalamiento de ganado en propiedad merced 

de la señal de sangre y la marca de fuego herrado (Ibídem)  

  Entre las aportaciones más importantes del ganado para el sistema misional, fue  

la ingesta de carne, leche y sus derivados, como quesos, mantequillas, dulces, entre otras 

cosas. También se aprovechaba como materia prima, ya sea para calzado, muebles, 

artilugios para el vaquero como la montura de la bestia y, la vestimenta. Y algo que fue 

fundamental y ha sido muy poco enunciado, fue su importancia para la fertilización de la 

tierra y la producción de alimentos como hortalizas, granos y frutos.    

A diferencia de los pueblos misionales en la contracosta, particularmente en 

Sonora y Sinaloa, la ganadería semi-extensiva de la California Antigua tuvo la función, 

única y exclusiva, de abastecer y satisfacer las necesidades internas de la misión. Digamos 

que se mantenía con esta actividad una economía de subsistencia.  Sin embargo, es 

importante destacar que el tipo de ganadería desarrollada en las serranías peninsulares, 

tuvo una relativa incidencia en las prácticas antiguas de los indios catecúmenos:  

ñen modo alguno esta actividad pudo incidir en forma decisiva en el proceso de 

asentamiento del indio, dado que los bajos índices de agostadero de los terrenos 

peninsulares obligaron a adoptar un sistema de pastoreo libre que dio por resultado la 

dispersión inmediata y ulterior alzamiento de la inmensa mayoría de los animales. La 

vida sedentaria representó así, para los naturales, una alternativa estrecha que no les 

permitía el abandono de su tradicional economía de apropiación ni, por tanto, el de su 

existencia nómada.ò (del Rio 2002: 128) 

 

A pesar de toda la ingeniería y los saberes que operaron para el funcionamiento de este 

tipo de pueblos, los indígenas no solo no pudieran reconocer el espacio misional como un 

espacio propio, sino la misma organización de los padres jesuitas tuvo que adecuarse a 

los desplazamientos y los modos de apropiación, propio de las bandas de cazadores y 

recolectoras. Por la claridad que Del Rio explica esto, nos atrevemos a citar in extenso la 

idea:  

Los religiosos advirtieron que, de no encontrar un medio de superar esa restricción de 

origen económico, amplios sectores de la población autóctona permanecerían insumisos 

y al margen del proceso de evangelización. Ante este problema, no pareció a los padres 

que hubiera otro remedio que limitar, en cuanto a tiempo, la permanencia de la 

población nativa en las cabeceras de misión. Fue necesario proceder en esto de un modo 

organizado para que, sin necesidad de retener en los pueblos al conjunto entero de los 

nuevos cristianos, éstos tuvieran, por tumos, ocasión de participar en la vida misional, 

al mismo tiempo que los padres la hallaran de seguir impulsando la catequización y de 

atender a toda su feligresía. Así, pues, se reglamentaron las visitas de los indios a las 

misiones de tal forma que nada más asistieran a éstas, a la vez, grupos cortos de gente, 

los que, después de pasar unos días en la correspondiente misión, debían retirarse a sus 

zonas habituales de residencia para dejar lugar en el poblado a otros contingentes 

semejantes (del Rio 2002: 129) 
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El enclave misional, obviamente no se edificó de la noche a la mañana. Domesticar un 

espacio como el de la subprovincia fisiográfica serreña, lleva mucho tiempo y sobre todo, 

esfuerzo. Acarrear piedras para delimitar el espacio humano y no humano; trasladar tierra, 

poco a poco,  para montar huertas y pequeñas parcelas; romper el tepetate para encaminar 

el hilo de agua a una represa artificialmente edificada con rocas del lugar; cuidar los 

animales, aquerenciarlos, y arrearlos; fertilizar la tierra y esperar el buen tiempo para la 

siembra, rogando siempre a dios que no les cayera plaga alguna a las plantas o a los frutos 

antes de la cosecha, son tareas sumamente desgastantes física y anímicamente, sobre todo 

porque no brindaron nunca seguridad alguna para el sustento de quienes allí  habitaron. 

La utopía del trabajo comunal entre colonizadores y colonizados, se difuminó en 

la práctica, cuando las limitaciones impuestas por el medio natural y la imposición de la 

forma de vida occidental no permitió el autoabastecimiento en las misiones. Si bien con 

el tiempo la ganadería se convirtió en la principal actividad productiva, a diferencia de la 

agricultura, que era una práctica necesaria pero muy limitada, por lo que se requirió la 

importación de diversos granos, principalmente maíz y trigo (Del Rio et al. 2000: 52), 

también llegó una cantidad considerable de productos cárnicos y aceites animales.   

. 

2.3.3 Palimpsesto colonial: el enclave paisajístico del oasis  

El paisaje es aquello que se ve y que puede caminarse a lo largo de las horas. Desde la 

perspectiva cultural, puede ser explicado a través de la lógica de los palimpsestos. Un 

paisaje palimpsesto, agudamente analizado, nos permitiría entender ñla intervenci·n 

cultural de distintas colectividades humanas en el devenir; la imposición y super-

imposición de valoraciones ®ticas y connotaciones est®ticas en el medioò (Barrera y 

Urquijo,  2009, p.246). Desde esta perspectiva se puede leer no solo el paisaje histórico y 

tradicional bajo los nuevos esculpidos paisajísticos, sino, además, las relaciones de poder 

propia de toda relación humana (Foucault, 2008).  

A propósito de esta segunda fase de abigarramiento biocultural, no llama la 

atención la idea de paisaje oasiano en la península de Baja California que con tanto 

esfuerzo se ha impulsado por Cariño Olvera, y que minuciosamente se ha edificado 

teóricamente por varias académicas importantes, como Ana Luisa Castillo Maldonado 

(2016), quien realizó una importantísima y exhaustiva investigación para diagnosticar las 

condiciones actuales de los oasis en Baja California Sur. Siguiendo la línea de 

investigación de Cariño (2015), en su revisión histórica mencionó que el oasis es un 



 

pág. 129 
 

paisaje, y que este fue posible, sobre todo, gracias al esfuerzo de sacerdotes jesuitas, 

soldados y catecúmenos que edificaron, sobre todo, una infraestructura ingenieril para el 

raciocinio del recurso hídrico en una zona desértica. Dicha infraestructura fue 

precisamente la que hizo posible la producción histórica de lo que llaman el paisaje 

oasiano. Dicho de otra manera, la colonización, a través de un repertorio de saberes e 

ingenierías occidental-mediterráneas, fue la condición sine qua non para la emergencia 

de los oasis, entendidos, de nueva cuenta, como ñpaisajes culturales construidos desde la 

®poca misionalò.  

El modelo de producción espacial que le permite a Castillo Maldonado y a quienes 

han hecho el esfuerzo por teorizar el paisaje oasiano, es retomado de Sánchez (1991), 

quien sugiere una transformación creciente en el tiempo, del espacio geográfico, a través 

de una articulación dialéctica entre fuerzas sociales y los entornos naturales. 

  

 

Le resulta bastante útil a Castillo Maldonado este modelo, para el reconocimiento de los 

elementos que intervienen en las transformaciones espaciales en la península; sin 

embargo, no deja de llamar la atención su aplicación para explicar lo que se denomina 

como paisaje oasiano. Veamos cómo se lee. El momento o tiempo 0, está relacionado con 
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un espacio no intervenido socialmente, es decir es un espacio geo-natural. En el caso de 

la península son los humedales, manantiales o aguajes, como también se les conoce. El 

tiempo 1, se produce por un conjunto de relaciones entre ciertos factores (económicos, 

geo-políticas, religiosas y ambientales) y el espacio geo natural, es decir, el espacio no 

intervenido socialmente. Esto último se realiza a partir del trabajo. Con esta relación, de 

apropiaci·n y transformaci·n del ñespacio geo-naturalò emerge un nuevo espacio 

socialmente producido, que en este caso estamos hablando de los espacios misionales. La 

intervención de otros factores como el de la población civil, les permite pensar a los 

teóricos de los oasis en la península de Baja California, en un paisaje oasiano.  

Digamos que la segunda fase de abigarramiento biocultural que trabajamos en este 

apartado es la base empírica para la teoría del paisaje oasiano. El problema que nosotros 

percibimos aquí y lo hemos tratado de dejar de manifiesto a lo largo de esta fase de 

abigarramiento -y, sobre todo, la que le precedió-, es que el aguaje, manantial u ojo de 

agua, es decir el espacio geo-natural, ya era un lugar socialmente producido para alguien. 

No nos cabe la menor duda que el oasis como un constructo social de un paisaje en las 

montañas desérticas, fue producido gracias al despliegue de conocimientos en torno al 

ecosistema de montaña -y el cual lo determinó, en buena medida-, sin embargo, lo que 

nos interesa llamar la atención es que por la movilidad y desplazamientos milenarios de 

los cazadores-recolectoras, estos espacios geo-naturales ya era parte fundamental del 

paisaje históricos de los pueblos originales. En todo caso, el esfuerzo por centralizar el 

territorio indígena requirió del esculpido de unos enclaves paisajísticos de nuevas 

características en la península, que no pudo haber sido en otro lado que alrededor de los 

aguajes, manantiales u ojos de agua.  

Por ello venimos insistiendo que las estrategias coloniales para la centralización 

territorial y el sedentarismo, fue la condena de muerte para las culturas milenarias 

peninsulares. Y fue así, porque los aguajes y los recursos que le circundaban, eran vitales 

biológica y culturalmente para los pueblos originarios. La idea de oasis o paisajes 

oasianos, en este sentido, nos parece que no rinde para percibir la caligrafía que 

racionalmente diluyeron las prácticas coloniales de los jesuitas. El oasis es un concepto 

positivo que, de no resignificarse, puede emular las practicas colonialistas que negaron el 

mundo de la vida indígena, para poder darle sentido al proyecto geopolítico de la corona 

española.  Esta es una discusión que le debemos poner atención y profundizar     

Sin embargo, con o sin el concepto de oasis, la construcción simbólica y la 

reconfiguración material de las serranías peninsulares, metabolizada socialmente por 
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pericúes, guaycuras y cochimíes, no ha dejado de darse. Los saberes sobre la montaña y 

las prácticas que históricamente han permitido la vida entre las piedras, se han mantenido 

operando ahora por sociedades que gracias a la necesidad, el contexto y la herencia 

biocultural, se han abigarrado fuertemente en la sierra. Los nuevos caminantes de las 

serranías peninsulares, a partir de la expulsión de los jesuitas en el siglo XVIII, empezaron 

a producir nuevos enclaves paisajísticos y realizar actividades productivas, a través de 

prácticas rizomáticas en la montaña, que entre otras cosas, dilataron de nueva cuenta los 

espacios vitales tal y como sucedió con los pueblos indígenas que estuvieron fuertemente 

abigarrados al ecosistema de montaña.   

En un relativo largo proceso histórico familias enteras fueron interpelados por los 

elementos propios de este tipo de ecosistema, enraizándose una y otra vez a las piedras, 

aguerridamente. No hay más pueblos indígenas en las serranías de la subprovincia Sierra 

de La Giganta, en efecto, pero a más de 200 años de su aniquilación histórica se 

conformaron colectividades que hoy conocemos como sociedades rancheras, las cuales 

se convirtieron con el tiempo, en la diástole y sístole de las identidades regionales. 

 

2.4 Tercera fase de abigarramiento: la emergencia del paisaje ranchero y la 

resignificación de la montaña  

 

La historia de los ranchos es la historia también, de un paisaje palimpsesto, porque la 

caligrafía ranchera (formas de espacialidad/praxis) en esta media península se ha impreso 

sobre un paisaje que se ha venido re-escribiendo sobre el paisaje indígena, desde la 

llegada de los españoles a estas tierras, hace poco más de tres siglos, hasta modelar y 

esculpir (apropiación/transformación) la forma espacial que hoy conocemos (o por lo 

menos, creemos conocer). 

Al igual que lo han modelado sobre un espacio anteriormente intervenido, 

podr²amos decir que los rancheros sudcalifornianos han hecho para s² la sierra, sus 

ca¶adas, los cerros, los ojos de agua (o humedales), las mesas, el desierto y el arroyo. 

Pero, adem§s, han seguido construyendo con ella y sobre ella el corral, el solar, la acequia, 

el huerto, en suma, los rancheros se han apropiado del espacio y lo han construido al 

mismo tiempo, a tal grado que estas colectividades hasta el d²a de hoy se afirman gracias 

a ®l. Que un ranchero exponga que nunca se ir§ a la ciudad a vivir, porque haci®ndolo 

dejar§ de ser ranchero, dejar§ de ser lo que es, no es un comentario menor.  Sin exagerar, 

podr²amos decir que los rancheros han encontrado la manera de enraizarse a trav®s de sus 

pr§cticas territoriales, a sus espacios vitales, es decir a las estribaciones serre¶as.   
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Es esta doble determinaci·n cultura-naturaleza-naturaleza-cultura, es lo que les ha 

permitido a los rancheros sudcalifornianos ser en la sierra. Por lo que hemos observado 

y sentido el paisaje ranchero est§ delineado por la monta¶a. Los arroyos que delimitan las 

faldas de los cerros; el agua que escurre por las ca¶adas en los pocos d²as de lluvia y los 

ojos de agua que emanan de entre las piedras, han sido determinantes para la 

domesticaci·n del entorno. En zonas realmente agrestes y escarpadas, han puesto a 

funcionar un sistema agroecol·gico a peque¶a escala, pero que les ha permitido vivir, 

material y socioculturalmente hablando, por m§s de 200 a¶os, entre piedras. 

Es por todo esto que podemos hablar, además de un paisaje ranchero, de un 

territorio. Y es que como bien menciona Porto-Gon­alves, el ñterritorio es espacio 

apropiado, espacio hecho cosa propia, en definitiva, el territorio es instituido por sujetos 

y grupos sociales que se afirman por medio de ®lò (2009, p.127). En este sentido, al hablar 

necesariamente de territorio tiene que hablarse de territorialidad, o mejor a¼n, de 

ñprocesos sociales de territorializaci·nò (ĉBIDEM).  Plantear de esta manera el territorio 

es cuestionar la perspectiva positivista de la geograf²a moderna sobre la propiedad de la 

tierra y pasar a una mirada para una nueva geo-graf²a, es decir, una nueva mirada que 

reconozca las otras graf²as, las olvidadas u marginadas por la tradici·n occidental.  

 

2.4.1 La emergencia histórica del rancho sudcaliforniano 

La emergencia del ranchero en la geografía peninsular no fue ni por arte de magia ni por 

casualidad. Su aparición, su transformación y permanencia responde fundamentalmente 

a un proceso de larga duración, que implicó trabajo y al mismo tiempo,  la reproducción 

de saberes geográficos y ecológicos locales.  

Existe una amplia literatura regional (Crosby 2010; Del Rio et al. 2000; Cariño 

1996; Cariño et al. 2013; Rodríguez T., 2006; Castorena 2006; Almada 2010) donde se 

relata cómo es que llegaron a estas tierras las primeras familias que se convertirían en los 

precursores de los diversos ranchos de la región. Todas ellas coinciden en que estas 

personas fueron arrastradas a la península por la necesidad de mantener el proyecto 

colonizador a flote, el cual buscaba además de establecer el reino de dios en la tierra, 

extraer recursos minerales de las serranías y madre perla del Golfo de California, para 

abonar así el ensanchamiento de las arcas de la corona española.  

Hemos dado evidencias de que poseer esta península fue una odisea. Sin embargo, 

las noticias que se tenían de estas tierras por los exploradores, eran tan seductoras que 

alentaron un proceso [forzado por los jesuitas] que por cierto, en algunos momentos se 
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pudo haber pensando que estaba condenado al fracaso33. Es importante recordar que la 

econom²a de las misiones ñse sustentaban en el trabajo comunal y se orientaba 

b§sicamente hacia el autoconsumoò (Del Rio et al. 2000: 39) No obstante, ñpor las 

limitaciones impuestas por el medio natural, la mayoría de los establecimientos 

misionales tuvieron una producción agrícola deficitaria, lo que hizo la importación de 

granoò (Del Rio et al. 2000, p. 52) para poder así alimentar a la población vinculada con 

estos nuevos centros poblacionales.  

Hay que recordar también que las misiones no solo estuvieron habitadas por 

jesuitas y sus respectivos catecúmenos. Se requirieron soldados y sirvientes, que por la 

ineficiencia de los catecúmenos en las prácticas agrícolas y ganaderas, tuvieron que 

convertirse en vaqueros y capataces y realizar otras actividades que en un primer 

momento no le correspondía. Es decir, los misioneros requirieron de los servicios 

[asalariados] ñescoltas militares y sirvientes diestros en varios oficiosò (Crosby 2010, p. 

48). Pero además, los misioneros tuvieron que solicitar a sus superiores que quienes 

vinieran a la pen²nsula fueran ñhombres casados acompa¶ados por sus esposas y familiasò 

(ídem), con el fin de minimizar el riesgo de ser seducidos, a los hombres solos, por las 

mieles de la avaricia y la codiciaò (Crosby 2010, p. 48) 

Con el tiempo las familias de soldados y sirvientes empezaron a multiplicarse 

hasta conformar una nueva poblaci·n peninsular: ñDe su progenie, que fue enteramente 

fortuita [é] surgi· una poblaci·n hispana que a final de cuentas suplantaría a los indios 

y sobrevivir²a a los misionerosò (Crosby 2010, p. 49) 

Mientras el régimen llegaba a su fin, muchas familias se emplazaron sobre los 

antiguos predios misionales. Y en el siglo XIX, los pobladores de la inhóspita geografía 

colonizada habían alcanzado un alto grado de predominancia en el vasto territorio rural 

bajacaliforniano. Harry Crosby en Los últimos Californios (2010) dibuja un perfil sobre 

los ranchos ya secularizados a partir del siglo XIX que me parece es lo suficientemente 

                                                           
33 Gabriel Gómez Padilla tiene una lectura distinta al fracaso que sugerimos que sería bueno mencionarla. 

En un texto donde relata la participación del padre jesuita Francisco Eusebio Kino y el almirante Isidro de 

Atondo y Antillón, en el proceso colonizador de las californias, menciona que muchos historiadores 

suponen que la empresa evangelizadora de la compañía de Jesús y la aventura militar de Atondo y Antillón 

fue un fracaso. Sin embargo, aludiendo al historiador Herbert Bolton, menciona que ñLa civilizaci·n avanza 

en un proceso de prueba y errorò. En ese mismo sentido, positivo totalmente, creemos que esta segunda 

intervención geo-cultural y al mismo tiempo geo-política fue el preámbulo para que años después, Juan el 

padre Salvatierra, Piccolo y Juan de Ugarte consolidaran el proyecto misional jesuita en la Baja California, 

lo que nos hace entrecomillar el fracaso colonial. Cfr. ñKino en California: 1681-1686ò, revista Espiral. 

Estudios sobre Estado y Sociedad, Vol. XXI, no. 61, septiembre-diciembre 2014, pp. 114-190 
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nítida y actual que si un ranchero en este momento lee estas líneas podría sin titubear, 

felizmente, hacer una muestra de asertividad sobre lo dicho: 

[é] el rancho se establec²a en cualquier paraje cercano a una fuente de agua permanente. 

La mayoría de dichos parajes se encontraban en el fondo de las estrechas cañadas en las 

sierras, donde el terreno utilizable solo permitía pequeñas huertas y hortalizas en 

constante peligro de ser arrasadas por el paso de aguas de temporal. La manada tenía que 

apacentar [pastorear] en laderas tan escarpadas y rocosas que desafía la imaginación. 

(Crosby 2010: 88) 

 

La montaña así se convirtió en el lugar donde se alojan las familias desarraigadas, 

huérfanas de la corona española y sin un rumbo fijó. Fabricados socialmente a través de 

instituciones occidentales, la gente de razón (Crosby 2010) se ve en la necesidad de 

aprovechar, apropiarse y abigarrarse a la sierra, a través de distintos procesos de 

adaptación, como lo hicieron por milenios guaycuras, cochimíes y pericúes. Así dio inicio 

una re-apropiación del espacio, es decir, nuevos paisajes y nuevos territorios en los 

lugares más inhóspitos de la península bajaaliforniana.  

 

2.4.2 Del oasis al monte grande 

Las dos principales actividades realizadas en los ranchos de Baja California Sur, son la 

agricultura tradicional, la ganadería semi-extensiva y la ganadería trashumante. Tres 

prácticas que son heredadas y que requieren saberes específicos a escalas territoriales 

distintas, para su realización.  

En la extraordinaria historia-ambiental realizada por Cariño Olvera (1995, 1996, 

2013, 2014, 2015) y particularmente en los últimos esfuerzos por re-significar el concepto 

de Oasis, nos explica que los rancheros ñconformaron su propia cultura de la naturaleza 

con elementos de las dos culturas que les antecedieron en el territorio peninsular: la 

occidental-mediterránea y la ind²gena bajacalifornianaò (Cariño 2014: 81). Se puede 

pensar con esta idea que las familias rancheras hicieron para sí de lo devenido por 

occidente y de las culturas del mediterráneo, el conocimiento técnico ingenieril para 

transformar los espacios naturales en unidades productivas. Y del mundo indígena 

peninsular heredaron las formas de relacionarse con lo no humano, lo cual les ha 

permitido afrontar en la cotidianidad problemáticas relacionadas con el trabajo, la 

vivienda, la salud o la alimentación.  

Esta hibridación cultural como sugeriría Cariño Olvera (2015),  permitió producir 

un paisaje nuevo sobre el palimpsesto rocoso donde grabaron ñlos antiguos californiosò 

su paso por la montaña. Plantear en estos términos la cultura ranchera le permite a la 
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historiadora sugerir que el rancho, tal y como hoy lo conocemos, es fundamentalmente 

una expresión de la cultura oasiana, manifiesta por cierto en diversas geografías del 

planeta.  Para esto parte de la siguiente definición universal de Oasis: 

Los oasis son complejos sistemas socioecológicos construidos en zonas áridas por 

sus habitantes con la finalidad de vivir y reproducir su cultura a través de la 

domesticación del espacio y de sus componentes, para desarrollar prácticas 

agrícolas y ganaderas, manejo de la flora y fauna silvestre, cosecha de agua y 

sistema de irrigación, agrupándose en núcleos de población que varían desde 

pequeñas aldeas hasta civilizaciones, para producir alimentos y defenderse de un 

clima extremo (Cariño 2015: 112)   

 

En el entendido que la pretensión del concepto de Oasis es universalista y sobre todo 

porque en efecto, permite un acercamiento al paisaje ranchero, nos parece que debemos 

permitirnos realizar algunos apuntes respecto a esta definición. Primero, los oasis a los 

que se refiere Cariño Olvera son un producto del trabajo humano, el cual se expresa de 

distintas maneras dependiendo de la matriz histórico-cultural y del contexto en la que éste 

se despliega. Es decir, los Oasis no existen sin la intervención humana; y en ese sentido 

requiere un esfuerzo y un gasto energético permanente para producir lo necesario para la 

vida y sobre todo, comer de mano propia (Barragán y Torres, 2016).  

 

Hay que subrayar que desde la óptica de esta historia ambiental y de frente a la perspectiva 

biogeográfica y del imaginario común, un parche verde como los que se ven en las 

fotografías, en medio del desierto, no necesariamente son un Oasis. Puntualmente, porque 
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al humedal que devino en Oasis, se introdujo ñuna gran variedad de plantas y animales 

domesticadosò, lo cual alter· significativamente los ecosistemas, incluso creando nuevos 

ecosistemas que como en los Oasis de la historia ambiental, son ñmediados por los seres 

humanosò (Cari¶o 2015: 114).  

Si bien quienes se han apropiado de su naturaleza circundante han generado las 

condiciones para modificar o crear nuevos ecosistemas; además de la pronta 

domesticación implícita en la idea de Oasis; estos espacios socialmente edificados a su 

vez determinan también una forma específica de enfrentarse a la vida, es decir, orientan 

de cierta manera representaciones, percepciones, deseos, saberes, afectos y modos de 

hacer las cosas. En ese sentido, como lo sugiere Palsson, las relaciones sociedad-

naturaleza que se dan en los Oasis son de un modo paternalista (Palsson 2001), 

estableciendo relaciones profundas de reciprocidad y co-evolución. Por ello, uno puede 

sugerir asumiendo los riesgos, como lo hace Cariño Olvera, que ñvivir y trabajar en y 

para un oasis implica una forma de percepción y apropiación del espacio ajena a los 

valores y principios capitalistasò (Cari¶o 2015: 116) 

 

Por otro lado, es imprescindible aludir a aquello que no se manifiesta directamente en la 

definición general de Oasis que presentamos, pero es crucial. Nos referimos a la idea de 

trabajo, que en el último de los casos medía en la relación entre la sociedad y su entorno 

inmediato. Este trabajo, a su vez está mediado por un complejo de saberes geo-ecológicos 

que han permitido entre otras cosas, hacer frente no solo a las condiciones hídricas tan 

limitadas que caracterizan a un ecosistema de desierto, sino, además, a la condición 

geográfica, de marginalidad y aislamiento, de estos sistemas socio ecológicos. 

Estos conocimientos o saberes geo-ecológico tradicionales los entendemos como 

un corpus de información, propio de una comunidad, sobre su naturaleza circundante, sus 

paisajes y su territorio. Como lo sugiere Zalles (2017), siguiendo el planteamiento de 

Berkes (2000), en este tipo de saberes no solo se incluyen ñconocimientos pr§cticos, sino 

también creencias y significaciones construidas a lo largo del tiempo mediante la 

interrelación e interacción entre una comunidad humana y el ecosistema del cual es parteò 



 

pág. 137 
 

(Zalles 2017: 209). Estos saberes o conocimientos tradicionales se reproducen generación 

en generación a través de diversos mecanismos, entre ellos la oralidad, los mitos, 

leyendas, rituales y sobre todo, la praxis, es decir la experiencia. 

Solo basta poner atención al enclave ranchero por excelencia, para dar cuenta 

cómo es que operan estos saberes: los animales  descansando a la sombra de un mezquite 

o un palo fierro; los corrales repletos de abono crudo;  las huertas montadas a un costado 

de los arroyos; el aguaje y los pequeños canaletes sobre el tepetate que encamina el agua 

lentamente; la cosecha del recurso hídrico en represas falsas y, el sistema de irrigación 

tradicional por acequia; todo ello, para inferir que el sistema tradicional ranchero no es 

producto de la espontaneidad o la genialidad de un sujeto o uno u otro grupo de personas. 

El rancho, espacial y bioculturalmente hablando, expresa una forma de apropiación de la 

naturaleza y producción espacial, que efectivamente no puede ser si no es a través de estos 

conocimientos ecológico locales a los que hemos aludido líneas arriba y que a través de 

la praxis y la oralidad, se han heredado. 

Los saberes se trasforman bajo la condición de que el ecosistema, los 

acontecimientos climáticos no previstos, el contexto tecnológico en el que los sujetos se 

desarrollan y las experiencias no son siempre las mismas e idénticas unas de otras. En ese 

sentido estos saberes, operan bajo la lógica del ensayo y el error. De hecho, esa es una de 

las características de este tipo de saberes, que cambian paulatina y permanentemente. Esto 

nos obliga a asumir que los Oasis son un producto histórico, y que por ese carácter 

intrínseco, se han modificado sustancialmente en el tiempo.  

Los oasis son dinámicos a pesar de que a simple vista podrían parecer atemporales, 

visiones de un mundo que no ha cambiado desde un tiempo inmemorial. Son espacios en 

constante evolución, en permanente construcción, son un paisaje producido y reproducido 

por las sociedades oasianas que lo habitan, lo modifican y lo transforman generación tras 

generación (Cariño 2015: 118) 

 

A vuelo de pájaro la idea del rancho como una expresión de la oasisidad aparece bastante 

lógica y sugerente. No obstante, en el trabajo etnográfico realizado en nuestra zona de 

estudio, y que vamos a detallar en el próximo capítulo, nos hemos percatado de las fuertes 

relaciones que mantienen los rancheros con el espacio y el ecosistema serrano. Entre otras 

cosas, esto nos obliga llevar a fondo la revisión de su pertinencia.  

Tenemos claro que los Oasis son sistemas socioecológica configurados en las 

zonas más áridas del planeta; allí donde la precipitación pluvial al año es muy baja pero 

además, incierta. La capacidad de las sociedades oasianas para hacer frente a la 

variabilidad climática, se pone siempre a prueba. Concentrarnos en valorar la capacidad 
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de resiliencia y adaptabilidad de este tipo de sociedades es una tarea pendiente e 

impostergable. Pero en fin, de frente a la crítica situación hídrica en las que se desarrollan 

estas sociedades, Cariño Olvera menciona que los oasis en el fondo son paisajes 

culturales del agua. Y tiene razón, sobre todo porque en efecto, ante la crisis permanente 

de este recurso vital las familias rancheras se han obligado a trabajar colectivamente para 

una buena administración del agua, a tomar acuerdos y solucionar conflictos. Esto, que 

es bien reconocido, le sugiere a la historiadora asegurar que el núcleo espacial del rancho, 

como el del paisaje misional, es el aguaje: 

Su núcleo es el aguaje, sus límites son los de la zona húmeda, la tónica de la vida de sus 

habitantes transcurre volcada a su interior. La frontera geográfico-cultural de la existencia 

oasiana implicó una relativa restricción del espacio vital en comparación con el que tenían 

los antiguos californios. A diferencia de estos, los rancheros pueden traspasar sin gran 

problema los límites de sus oasis, pero, lo importante es que no requieren hacerlo para 

subsistir. (Cariño 2014: 67). 
 

Sin embargo, para los rancheros ha sido necesario traspasar los limites de influencia del 

aguaje una y otra vez. La perspectiva oasiana deja relativamente claro que el Oasis no 

puede pensarse sin el desierto, pero bajo la lógica biogeográfica, nos parece que lo hace 

para diferenciarse y distinguirse en términos bióticos o abióticos, geográficos o 

paisajísticos. Sin embargo, es fundamental reconocer que las relaciones bioculturales 

entre los fenómenos y dinámicas de la zona húmeda y el secano, es de carácter ontológica, 

de tal manera que las fronteras de los pisos ecológicos entre el oasis y el monte, no basta 

para explicar el paisaje y menos aún, al territorio ranchero.  

Sin duda el aguaje provee la base material que permite la producción de un enclave 

paisajístico como el del rancho sudcaliforniano. De él emana la posibilidad de mantenerse 

con vida cualquier entidad, sea humana o no humana (Descola 2009). La cosecha y 

administración colectiva del recurso hídrico; la transformación del espacio escarpado en 

suelo fértil para la siembra y el uso racional de su naturaleza circundante, está definido 

espacialmente y en realidad son prácticas básicas para establecer y mantener 

históricamente un rancho. Sin embargo, no por ello su sistema socio-ecológico deja de 

ser bioculturalmente cerrado. Esto lo podemos perfilar de manera muy esquemática. 

Aunque sea una obviedad lo que vamos a decir, el aguaje requiere condiciones geo-

morfológicas específicas para que pueda ser lo que es. Segundo, todo lo que en las zonas 

serranas se siembra se hace con abono orgánico, ya sea de borrega, chiva, vacas e incluso 

excremento de murciélago, lo que significa que para que una huerta, un jardín o una 

parcela sea medianamente productiva requieren obviamente el agua, pero al mismo 
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tiempo la ganadería. Tercero, un rancho podrá prescindir de huertas y parcelas 

productivas, pero nunca de animales. Un rancho sin animales, como lo dicen en la sierra, 

puede ser cualquier otra cosa pero no un rancho. Un ranchero, para seguir siendo 

ranchero, necesita entre otras cosas, conocer cada rincón de su territorio, sobre todo, 

porque las condiciones climáticas y el estrés hídrico en el que históricamente han vivido, 

los han obligado a movilizarse y buscar un mejor lugar para producir. En este sentido, el 

ranchero como agente productor primario, no solo requiere transgredir los límites del ojo 

de agua, sino es igual de importante para ellos el monte grande, el lugar de los acuerdos, 

los conflictos, el riesgo y las querencias.   

Nosotros estamos convencidos que el Oasis, como concepto, debe desbordarse y 

dejarse interpelar por la historia ranchera, las prácticas espaciales, las relaciones afectivas 

que los rancheros mantienen con el monte grande y los saberes tradicionales de quienes 

hacen posible la vida entre las piedras. Los Oasis en la península de Baja California se 

convirtieron en enclaves paisajísticos que fueron heredados, teóricamente hablando, del 

proyecto misional, y que tiene su más atinada correspondencia con una de las escalas del 

paisaje ranchero. Sin embargo, insistimos, las formas de vida rancheras y el monte  están 

determinándose permanentemente, y en ese sentido deberíamos estar hablando que los 

núcleos bioculturales del rancho van del aguaje, las huertas y las parcelas, a las serranías;  

y desde el monte grande y sus querencias, hacia el rancho.  
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Capítulo 3. Memoria ranchera: representaciones, saberes y prácticas 

eco-sociales en torno al monte grande.  
 

 

 

¿Qué es un rancho? ¿Qué significa ser ranchero? Estas son dos de las preguntas que 

determinaron la reflexión y el análisis de la información que poco a poco, fuimos 

recuperando en nuestro trabajo de campo. Son preguntas guías, sin embargo, intentamos 

dar respuestas en cada uno de los apartados de este último capítulo. 

En este capítulo compartiremos los datos que recopilamos en los ranchos de la 

zona sur de la Sierra de la Giganta. La base de esta información es nuestra, es decir, la 

organizamos a partir de cinco instrumentos de información: encuestas, entrevistas, 

observaciones y diario de campo y, cartografía comunitaria. Aunque, cabe destacar, que 

también se utilizaron datos estadísticos y vectoriales, del Instituto Nacional de 

Estadística, Geografía e Informática (INEGI), de la Comisión Nacional del Agua 

(CONAGUA), La Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad 

(CONABIO), entre otros. Y por supuesto, información de entrevistas realizadas por otras 

investigadoras en la zona (Alameda 1993; 1996)  

El capítulo se presenta a cuatro tiempos. En el primero, hacemos una somera 

revisión genealógica sobre la palabra rancho, y desde ahí exploramos qué significa ser 

ranchero y cuáles son las características de una sociedad ranchera. En el mismo tenor, 

recurrimos a las fuentes estadísticas, específicamente del INEGI, la CONABIO y 

CONAGUA, para identificar las características sociodemográficas y espaciales del 

desplazamiento de las localidades rurales y así distinguirlas de los ranchos 

sudcalifornianos.  

En el segundo tiempo de este capítulo, discutimos algunos datos para caracterizar 

de manera muy general el territorio de La Soledad. La base informacional para realizar 

este apartado es la encuesta que se aplicó en la mayor parte de los ranchos de este 

territorio.    

En el tercer tiempo, vamos exponer a través de la cartografía comunitaria que se 

realizó en diferentes puntos de La Soledad, las representaciones socio-espaciales que los 

rancheros, sus familias y los jóvenes de la comunidad en donde estudiamos, tienen sobre 

su territorio. Es importante destacar que este ejercicio es medular, ya que nos permitió en 

buena medida, hablar de un territorio ranchero compartido.   
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En la cuarta parte, presentaremos la matriz basal de los saberes sobre el uso de 

flora de montaña que se organizó con las entrevistas que realizamos en los ranchos. Vale 

comentar que este apartado se nutrió también de los recorridos que tuvimos la oportunidad 

de realizar a lo largo y ancho del territorio de La Soledad, en compañía de los mismos 

rancheros de la zona.  

En la quinta y última parte, discutimos el trabajo cartográfico comunitario que 

realizamos en tres zonas distintas y distantes unas de otras, para identificar elementos que 

nos permitieran delimitar las fronteras territoriales propio de los ranchos 

sudcalifornianos. En este apartado distinguimos espacialmente las diversas escalas del 

paisaje y el territorio ranchero.  

Cabe advertir que, si bien cada uno de los apartados tuvo como fuente principal 

un instrumento de investigación, cuando fue necesario recurrir de manera entrelazada a 

los datos provenientes de diferentes instrumentos, se hizo. Y eso sucedió en campo, es 

decir, la información nació abigarrada, ya que, por ejemplo, mientras caminábamos entre 

las piedras y anotábamos en nuestro diario de campo los puntos de referencia espaciales 

sobre los dominios territoriales rancheros, platicábamos con nuestros acompañantes sobre 

el uso que las familias históricamente le han dado a la flora y vegetación de montaña, 

como alimento, medicina, para la construcción, perfume, entre otras cosas.   

 

3.1 ¿Qué es un rancho? ¿Qué significa ser ranchero? 

Las expresiones del mundo rural sudcaliforniano se encuentran abigarradas entre dos 

grandes regiones ecosistémicas: las montañas serranas y las zonas costeras. Estas 

expresiones en buena medida dependen de estos espacios, lo que nos sugiere pensar que 

no son las mismas relaciones metabólicas, saberes e identidades las que se expresan en 

los ranchos de montaña y en las comunidades pesqueras34. Si bien sería muy interesante 

reconocer los distintos tipos de relaciones que históricamente han establecido las personas 

de la sierra con las de las playas, por el momento, solos podemos darnos a la tarea de 

distinguir y señalar con relativa claridad que es un rancho.  Porque el rancho, dicho 

decimonónicamente, es nuestro objeto de estudio.  

Enunciar al rancho y al ranchero, como bien lo sugiere uno de los más importantes 

investigadores de México, Estaban Barragán López (1997), evoca un sinfín de imágenes 

                                                           
34 Esto no significa que no estén íntimamente relacionados de diversos modos una expresión y otra; 

históricamente lo han estado, pero establecer estas relaciones es tarea de otra investigación con otro tipo de 

corte epistémico. 
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en todos aquéllos que hayan tenido algún tipo acercamiento con México. Muchas de estas 

imágenes, seguramente, son alimentadas por algunos de los medios de comunicación más 

importantes del siglo pasado, como son el cine y la televisión. Otras referencias, 

posiblemente, tengan que ver con la experiencia misma de visitar alguno de ellos.  

En la mirada de Barragán, cualquier imagen mental que apareciese dependerá del 

lugar, el momento y la plataforma cultural desde dónde se construya. Él, por ejemplo, 

eminente investigador del Colegio de Michoacán, con una herencia genética mezclada en 

la Sierra de la JalMich, imaginó de esta manera el rancho:    

Una vivienda modesta lejos del poblado, en medio de un solar delimitado por una 

desalineada cerca de piedra o de alambre, custodiada por la jaur²a de perros, denunciada 

por el cantar de los gallos y el humo que sale entre el techo de la cocina, rondada por la 

mula o el burro, la vaca, becerros, puercos y chivos que, deslizados por los angostos y 

retorcidos caminos, llegan en los empinados potreros reclamando impacientes y 

disputando a golpes la baja raci·n matutina de ma²z que apenas los mantiene en pie 
(Barrag§n 1997: 26) 

 

Esta es una de las im§genes protot²picas de un rancho mexicano. Realmente no dista tanto 

de la imagen del rancho que present· Harry Crosby en Los ¼ltimos Californios. Desde 

nuestra plataforma de avistamiento, la imagen que se hace a la distancia -geogr§fica y 

temporalmente-, es muy similar a la de Barrag§n, y m§s a¼n, a la de Crosby.  

Cu§ntas hermosas estampas pudieran aparecer al nombrar el rancho: miles, todas 

las que nuestras experiencias nos permitan. Sin embargo, creo que, ninguna de ellas, por 

s² misma, podr²a expresar lo que significa ser ranchero hoy en d²a. Podemos dibujar 

mentalmente a un grupo de vaqueros, cada uno montado pertrechado sobre su bestia, de 

madrugada, trotando hacia la querencia m§s cercana para arrear el ganado muerto de sed, 

al ojo de agua; mujeres a media ma¶ana regando los §rboles de mango y los alm§cigos, 

para que la cosecha llegue a buen puerto; ni¶os de puntitas sobre las cejas del cerro 

colorado, brinque y brinque sobre las piedras, buscando el chivero, la chivada y atento al 

sonido del caracol que les requiera de regreso; el viejo con una t§cita de caf® con leche, 

humeando, esperando bajo un §rbol de algod·n que llegue quien llegue, para compartirle 

una recuerdo que parezca charra. Insisto, ninguna de estas im§genes por s² mismas, nos 

permitir§ reconocer lo que significa ser ranchero. Sin embargo, la batalla no est§ del todo 

perdida. Las im§genes sirven, pero se vuelve necesario enriquecerlas precisamente con lo 

que emana del rancho mismo, es decir, si observamos desde el rancho y escuchamos 

nombrarlo desde ah², seguramente la imagen aparecer§ resplandeciente y alucinantemente 

singular.  

Para iniciar hag§monos preguntas de primer orden: àQu® es un rancho? àQui®nes 



 

pág. 143 
 

son los que los habitan? àQui®nes est§n en condiciones de habitarlos y qu® se requiere 

para hacerlo? Las respuestas est§n entrelazadas, y vamos poco a poco a internar 

desenredarlas. Pero podemos recurrir, de entrada, a los planteamientos del mismo 

Barrag§n, quien menciona que el punto de partida para pensar el rancho, deber²a ser de 

orden sem§ntico. Pensemos, dir²a ®l, en el verbo franc®s se ranger, que significa 

literalmente ñordenarseò, es decir, adecuarse a una situaci·n espec²fica. 

Independientemente al sentido que se le puede dar hoy al verbo, fue ñhace alrededor de 

500 a¶os [que] salt· al castellano traduci®ndose por óarrancharô o óarrancharseô (Barrag§n, 

1997: 35).  

Seg¼n lo explica el mismo Barrag§n, estas derivaciones refer²an tambi®n a las 

acepciones de óalojarseô o óarregl§rselasô para vivir.  Arrancharse, arranchamiento, 

arregl§rselas para la vida, fueron verbos utilizados desde el siglo XVI en Espa¶a, y alud²a 

particularmente a la acci·n de militares que se instalaban provisionalmente en alg¼n lugar 

fuera de un poblado.  No es de extra¶ar entonces que los misioneros en el siglo XVII tal 

y como lo dijimos en el cap²tulo anterior, utilizaran ampliamente este t®rmino, para 

referirse a los parajes de los indios n·madas que deambulaban d²a a d²a entre las piedras 

y que, deb²an establecerse muy cerca de los aguajes. El arranchamiento y sobre todo la  

idea de rancher²as, palabra ampliamente utilizada por los jesuitas, seg¼n dice la letra de 

Miguel del Barco, era un ñestablecimiento formal de una poblaci·n fija a modo de aldea 

o puebloò (Del Barco, 1985: 188).  

Esta idea hace inevitable recordar el r®gimen alimenticio y la relaci·n que existe 

de ®ste con los desplazamientos ind²genas; y entonces nos preguntamos àqu® se requiere 

para arrancharse y, sobre todo, para mantenerse en un lugar y en un tiempo determinado? 

Hacerlo implic·, ante cualquier cosa, una actitud frente al mundo, en el sentido kantiano 

del t®rmino. Digamos que óarregl§rselas para vivirô por un tiempo determinado en un 

lugar espec²fico, era cosa de gente de raz·n, y requer²a al mismo tiempo fuerza, habilidad 

y sabidur²a.  Arrancharse, desde esta perspectiva sem§ntica, repetimos, es una actitud, una 

habilidad.  

Una actitud que incluso, podemos distinguir en el momento de fundaci·n de un 

rancho en la sierra m§s extensa de la pen²nsula de Baja California Sur. Es decir, ante las 

condiciones de asilamiento en las que se desenvolv²an quienes fundaron los ranchos, se 

puede reconocer una manera espec²fica de iniciar este proceso, una etnog®nesis. Era 

realmente una odisea desde el primer momento en las que una familia decid²a arrancharse 

a lado de los arroyos. Como nos lo sugiri· Juan de Dios ñEò, los abuelos no ten²an ning¼n 
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tipo de ayuda ex·gena, sin embargo, se las arreglaban para vivir:  

ñcuando llegaron aqu² supuestamente fue mi abuelo, mi abuelo Severo Encinas àCu§ntos 

a¶os ser§ eso? Debe de ser como 45 a¶os que muri· mi apa. Y ®l muri· como a los 73 

a¶os; ya va para m§s de 100 a¶os que naci·; ahora imag²nate mi abuelo. Ya va para los 

200 a¶os que se fund· el rancho de La Primer Agua  

Aqu² era un monte cerrado, muy espeso, desierto, as² como se ve. Pero pues ya 

comenz· a trabajar, vio la ag¿ita que est§ ah² y seguro dijo óvamos a verô. £l era muy 

trabajador, porque la gente de antes era muy trabajadora. Entonces de ah² se comenz· a 

fundar aqu², a trabajar poco a poco, a limpiar las huertitas. [é]  

Antes las ayudas no exist²an, de nada y de nadie [se refiere a la ayuda del gobierno o 

de las asociaciones civiles]. Lo que exist²a era el pensamiento de cada quien para hacer 

la forma de trabajar.ò35.  

 

Esta idea de ñarregl§rselas para vivirò llega a M®xico a trav®s de la colonia y poco a poco, 

se va templando el t®rmino acopi§ndosele una diversidad de significados. De hecho, es 

desde este territorio donde la alusi·n al mundo militar es rebasada, resignificando el 

arranchamiento como ñtoda clase de viviendas provisionales o simplemente donde se 

alojaban o acomodaban, con car§cter m§s o menos pasajero, toda clase de gente n·mada 

o viajera: soldados, indios, marinos, pescadores, gitanos, pastores y vagabundosò 

(Barrag§n, 1997: 36).  

                                                           
35 Entrevista realizada a Juan de Dios E., marzo de 2016. 
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A prop·sito de los nuevos sujetos que se arranchan temporalmente al espacio, y 

se las arreglan para vivir con lo que ten²an a la mano, ya sean recursos materiales o 

simb·licos, Barrag§n menciona que estos sujetos que se convertir²an en los rancheros, 
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eran gente viajera que por su car§cter n·mada se alojaba provisionalmente en un lugar 

apartado. Luego, ñse pas· a la de los hombres de mediano pasar y pobres que, en tierras 

cortas, propias o rentadas, siembran al tama¶o de posibilidades de cada uno y cr²an a sus 

animales dom®sticos, compuestos seg¼n sus fuerzas alcanzanò (BARRAGĆN 1997, p. 

37)  

Conforme el espacio provisionalmente habitado fue apropiado lentamente, 

obviamente se transformar²a la manera de nombrarlo. La idea simple se complejiza 

a¶adi®ndole una serie de sentidos nuevos. Y entonces las im§genes del rancho se 

presentaba como una ñr¼stica vivienda rural, apropiaci·n de un pedazo de tierra de 

labranza y/o de agostadero (o modesta explotaci·n independiente), viviendas anexas a las 

fincas de la hacienda, fracci·n de tierra [é] de un latifundio y, posteriormente, entra al 

cat§logo de las categor²as censales para denominar las localidades m§s peque¶as en la 

escala poblacionalò (ĉdem)   
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Ante este car§cter polis®mico, Barrag§n considera que se debe entender al rancho en 

virtud de las funciones que se cumplen en ®l, es decir, define el rancho como un tipo 

particular de residencia y de vivienda, habitado por personas con una forma de 

aprovechamiento de los recursos que tiene a la mano y una manera particular de 

apropiaci·n del entorno. Sugiere entonces que, independientemente de c·mo se defina, el 

rancho est§ ²ntimamente ligado al patr·n de establecimiento, al aprovechamiento de los 

recursos que circundan el espacio habitado y, por supuesto, al paisaje modelado a partir 

de pr§cticas productivas y territoriales.   

Por ¼ltimo, es importante mencionar que Barrag§n, en este ejercicio geneal·gico 

opta por distanciarse de la artificiosa dicotom²a moderna de individuo y sociedad, y 

decide hablar mejor de sociedades rancheras, las cuales, por cierto, caracteriza con tres 

rasgos fundamentales: el aislamiento, el individualismo y la autonom²a.  

Estos tres rasgos pueden ser explicados analizado espacialmente en la geograf²a 

sudcaliforniana; organizando matrices cognitivas y observando detalladamente las 

pr§cticas cotidianas en los espacios rancheros. Y particularmente en el siguiente apartado, 

la descripci·n nos va permitir distinguir una localidad rural peninsular, de una localidad 

ranchera.  
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3.2 De la localidad rural al rancho sudcaliforniano: hacia los m§rgenes de La 

Soledad  

 

Las sociedades rurales en México podrían ser caracterizadas positivamente, a partir de 

una matriz de saberes bioculturales y, posiblemente, vía negativa, realizando una 

distinción precisa con las formas citadinas de metabolizar socialmente la naturaleza. 

Independientemente de las relaciones que se puedan establecer con la organización del 

tejido social urbano, si hay algo que les caracteriza a estas sociedades es su 

heterogeneidad; es decir, sus diferencias. Las sociedades rurales son un mosaico 

multicolor de formas de pensar y experimentar la naturaleza, aunque desde el 

pensamiento citadino y occidental se suponga lo contrario. Henri Lefebvre reconoció las 

limitaciones racionales del modo tradicional de occidente de pensar lo rural, y la 

cuestionó amablemente de la siguiente manera:  

¿Cuántos de nuestros ciudadanos, intelectuales, e incluso historiadores o sociólogos que 

atraviesan uno de nuestros pueblos, y descubren su rostro original o incierto extrañando su 

monotonía, o admirando su pintoresquismo, son conscientes de que este pueblo no se 

reduce a un amontonamiento accidental de hombres, animales y cosas, de que su examen 

nos revela una organizaci·n compleja [é]?ò (Lefebvre 1978: 19) 

 

En Baja California Sur sucede algo similar. Si bien en algún momento se sugirió que 

quienes aquí han forjado sus formas de vida son parte de una cultura del desierto, las 

sociedades rurales se expresan indistintamente en las sierras y en las playas y, me parece, 

salvo contadas y muy valiosas excepciones, no hemos hecho un esfuerzo real de 

reconocer36 su complejidad y sobre todo, la trascendencia de elucidar su organización.  

Esto no significa que no se haya estudiado a la península ni a las sociedades rurales 

que en ella habitan. Un de los problemas es que muchos de los que han realizado un 

esfuerzo por explicar cientificamente el mundo rural sudcaliforniano, lo han hecho 

anclados en una tradición que considera prioridad mirar el mundo a partir solamente de 

datos duros o metadiscursos, y las interpretaciones que se han hecho con ello no 

necesariamente corresponden a las realidades estudiadas pero, se supone que, al hacerlo 

así, se caracterizan los fenómenos de manera objetiva (Leff E., 2004; Latour B., 2013), 

que en el último de los casos presuponen que de eso se trata la ciencia.    

                                                           
36 Entre otras cosas, me parece que alcanzamos a hacerlo porque muchas y muchos científicos seguimos 

anclados en nombrar el mundo a partir de datos que no necesariamente corresponden a la realidad estudiada, 

y, sobre todo, porque la racionalidad con la que operamos no es lo suficientemente humilde para suponer 

que existen además de la nuestra, otras formas de racionalidad más avanzadas o por lo menos, igual de 

importantes. 
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Solo basta con revisar los criterios oficiales con los que se distinguen las 

sociedades rurales de las urbanas, y poner algunos ejemplos sobre los usos de este tipo de 

datos, para dar cuenta de la simplificación que aún prevalece en la academia.  

Es de todo conocido que el INEGI define las localidades rurales en función de la 

cantidad de personas que habitan un espacio determinado, es decir, denomina localidad 

rural a aquellas localidades habitadas por  menos de 2500 personas y considera urbanas, 

a las localidades que están habitadas con 2501 o más personas. No importa lo que haya 

hecho posible que el espacio donde estas localidades se establezcan sean un lugar para 

alguien, y menos importa lo que allí sucede y lo que está por venir o suceder. No importa 

si la localidad rural es un rancho o una comunidad de pescadores, y si una localidad o un 

complejo de localidades tienen un territorio propio. Lo realmente significativo para que 

oficialmente una localidad sea rural o sea urbana, es la cantidad de personas que viven 

relativamente cerca unas de otras.  

En Baja California Sur según datos del mismo INEGI (2010), existen alrededor 

de 2832 localidades rurales y un total de 83 208 personas habitándolas. Estas cifras 

contrastan con las más de 612 344 personas que habitan las 18 localidades urbanas, nos 

hace pensar que solo un 13% de la población se desarrolla en un ámbito no urbano.  

 


